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10 Práhgo 

proíesíeido de la caída inmensa que ha sufrido 
España^ y de la pérdida de las colonias, los 
únicos que no se cofttentan con pedir regene- 
ración, siná que siguen el verdadero camino 
para regenerarse, que es, adquirir personali- 
dad propia, y, por lanío, proclamar su derecho 
á ser autónomos, son los de raza aria, Ó los 
que fio tienen mezcla de sangre semítica ópre- 
semítica. Los demás, cual yob, se que/an pero 
sufren, pues, en el fondo, se hallan bien en el 
estercolero en que están tendidos camino del 
desierto^ ó no tienen fuerzas para levantarse. 
El Renacimiento de Cataluña y Mallorca 
marca esta diferenciación de elementos en 
España, la que hemos tendido á demostrar, 
en estos estudios^ contra los que sostienen su 
homogeneidad constitutiva en provecho de una 
hegemonía caduca que sólo al pasado mira. 



Ginebra, Septiembre, igo2. 
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^ IN VNVM PLVRES 303* 



AL QUE LEYERE 



I E mot D'HERESIE, grec, depuis 
íransplaníé dedans Rome^ qui 
signifioit opinión^ etpar suc- 
cession de iemps notts Pavons 
iourné en si mauvaise parí 
que notts n^en usons que conire 
ceux qui nous coníravünnenía la fot eí religión 
caiholique. Así decía el historiador Esteban 
Pasquier ' en .pleno reinado de Carlos IX de 
Francia, allá por los tiempos de la Saint-Bar- 
thélemy; y efectivamente que tenía razón so- 
brada, pues la palabra hernia, entre los Grie- 



Pasquizk. Rt(h. líb. VIII, p. 686, ea Lacame. 
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gos, lo mismo que entre los Romanos, sólo 
significó opinión j y aun opinión fundada sobre 
las propias observaciones ^ 

Pero la Iglesia católica al condenar el opinar 
sobre las cosas, su esencia y sus orígenes, 
dio á la palabra que expresaXy^, opinión propia^ 
el sentido adulterado de concepto perverso ó 
idea falsa ^ pues juzgó fuente y origen de toda 
falsedad el pensar ó el investigar para formar- 
se una opinión fundada sobre lo que ella ya 
daba por cierto y definido. Más modernamente 
y por extensión se ha usado la palabra herejía 
en el sentido de idea divergente de cualquier 
principio tenido por incontrovertible. 

Reivindicando, pues, el verdadero y anti- 
guo significado de la palabra, titulamos Here- 
jías esta colección de trabajos en el sentido 
de opiniones propios; y como lo de opinión 
propia no indica verdad (en lo que cabe en 



^ Herejía, atptoic, derívase del verbo griego atpto», que se 
usaba en la antigüedad helénica en el sentido de escoger, elegir, 
preferir ^ optar ^ abstraer, tomar por si mismo y para si, determi' 
nary definir^ asimilarse^ y aun en el de demostrar ó convencer, 
Herodoto emplea la locución 'O aipwv Xofoc en el sentido de 
la razón concluyente^ la evidencia, el buen sentido demostrado. 

Esta era también la acepción natural de la palabra haresis 
en la Roma pagana. 
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lo humano) sino elección personal, ponemos 
en seguida el título explicativo de Estudios 
DE CRÍTICA INDUCTIVA, para indicar que no 
formamos opinión sino sobre lo que hemos 
observado, experimentado ó seriado personal- 
mente. Sobre lo que no ha llegado á nuestra 
inteligencia por esta vía, ó sobre lo que los 
demás no lo han obtenido de tal manera, nos 
abstenemos de opinar; á lo más, admitimos de 
entre las hipótesis corrientes la que más nos 
parece ajustarse á los hechos, reservándonos 
el rectificarla de acuerdo con ellos cuando lle- 
gue el caso. 

Siempre nos han hecho suma gracia ciertas 
gentes que opinan tomando ya hechas las opi- 
niones que se les dan, sin pararse á examinar- 
las ni á rectificarlas, como también aquellos 
que por tener una ilustración superficial, una 
imaginación pronta, ó una gran facilidad de 
lenguaje, se figuran ya aptos para formar' y 
emitir opinión de omne re scibüi. 

El idealismo democrático, extralimitándose, 
ha tenido la culpa de esto último, como el 
dogmatismo la ha tenido de lo primero. La 
democracia romántica, saliéndose de la polí- 
tica é invadiendo el terreno de la Ciencia, con 
8u utopia de la Razón soberana, ha dado á 
entender á todos que ésta era una entidad y 
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no un resultado, que podía funcionar de por 
sí sin dato alguno discerniéndolo todo de gol- 
pe, casi por intuición, produciendo siempre 
resultados de una certidumbre absoluta, fallos 
infalibles! Y partiendo de tal supuesto, base 
asignado una cantidad igual de Razón á 
cada bombre, baciendo que cada uno se pavo- 
neara imperialmente por sólo pertenecer al 
género Homo Sapiens de Linneo. No se ban' 
visto las diferencias que existen de un bombre 
3 otro en su organismo cerebral y en sus fun- 
ciones, no se ha considerado que todo pro- 
ducto intelectual es el resultado de impresio- 
nes más ó menos complicadas, mejor ó peor 
percibidas, más ó menos bíen combinadas, y 
que, por tanto, en nuestra mente toda certeza 
es relativa, siendo toda concepción más apro- 
ximada á la realidad en cuanto sea la resul- 
tante de percepciones más ajustadas, de ob- 
servaciones más exactas y de cálculos más 
rectificados. 

[Pobre Razón! Creyéndose apta para produ- 
cir de por sí sola la verdad infalible, tan sólo Jia 
engendrado vaciedades ontológicas: MlAima^ 
El EspiriíUy el Orden infinito, la, Causa sufre' 
ma, la Subsiancia, el en sí, etc., etc. Huyendo 
f^Bi espeso é intrincado bosque de los fenóme- 
, ha caído en el pozo vacío de lo Absoluto. 
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Para obtener una opinión se necesitan datos 
sobre los cuales poder opinar, y la opinión 
será tanto más cierta cuanto los datos sean 
más numerosos, más ad hoc^ mejor observa- 
dos, rectificados y seriados, como acabamos 
de indicar. Así juzgamos que sólo tiene dere- 
cho á opinar sobre una cosa el que la ha es- 
tudiado directamente, ó ha examinado atenta- 
mente los estudios de los demás sobre la 
misma. 

Damos, pues, estas opiniones nuestras como 
hijas del estudio de cosas y asuntos cuyos da- 
tos han sido adquiridos por el sistema riguro- 
samente científico del análisis, y las cuales 
son inducciones de los dichos resultados. 

Y aunque no ha sido nuestra intención el 
separarnos de lo que se admite como princi- 
pios fundamentales, sino el obtener una idea 
lo más aproximada posible de la realidad de 
las cosas, bien podría ser que estas opiniones 
nuestras formadas por tal sistema resultaran 
discordantes de las generales del común de 
las gentes en España, y que por tanto vinie- 
ran á ser para ellas verdaderas Herejías en el 
sentido católico y vulgar de la palabra. Esto 
no nos arredra, pues harto sabemos que gene- 
ralmente, en materia de certeza, las mayorías 
son las que alcanzan la menor parte. En todos 



;:c r.;.^os, -j.i coacepto claro de la cealldad, una 
Idea 1 jeva, la mayor ettenaÓQ de on pcioci- 
pio, ó U formulacióa de ana rdacióa oatoial 
no sospechadas, ha correspondido á minorías 
inteligentes. Las mayorías sólo representan d 
promedio de la generalización del saber en an 
p3Í3 dado, lo cnal siempre es may poco. La 
Ciencia (al igual qoe el Arte), la exactitud, en 
lo que humanamente es posible, siempre ha 
Etdo propia de inteligencias privilegiadas y 
laboriosas que cada día han añadido un grado 
más de certeza al obtenido por las minorías 
precedentes. Las mayorías defendían que el 
Sol daba la vuelta á la Tierra cuando Galileo 
demostró lo contrarío. El sufragio universal 
aplicado á la certidumbre es la mayor de las 
barbaridades, la muerte de todo progreso hu- 
mano. Todo gran inventor ó reformador para 
ir adelante ha tenido que marchar contra la 
corríente, cubierto con el sambenito de la he- 
terodoxia. Así es que no buscamos el sufragio 
He los vulgares ni el de los tímidos, pues ni nos 
os acomodar á los moldes comunes, ni 
tm03 preocupaciones de ningún género, 
nerales que éstas sean. Plácenos, sí, el 
Diento de las inteligencias superiores, 
poquísimos que estudian directamente 
órnenos, piensan sÍo temores y dicen 
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claro y sin ambajes lo que les sugiere la ob- 
servación ó la experimentación propia de la 
sociedad y la Naturaleza, caiga lo que caiga, 
duela á quien duela. Para gozar el premio de 
nuestras ideas bástanos con que haya otro 
que las comprenda. Para este caso los vul-- 
gos, aunque éstos estén formados por los 
que se sientan en los sillones de las academias 
ó en los bancos de los ministerios, son siem- 
pre ceros, cifras que sumadas no nos dan nun- 
ca cantidad alguna. Si una parte de gloria nos 
toca obtener, preferimos cobrarla en onzas de 
oro á que nos la paguen en ochavos morunos. 

Y si nos tiene sin cuidado el diferir del co- 
mún de las gentes en general, poco nos ha de 
importar el diferir de ellas en España, pues 
está (duro es decirlo) muy bajo el nivel inte- 
lectual de la nación de la que formamos parte. 
Aquí, que casi nada original y serio se publi- 
ca, aquí, que alcanzan reputación de sabios 
profundísimos quienes no han escrito ni siquie- 
ra un libro, poca mella nos ha de hacer lo que 
de nosotros se opine por las mayorías. 

Vamos dudando hace ya algún tiempo que 
la mayoría de España sea capaz de progreso 
á la moderna. Sólo en las provincias del Norte 
y del Nordeste hemos visto verdaderos ele- 
mentos, en la raza, y en la organización del 
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lvLi$i ^ue permitan esperar en el desarrollo de 
uaa cultura como la de las naciones indoger- 
mánicas de origen. En el Centro y en el Sur, 
c.s.ceptuando varias individualidades, hemos 
notado, que, por desgracia, predomina dema- 
siado el elemento semítico, y más aún el pre- 
semitico ó beréber con todas sus cualidades: la 
morosidad, la mala administración, el despre- 
cio del tiempo y de la vida, el caciquismo, la 
hipérbole en todo, la dureza y la ^ta de me- 
dios tonos en la expresión, la adoración del 
verbo. Y esto nada de grave tendría, pues 
otras naciones hay en Europa que tienen ele- 
mentos de civilizaciones extrañas inferiores á 
la indogermánica; pero los individuos Arios, 
sus ideas y costumbres sobrepónense á la in- 
ferior. Rusia tiene Mogoles y Hugrofineses; . 
Grecia, Eslavos, Semitas, Turcos, etc., etc.; 
mas en la primera prepondera y marcha á la 
cabeza de la nación el elemento Eslavo, y sus 
manifestaciones son las más apreciadas: en la 
segunda el Helénico, y es el que rige los des- 
tinos de la patria. 
~ :ro aquí es todo lo contrarío. España mira 
a abajo. Lo que aquí priva son las dege- 
ciones de esos elementos inferiores impor- 
s del Asia y del África. Ellos son los que 
¡ominan, ellos los indispensables para ocu- 



Al que leyere 21 

par los puestos elevados, para formar parte de 
una aristocrática política y literaria que las 
más de las veces sólo lo es de la inferioridad. 
Diríase que al echará los Moros, los Asturesy 
los Castellanos viejos á medida que avanzaban 
iban siendo presa del espíritu africano. Los 
Sarracenos perdían terreno, pero ganaban in- 
fluencia. Así Castilla la nueva se sobrepuso á 
la vieja, y á Castilla Andalucía, y á Andalu* 
cía el elemento moro-agitanado, y éste á toda 
España. 

Nosotros, que somos Arioindos, de origen 
y de corazón, no podemos sufrir la preponde- 
rancia de tales elementos de razas inferiores, 
ni la de sus tendencias, y por tanto tenemos 
un orgullo en disentir de ellos, en diferen- 
ciarnos de tales mayorías, en ser heresiarcas 
ante una tal ortodoxia, aun á riesgo de que 
se nos tache de malos patriotas, pues enten- 
demos la Patria en el sentido en que la en- 
tendieron Homero, Eskílo y Aristófanes, es 
decir, en el sentido de raza y de cultura supe- 
rior. 




. .o>Lé. ü libfo en sí, loa escii- 

^^<o -O lormaii, debemos hacer 

,í^c qae soo cual los estadios 

tos de an pintor, reanídos eo 

o tteoeD un [Jao, pues sólo 

>»jja aislados, inéditos la mayor par- 

. \<j haber en España revista ó pe- 

.'-^o -i^'i los haya querido insertar, publi- 

'..^'ad restantes como artículos eo revistas 

.. ..ijcias. Los dos puntos de contacto 

.^- toJos cUos tienen entre sí, son: Pri- 

.-.o, el contener opiniones propias, hijas 

.Us de inducciones científicas, habiendo 

^-icindido al formularlas de toda tradición, 

'inctpio reestablecido, dogma, preocupación 

lugar común, aunque haya sido universal- 

ente admitido, lo cual ha motivado el titulo 

:l volumen. Si los datos suministrados por 

lálisis nos han dado un resultado, lo hemos 

rmulado sea cual fuere, aunque haya diferí- 

) completamente de lo aceptado por la ge- 

;ralidad, efecto de premisas admitidas sin 

io examen. Y segundo, el versar todos 

sobre asuntos esencialmente españoles. 

Viviendo la mayor parte del año en el ex- 
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tranjero y volviendo de cuando en cuando á 
España, ya sea para pasar una temporada 
en Madrid ó Barcelona, ya sea para dete- 
nernos en alguna otra ciudad ó viajar por 
alguna otra provincia, el contraste, ya no de 
detalles superficiales, sino del conjunto de lo 
esencial de los pueblos que constituyen la Pe- 
nínsula, con los demás que forman parte de la 
Europa civilizada, nos ha sugerido dichos es- 
tudios. Así es que creemos haber podido ver 
aspectos que se le escapan á los que viven 
siempre en la Península, ó á los que pasan sólo 
alguna temporada fuera de ella. T estos pun- 
tos de vista son los que han de servir de cuer- 
po de delito para que los patrioteros incons- 
cientes nos condenen. Tenemos muy arraigado 
el valor de nuestras convicciones y creemos 
que se sirve á la Patria mucho más mostrán- • 
dolé sus vicios fundamentales que adulándola 
con frases ya consagradas por el uso. Por lo 
demás, por sabido tenemos que, en una na- 
ción, siempre fué patrimonio délos vulgos ese 
patriotismo inferior que consiste en querer á la 
Patria porque sí. A muy pocos les es dado el 
tenerlo de otra especie. Este patriotismo re- 
presenta en el organismo social lo que el egoís- 
mo en el individuo, y en cierto modo hasta el 
necesario; sólo que cuando se muestra una de 



:iiinjs uu-C íc- resigaan. 
Pompeyo Ge>íer. 



De la Nación, considerada como uno de los 
varios organismos sociales. 



o que hoy día se llama NA- 
CIÓN, considerado como ua9 
de los vanos organismos so- 
ciales jerárquicos, no es más 
que un producto transitorio, 
como todo, en la historia de 
la Humanidad; una agrupación que corres- 
ponde á determinados tiempos, agrupación 
que se hace y se deshace en virtud de leyes ó 
sea de relaciones determinables. A determinar 
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estas relaciones, estas leyes y, por tanto, á 
definirla, es á lo que se dirige este estudio ^ 






La palabra Nación significa á la' vez naci- ' 
miento y naturaleza, y por lo tanto corres- 
ponde ya desde su origen á una idea de dife- 
renciación, no de antagonismo, aunque en los 
antiguos tiempos ser diferente y ser enemigo 
eran casi términos sinónimos. 

En el lenguaje del Antiguo Testamento, 
cuando se decía las Naciones quería significar- 
se los paganos, los gentiles, los que no esta- 
ban sujetos á la ley mosaica, ó lo que es lo 
mismo, si vamos á traducir el sentido íntimo 
de la palabra, los reprobos, los malditos. 

Pero la ciencia moderna ha demostrado que 



' Este trabajo filé escrito coo motivo de algunas publica- 
ciones notables que aparecieron en poco tiempo. Las Naciona- 
lidades, de F. Pi y Margall, los Problemas contemporáneos, de 
Cánovas del Castillo, Quest ce qu'une NationP^ de E. Renán, 
y Vindhndu contre PEtat^ de Herbert Spencer. 



De la Nación 27 

siempre hs enemigos^ los que se han batido, 
son los que han aspirado á lo mismo, es decir 
los hoptogéneos^ los idenücos. Con su intuición 
rara ya desde antiguo decía nuestro pueblo: 
— {Quién es tu enemigo? — (El de tu oficio? — 
Los que tienen una organización diferente y 
con igual grado de superior desarrollo son los 
que están en mejores disposiciones para ser 
aliados, para converger con sus elementos res- 
pectivos á la realización de un conjunto. Este 
precisamente es Aprocessus de la civilización; 
diferenciar y converger; progresar especia- 
lizando y sintetizando. El análisis debe siem- 
pre de preceder á la síntesis y ésta no puede 
aproximarse á la verdad sino en cuanto aquél 
sea lo más completo, lo más apurado posible. 
El sentido de la palabra Nación tal cual 
hoy día se entiende, no es tan moderno como 
podría suponerse. En el siglo Xlii empleóse 
ya en una acepción análoga á la en que hoy 
la usamos, lo mismo en Francia que en los 
demás países en que se hablan lenguas neola- 
tinas. Froissard y Mathieu de Coucy en el 
siglo XIV tómanla ya en un sentido parecido. 
Más tarde en España Alonso de Falencia en su 
Vocabulario Universal^ Nebrija, Covarrubias y 
Terreros, asignáronle una significación igual 
ó poco menos á la hoy día usada por todos los 
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sociólogos. Lo mismo podríamos decir de los 
antiguos escritores Portugueses, Italianos y 
Provenzales. Así, pues, el sentido actual de la 
palabra Nación no es un neologismo. 

¿A qué unidad sociológica corresponde la 
palabra Nación en el sentido científico, induc- 
tivo, de la palabra? 

Vamos á estudiarlo. 



f 



En la Humanidad ha habido aglomeracio- 
nes de hombres que se han llamado Razas. 
Antropológicamente, es decir, en el sentido 
anatómico de la palabra, sería harto difícil de- 
finir estas razas que encontramos ya formadas 
en la historia, tal cual se definen las demás 
razas animales de que se ocupa la zoología. En 
cada uno de esos grupos étnicos que se cono- 
cen con el nombre de Arios, Presemitas ó 
Kushitas, Semitas, Turanios, etc., existían ti- 
pos harto diferentes, lo mismo por lo que toca 
á la conformación del cráneo, que por lo que 
se refiere á la talla media, al color de la piel y 
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al de los cabellos. La raza histórica Xotaó ori- 
gen en una agregación de hombres que por sus 
necesidades comunes llevaron durante una lar- 
ga época una vida análoga. Así es que lo que 
podría ser causa de distinción sería más bien 
la fisiología que la anatomía. Y aunque la fun- 
ción determine la forma del órgano^ esta mo- 
dificación no se hace perceptible más que al 
cabo de un larguísimo período comparado con 
los históricos. 

Así se explica que hombres al parecer dese- 
mejantes ejecuten funciones que obedecen á 
aptitudes análogas y otros de tipos semejantes 
ejerzan funciones contrarias. Pero continuan- 
do los individuos de organización diferente en 
una misma agrupación política, en una misma 
clase social) y sobré todo en un mismo medio 
ambiente, acaban por parecerse, primero, en 
su psicología, después en su fisiología y en su 
patología, mucho más que por la forma de 
sus cráneos ó ^por el color dé sus cabellos. 
Ejemplo de ello: ciertos Andaluces biznietos 
de Alemanes ó de Ingleses, los cuales siendo 
rubios de pelo y blancos de tez tienen el mis- 
mo carácter que los de raza pura. 

£1 sistema nervioso es el primero que se 
adapta á las relaciones exteriores, pues tiene 
la facultad de modificarse casi inmediatamen- 
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Para llevar esta vida solidaria ha sido preci- 
so sostener luchas, luchas encarnizadas « fero- 
ces, pues que lo primero que se necesitaba 
era un territorio propio, y luego defender este 
territorio, ó acostumbrarse á llevar una vida 
nómada acampando y atrincherándose con las 
armas en la mano en territorio ajeno. Fácil- 
mente se puede ver que esto fué causa de mil 
alianzas, sumisiones, esclavitudes y aun ori- 
gen de castas; aglomeraciones humanas, más 
ó menos estables resultaron de ello. Estas po- 
demos decir que han sido: 

Unidades sociológicas de aluvión étnico, 
productos de la estratificación de pueblos, ta- 
les, cual los Imperios del Antiguo Oriente; 
conjuntos de hombres de razas diversas que se 
disgregaban en cuanto se rompía, el vínculo 
casi momentáneo que los unía. Este vínculo 
era un déspota, . un tirano que ejercía en la tie- 
rra el supremo cargo de Vice-dios. Caído éste, 
el Imperio se hundía. 

Tribus nómadas, especie de naciones erran- 
tes formadas por individuos más ó menos 
afines, que odiaban á todos los que no for- 
maban parte de su agrupación flotante, y mal- 
decían los cruzamientos con otros pueblos 
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como si fueran crímenes de lesa pureza de su 
sangre. Vivían éstas en los desiertos, ó en los 
países conquistados, ó bien esclavos en los de 
sus vencedolS^Ts. Era su lazo de unión y su mo- 
tor un dios nacional, para ellos solos, dios gue- 
rrero que les guiaba á la lucha prometiéndo- 
les la sumisión de los otros pueblos. Tales los 
Parsis, los Árabes y los Hebreos. En dichos 
pueblos todo era de derecho divino, jefes, di- 
nastías, jueces, poderes, etc., etc. He aquí el 
prototipo de las agrupaciones sociológicas del 
período teológico. 

La configuración del terreno ha determina- 
do otras agrupaciones humanas más semejan- 
tes á nuestras naciones modernas. Estas las 
han constituido pueblos más ó menos análo- 
gos ocupando un mismo territorio, sin más 
lazos de unión entre ellos que los límites que 
les fijaban el mar, ciertas cordilleras y ciertos 
ríos; tales la antigua Galia, la Iberia, y la 
Oermania, antes de su sumisión al poder de 
la antigua Roma. 

Ciudades, ó villas libres, monárquicas ó re- 
publicanas, autoárquicas siempre, cuyo go- 
bierno municipal era el resultado de la idea 
de Patria que estaba fijada en los hoga- 
res reunidos dentro del circuito de unas 
mismas murallas; con dioses antropomórfi- 



De la Nación 33 

eos, protectores de la localidad, tolerantes de 
los de las demás; con ciudadanos libres y 
que vivían á expensas de los esclavos, cuyos 
esclavos eran siempre individuos de otros pue- 
blos considerados por ellos como bárbaros; 
con el culto de loa antepasados. En esta 
agrupación puede decirse que se fija la idea 
de Patria y que aparece la primera civili- 
zación verdaderamente humana. Alrededor 
de este núcleo cristalizará la moderna Na- 
ción. 

Han existido también confederaciones de 
ciudades libres, debidas á los ataques de pue- 
blos extranjeros; Imperios, por el estilo del 
que fundó el gran Alejandro, el cual extendió 
la idea de Humanidad elaborada por la Filo- 
sofía griega, á todos los pueblos entonces 
civilizados; ó como el de Roma, que unlversali- 
zó EL Derecho. En fin, de la caída de estos 
Imperios y de la mezcla de sus provincias or- 
ganizadas, con los pueblos bárbaros, hordas 
nómadas que iban en busca de comarcas 
donde fijarse, se formaron, durante la Bdad 
Media, las naciones modernas, unitarias ó 
federativas^ según que el lazo de unión fuera 
una dinastía ó un pacto de defensa; en el pri- 
mer caso la dinastía, avasallando primero á los 
señores de su propio territorio, luego anexio- 

3 
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nándose otros territorios vecinos ó lejanos, 
por medio de la guerra, del matrimonio de 
los reyes ó de tratados especiales, formó £L 
Reino. 

Este último^ por la sublevación de los sub- 
ditos, la decapitación ó lá dimisión del monar- 
ca, ha dado lugar á LA República democrá- 
tica. 






La Nación, que está contenida en las últi- 
mas formas, es, pues, una agrupación socioló- 
gica relativamente perfecta y de formación 
moderna. Es un producto de convergencias, 
producto que continuamente se está forman- 
do y deshaciendo: organización que dura más 
ó menos en el transcurso de los tiempos, que 
se modifica sin cesar dentro de ciertos límites; 
y ^l^^Y por fin, está destinada á desaparecer, 
como todo sobre la Tierra. 

La raza^ el suelo, el gobierno, la lengua, la 
religión, son los elementos que la determinan, 
sus factores. Ninguno de éstos basta para for- 
mar una nación, ni la lengua, ni el suelo, ni la 
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raza, ni aun un gobierno unifícador. Se nece- 
sitan varios á la vez y casi siempre todos. 

En cuanto á la génesis de la Nación, hare- 
mos constar que el suelo, con su estructura 
geológica, su vegetación, sus animales propios, 
la atmósfera, las aguas* que él contiene ó que 
lo limitan, en una palabra, el medio ambiente 
en el sentido físico de la palabra, constituye 
EL MOLDE que da forma y cohesión á la raza ó 
razas que van á establecerse en un país, obli- 
gándolas a vivir de una manera análoga, á 
combatir ciertos elementos, á domesticar cier- 
tos seres, á destruir otros, á sufrir ciertas tem- 
peraturas, ciertas presiones atmosféricas, cier- 
tos grados higrométricos; á nutrirse de cierta 
manera, á recibir ciertas impresiones, y por 
tanto á formarse tales ideas y tales hábitos. 
Las razas fuertes é inteligentes modifican á 
veces este molde en algo, y al modificarlo, se 
modifican ellas mismas en sentido &vorable; 
asi las que desvían ríos, secan pantanos^ plan- 
tan comarcas yermas, separan continentes, 
aclimatan animales, cambian los elementos de 
nutrición y hasta modifican las temperaturas. 

En este común molde del país, pueden ver- 
terse diversos pueblos ó uno solo. 

En el primer caso los cruzamientos y las ne- 
cesidades comunes los unifican. En el segundo 
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la Nación queda constituida por la sola toma de 
posesión. Y si dicho pueblo depende de la me- 
trópoli de que partió y es sólo COLONIA de ella, 
pronto se emancipará y formará nación aparte. 
£1 deber de la metrópoli es el del padre con 
el hijo: procurarle los medios de desarrollo y 
separarse amigablemente de él en cuanto ten- 
ga ya condiciones de subsistencia propia. 

Como ejemplo de pueblos múltiples que se 
han fundido en el molde de un país único, 
podemos citar aquí los Galo-Celtas, los Iberos, 
los Romanos, los Francos, los Visigodos, los 
Alanos, los Burgundos, los Normandos (y aún 
algún otro) que se han superpuesto y fundido 
sobre el suelo de Francia. Los antiguos Li- 
gures, los Etruscos, los Pelasgos, los Hele- 
nos, los Galos, los Germanos, los Lombardos, 
los Sarracenos y los Iberos, que han formado 
el actual pueblo italiano. Alemania es debida 
á la mezcla de las razas Germánica, Céltica y 
Eslava. Y así de otras naciones. 

Y todas estas razas, todos estos pueblos, en 
las dichas naciones, hállanse hoy día bien 
mezclados, distinguiéndose á lo más dos ca- 
racteres, debidos más que á todo á la tempe- 
ratura ó al grado del paralelo terrestre. El 
carácter del Norte y el del Sur. 

Las razas históricas, producto de conver- 
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genciaS) convergen á su vez para formar otras 
nuevas en las naciones. Sobre sus caracteres 
físicos, ya medio borrados por el cruzamiento, 
aparecen otros de adaptación; de las diversas 
psicologías primitivas se forma otra nueva. 

Durante esta unificación de elementos diver- 
sos en el mismo medio y con el mismo género 
de vida, surgen, por encima de las demás, 
ciertas individualidades que son, por decirlo 
así, los generadores de la nacionalidad. Impo- 
niendo á los otros sus tendencias ó sus ideas, 
las cuales concentran y ponen de relieve uno 
ó varios lados del espíritu nacional, obran so- 
bre el conjunto de los individuos dándoles 
cierta unidad en eí pensar y en el sentir. Los 
tales pueden ser príncipes, reyes ó jefes de 
gobiernos, que impriman á la política una di- 
rección determinada; guerreros que lleven á 
sus pueblos á la conquista de nuevos territo- 
rios ó á la defensa de los propios; ciudadanos 
que por su concurso á la formación de las 
leyes ó por su desinterés, regulen las relacio^- 
nes publicas de sus compatriotas ó las relacio- 
nes de su nación con las demás, ó bien les 
conquisten los derechos esenciales á su acti- 
vidad; filósofos que desde su país comuniquen 
una dirección determinada al pensamiento hu- 
mano; artistas que formulen y realicen la ma- 
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ñera de sentir de su nación, ya sea por medio 
de sonidos, ya por medio de palabras, ya con 
colores, ya con formas; en fin, literatos ú ora- 
dores que elaboren y perfeccionen la lengua, 
ó historiadores que recopilando y anotando 
los hechos de la Nación ejerzan en ella la mis- 
ma función que en el hombre la memoria. 

Sí, las crónicas, las historias, los sistemas, 
los poemas, las sinfonías, los cuadros, las es- 
tatuas y los monumentos, ejercen tanta influen- 
cia en la formación de las naciones, como las 
leyes y las guerras; más que los gobiernos* 

Por lo que toca á Francia, los reyes, según 
el propio Renán, los genios y los grandes ta- 
lentos como Abelardo, Rabelais, Bacón, Des- 
cartes, Montaigne, Pascal, Voltaire, Moliere 
y Lafontaine; los hacendistas como Jacquea- 
Cceur y Colbert; los caracteres nobles, los 
grandes corazones como Juana de Arco y Mar- 
cean; los oradores como Bossuet, Mirabeau y 
Danton; han sido los factores más poderosos 
de la unificación nacional, los que han dado 
forma á su espíritu, unidad á sus pueblos, 
superioridad á su lengua. Si nos detenemos 
en España (á pesar de que ésta sea más bien 
un agregado de cuatro naciones diversas, que 
una nación sola) hemos de ver que han contri- 
buido á su estado sociológico, héroes como 
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Pelayo, Wifredo, el Cid, Arnaude Creixeyl \ 
Jaime el Conquistador, Pedro II de Aragón, 
Gonzalo de Córdoba, etc., ^tc; sabios como 
Averroes, Aviqpna, Avicebrón, Avempace, 
Elias del Mendigo, Raimundo Lull, Arnaldo 
de Vilanova, Alfonso el Sabio, don Enrique 
de Villena, Vives, Servet, etc.; artistas como 
Velázquez, Murillo, Herrera, Ribera, Alonso 
Cano, el Berruguete, etc.; escritores como Jor- 
ge Manrique, Ansias March, Cervantes, Cal- 
derón, Lope y Quevedo; reyes tales como 
Pedro III y Pedro IV de Aragón, Fernando é 
Isabel, Carlos el Emperador y Carlos III; cro- 
nistas como Ayala y Muntaner. Los unos re- 
conquistaron el territorio; los otros formaron 
el espíritu, unieron sus diversos reinos, escri- 
bieron su historia. 

Más se debe al Dante la unidad de Italia que 
á la casa de Saboya, pues cuando ésta la rea- 



* Arnaldo de Creixeyl faé el que dio el plan y la idea de la 
batalla de las Navas; el que defendió Tolosa y otras cindades 
del Mediodía de Francia contra los cmzados de Montfort. Faé 
una de las primeras figuras militares de la Edad Media, sólo 
que la historia de Espafia- que oficialmente se lia ensefiado 
hasta aquí, ha sido siempre la de Castilla, y así han pasado 
desapercibidos muchos personajes de los demás reinos de Es- 
pafia, notables por sus hechos. 
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lizó en el terreno político, moralmente ya es- 
taba hecha hacía siglos por el arte y por las 
letras. 

Chaucer con sus cuentos, Shakespeare con 
sus dramas crearon lá nacionalidad Británica 
tanto como el rey Juan con su Carta magna y 
Cromwell con su dictadura. 

La guerra y las revoluciones también son 
agentes de primera clase que determinan las 
nacionalidades, haciendo unas y deshacienda 
otras. 

Nadie duda que España no sería tal sin las 
guerras, menos sin los movimientos revolucio» 
narios. Aunque la península Ibérica está como 
cortada para formar el molde de una gran na- 
ción, las guerras han decidido de la manera y 
forma cómo se agruparían sus pueblos. A prin» 
cipios dé la Edad Media, la Reconquista fué lo 
que hizo los diversos reinos, y el término de 
aquélla fué lo que los llevó á unirse. Las gue- 
rras sostenidas para colonizar el Nuevo Mun- 
do fueron aspiración común de toda España; 
la guerra contra las huestes imperiales de Na- 
poleón I fué también agente de unidad y de 
convergencia del Pirineo á Cádiz; y en fin» 
hanlo sido las diversas guerras civiles aquí 
sostenidas para reconquistar la libertad polí- 
tica mermada por Austrias y Borbones al uni» 
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formar los diversos reinos españoles en vez de 
unificarlos. Así, cuanto más autónomas y más 
autoárquicas han sido las antiguas provincias, 
más han convergido, pues la centralización 
en lugar de haber sido agente de unidad lo 
filé de desunión. Gracias á ella Portugal no 
forma parte de España; gracias á ella Catalu- 
ña proclamó conde* de Barcelona a Luis XIII». 

También debe mucho Francia á las guerras 
y á las revolucione^. Desde la invasión de los. 
Ingleses, á la coalición internacional de las^ 
monarquías contra su Gran República, las lu- 
chas fueron lo que le dieron unidad de acpión^ 
y de pensamiento. Así, después del 87 no se- 
habla ya de Normandía, Bretaña, Delfina- 
do ó Borgoña, sino en general de la Fran- 
cia. 

Algunas veces las religiones contribuyen á 
formar las nacionalidades; pero no las religio- 
nes universalistas. Estas, como el Cristianismo, 
el Budhismo y el Islamismo^ no reconociendo 
límite alguno á su extensión, aspirando á la 
conquista de toda la Humanidad,. no pueden 
determinar nacionalidad alguna; lo que sí pue- 
den es imprimir su cai'ácter. La frialdad esti- 
rada de los Ingleses proviene más bien del. 
protestantismo, con sus tendencias al seco Je- 
hovismo, que del natural de la raza anglo saxo^ 
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na, como lo ha demostrado muy bien H. Tai- 
ne. Antes de la Reforma, durante los prime- 
ros tiempos del Renacimiento, Tke Merry 
Bngland (la alegre Inglaterra) era el nombre 
bajo el cual era conocida la Gran Bretaña. 

Las lenguas son más que todo un producto 
de las naciones, producto que a su vez reac- 
ciona sobre las mismas. Muchas veces, origi- 
narias de países diferentes, un pueblo las adop- 
ta, libre ó forzosamente, fundiéndolas con la 
propia, ó sencillamente modificándolas, sin 
formar una lengua distinta. Las neolatinas que 
caracterizan hoy y que diferencian España, 
Francia, Italia y Portugal, y que diferenciaron 
un día el Languedoc, la Provenza, Cataluña, 
Valencia y Mallorca, como una gran nación 
mediterránea, bijas son todas ellas de una mez- 
cla, en diferentes prpporúones, del latín del 
Imperio romano, con diversas otras lenguas 
más ó menos bárbaras. La lengua no consti- 
tuye la nacionalidad, ni siquiera la caracteri- 
za. Sobre este punto están de acuerdo Spen- 
cer, Renán y otros autores. «La lengua invita 
á reunirse, pero no fuerza á ello», ha dicho el 
autor de La Vida deje^^ y un gran estadista 
español hace constar que infinidad de litera- 
tos portugueses escribían en español obras 
admirables mientras luchaban en los campos 
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de batalla para emanciparse de la tiranía de 
España y de sus monarcas. 

En España mismo, á pesar de que todos los 
gobiernos que han «ido desde Felipe II á nues- 
tros días han perseverado por toda clase de 
medios en castellanizarla^ en el momento his- 
tórico en que nos encontramos existen cuatro 
lengonas vivas con literatura propia, y con sus 
dialectos especiales alguna de ellas: el Caste- 
llano, el Catalán, el Vasco y el Gallego. Suiza 
tiene también cuatro: el Alemán, el Francés, 
el Italiano y el Romanch. Se pueden tener 
unos mismos ideales con diversas lenguas y 
diferentes con una misma. Las Repúblicas sud 
y centro-americanas, los judíos de Bukharest y 
de Constantinopla, los Malayos Filipinos y los 
habitantes del Centro y ddl Sur de España 
todos hablan una misma lengua, que á lo más 
difiere en algunos vocablos y en el acento. 

Todos estos agentes que acabamos de des- 
cribir, todas estas causas que concurren á for- 
mar una unidad sociológica con una psicolo- 
gía propia, con una misma estética, es decir, 
con una manera de pensar y de sentir diferen- 
tes de la de las demás unidades análogas, modo 
de sentir y de pensar que pone de relieve uno 
de los aspectos de la humana naturaleza, todos 
estos factores hacen que la Nación sea un ór- 
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gano necesario en el desarrollo de la Humani» 
dad. En medio de esta lucha por la existencia, 
en medio de esta adaptación sucesiva que sos» 
tienen entre sí los diversos agregados que en 
la Humanidad existen, por una selección social^ 
cada uno de estos agregados se diferencia 
progresivamente, se perfecciona cada día más 
en sus rasgos propios, en una palabra, se ca» 
racteriza. Y precisamente su carácter especial 
es el elemento con el cual concurre á la per- 
fección humana. La Humanidad no progresa, 
no se forma por medio de abstracciones ge- 
nerales, sino por medio de afluentes concretos 
con que la determinan las razas, los pueblos^ 
las naciones; lo mismo que éstas, como ya he* 
mos indicado, vienen formadas por otros di- 
versos afluentes. 

Una ó varias tradiciones convergentes de 
ideas, de sentimientos, de aspiraciones, eo 
una palabra, de manera de ser; una organiza» 
ción para su conservación y su progreso; una 
misión humana que cumplir, he aquí lo que 
constituye el alma de una nación. Sin tradi- 
ción, es decir, sin historia, la Nación sería 
un ser sin memoria. Sin instinto de conserva- . 
ción perecería por sí misma; sin progresar, 
quedaríase atrás en la tnarcha rápida de las 
demás naciones, y el desequilibrio con ellas 



■f • 



De la Nación 45 

la mataría^ como está sucediendo con España. 
Sin misión que cumplir^ una nación sería lo 
que estos individuos vulgares que pasan por 
el mundo sin dejar rastro de sí, cual los viaje- 
ros en los cuartos de los hoteles. 

Haber organizado el país, haber fundado 
instituciones, haber llenado misiones humani- 
tarias, tener un Arte propio, haber contribui- 
do á la Ciencia y querer perseverar en esta vía, 
todo esto forma el lazo nacional superior que 
une á todos los ciudadanos, el espíritu de LA 

NACIÓN CIVILIZADA. 

Así cada nación contribuye á su fin en pro- 
porción con la acentuación de sus cualidades y 
de su carácter. En España predominó el vi- 
gor, y éste produjo los maravillosos efectos 
de la defensa del país; el color, y éste nos dio 
los primeros pintores y autores dramáticos del 
mundo; bien cultivado podría dar los prime- 
ros músicos y los primeros prosistas. El espí- 
ritu aventurero, y esto nos llevó á la conquista 
del mundo antiguo y á la cristianización del 
nuevo. 

Alemania tiene el espíritu de abstracción, 
que le ha producido sus filósofos; la pacien- 
cia, que le ha dado sus sabios, investigadores 
de los menores detalles; el sentimiento de lo 
vago, de lo indeterminado, déla complicación 
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creciente, del llegar á ser, que le ha produci- 
do su poesía y su biología. 

Bélgica cuenta con su espíritu industrial 
por excelencia, y es inútil decir cuánto le 
debe la Humanidad en los inventos prácticos 
modernos. 

Italia tiene la astucia, que ha producido la 
diplomacia, un espíritu de dulzura y de melo- 
día que ha inspirado á todas las artes, un jui- 
cio claro que ha hecho de sus hijos los prime- 
ros jurisconsultos, grandes sabios y eminentes 
patricios, ejemplo de valor y abnegación re- 
flexiva. 

Inglaterra, con su mercantilismo, h,a dado 
gran desarrollo á las invenciones prácticas, á 
las ciencias eicactas, ha extendido enorme- 
mente el comercio, ha facilitado vías de co- 
municación y ha colonizado y hecho habi- 
tables infinidad de países salvajes ó bárba- 
ros. 

Rusia, con este espíritu de abnegación in- 
dividual que distingue á la raza Eslava, si 
bien no ha concurrido en mucho á la civiliza- 
ción moderna, lleva en sus entrañas tal vez la 
solución del problema social, y sin tal vez, en 
la mente la idea del predominio sobre esas ra- 
zas inferiores casi nómadas de civilizaciones 
atrasadas que pueblan el Asia y que un día 
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podrían invadir la Europa y borrar de ella 
toda la cultura indogermánica. 

Y Francia, que parece no tener ninguna 
cualidad predominante, tiene la gran facultad 
de pulir, dar medias tintas, de suavizar, lo que 
en el Español es duro, violento, enfático; de 
precisar y aclarar lo que en el Alemán resulta 
confuso, vago, embrollado; de virilizar la dul- 
zura empalagosa y el efectismo de los Italia- 
nos; de generalizar el industrialismo belga; de 
^ elevar á la categoría de Arte lo que en el In- 
glés es sólo manufactura utilitaria, hecha como 
por contrata con los mismos . patrones y con 
una simplicidad casi geométrica; y de humani- 
zar el desinterés y el saprifício que en el Eslavo 
se manifiesta aún por medio de explosiones 
de barbarie. 

Sin ir más lejos, todo lo que constituye la 
civilización actual es debido á naciones diver- 
sas, y antes, á pueblos distintos. El comercio en 
su origen fué Semita; la Filosofía, Griega; el 
Derecho, Romano; el espíritu de investigación, 
Grermánico» España libró por segunda vez á 
Europa de ser presa de los pueblos fatalis- 
tas del Oriente. Los héroes Castellanos en las 
llanuras, los Catalanes en las costas y én todo 
el Mediterráneo, continuaron la obra de Mil- 
cíades y de Temístocles; por ellos Europa no 
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forma hoy día una agregación de Califatos 
musulmanes^ dependientes de la Sublime 
Puerta. Todas las naciones, pues, con su 
modo propio de ser, con su acción particular, 
son necesarias á la Humanidad, como el cere- 
bro, el corazón, el pulmón, el estómago y los 
demás órganos, lo son al individuo humano. 
A pesar de ciertas utopias, sostenemos, como 
yá hemos indicado, que la Humanidad no 
marcha ni á la unificación homogénea, ni á 
los antagonismos y enemistades patrioteras. 
Al contrario, se está produciendo, cada día 
más, una organización humana por conver- 
gencia. £1 progreso consiste en la diferencia- 
ción y en la convergencia crecientes. Todo 
organismo atrasado es homogéneo y sus par- 
tes son divergentes; los enemigos son los igua- 
les, los que desempeñan una función idéntica. 
Así, partiendo de esto, se verá claro cómo se 
va produciendo una organización de la espe- 
cie humana por contribución nacional. Se 
puede ser muy Español, muy Francés, ó muy 
Alemán, y ser muy humano al mismo tiempo, 
puesto que el uno es el carácter específico y el 
otro el genérico. Para ser muy nacional, muy 
patriota, no es necesario para nada lo de abo- 
rrecer á los hijos de las demás naciones. El 
antagonismo es propio de los bárbaros ó de 



De la Nación 49 

los salvajes, seres no diferenciados. Estos son 
los únicos que las naciones convergentes deben 
dominar, para transformarlos en seres civili- 
zados después. 



9 



Este sentimiento de conjunto que forma el 
alma de la Nación, ¿es voluntario ó natural? 

Renán opina lo primero. En efecto, esta* 
bleciendo la hipótesis del consentimiento 
consciente de todos los ciudadanos, llega á de- 
cir que la existencia de la nación es el resul- 
tado de un plebiscito continuo. Spencer y 
Cánovas opinan de distinta manera. 

Esta adaptación continua y esta lucha por 
la existencia, que han formado la raza y lue- 
go. eLicarácter nacional dentro del molde geo- 
gráfico de cada nación, nos ha compuesto una 
naturaleza psíquica y aun física, una manera 
de ser que no podemos repudiar, pues que 
siempre subsiste, aun á pesar nuestro. El animal 
predomina aún demasiado en el hombre para 
que éste sea dueño absoluto de su estado fisio- 

4 
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lógico y psicológico. Necesitamos una nueva 
adaptación^ y durante muchas generaciones, 
para cambiar nuestra manera de ser, y aun 
esto no se consigue sino con el cruzamiento; 
volviéndose á intermitencias al tipo primitivo. 
Los atavismos representan en la especie el 
recuerdo orgánico de estos estados anteriores. 
Si un Castellano de raza quisiera ser Inglés ó 
Tártaro, de nada le había de servir el quererlo, 
pues ni su color, ni su configuración craneana, 
ni su funcionalismo intelectual habían de cam- 
biar por nada, menos por un simple acto de 
voluntad; á despecho suyo nunca tendría el 
pelo rubio, la tez blanca y el carácter flemáti- 
co de los hijos de Albión, ni la cara cuadrada, 
la nariz chata, los ojos oblicuos^ la tez amarilla 
y la refinada astucia de las razas mogolas. En 
esto Rousseau y Proudhon se equivocaron al 
afirmar que el pacto voluntario era la base de 
las sociedades y de las naciones. Raras veces 
las unidades sociológicas, simples ó compues- 
tas, se forman por el asentimiento voluntario. 
En el fondo casi siempre deben su existencia 
á causas ajenas á la voluntad de todos los que 
las componen. El pacto ó el contrato son el 
fundamento del cambio, del comercio, de las 
asociaciones para explotaciones industria- 
les, etc., etc.; pero por sí solos son completa- 
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mente impotentes para dar origen á ninguna 
nación. Cuando las naciones parecen deber su 
formación a un pacto, otras influencias las de- 
terminaron ya bien antes; la topografía, la 
raza, una guerra de independencia, el aleja- 
miento de un centro civilizado por el aisla- 
miento en el corazón de un país salvaje, una 
guerra de emancipación contra la metrópo- 
li, etc. En todos estos casos el pacto nace 
como lina resultante fatal de las necesidades 
comunes; no es más que la sanción de éstas; 
no forma la Nación, la legaliza. 

Mañana que-, por ejemplo, España quiera 
constituirse en un Estado confederado, que es 
lo que su naturaleza requiere, la organización 
federativa que se dé, el pacto escrito, será in^ 
útil ó perjudicial, sino atiende a su formación 
etnográfica, histórica y geográfica. Si, por aca- 
so^ se confederaran las actuales provincias, 
que son- de una constitución absolutamente 
artificial, la confederación que saldría de esta 
base de pura convención Sería bien peor que 
el unitarismo que nos rige. 
' Así, hoy por hoy, la sociología, y en espe- 
cial la política, son ciencias de observación 
exactamente como las naturales y deben ba- 
sarse en ellas para obtener resultados ciertos. 
Un error en medicina estropea ó mata un in- 



dmdao; mi error en política desorganiza y 
deshace ana nación, j á Teces llega á proda- 
cir la decadencia de nna raza. 

Lo qne tíene de Tohintaiio la nacionalidad 
es sólo el asentimiento, y esto en el momento 
de su formación; por lo demás se es Franccsó 
Roso, etc., por herencia filológica. Hasta en 
las nacáones afines, coando un individuo cam- 
bia de nacionalidad ó una nación se agrega 
una provincia, casi nunca basta nna genera- 
ción para produdr la adaptación completa. 






La Nación como organismo social tiene tres 
clases de funciones, lo mismo que los indivi* 
dúos. 

El primer grupo está destinado á que no se 
interrumpa la serie de esfuerzos ó de activida- 
des que vienen sucediéndose dentro de ella; 
funciones de conservación de energías; que 
representan lo que la herencia y lo que la 
memoria, en los individuos. Por estas fundo- 
nes los individuos que componen la nación se 
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hallan relacionados con los que la compusie- 
ron ^ con los antepasados. Estas funciones; 
entre los Griegos y entre los Indos, adqui- 
rieron tanta importancia que se les dio la ca- 
tegoría de religión. Comprenden todo lo que 
se relaciona con el pasado; esto es todo lo que 
se refiere á la historia política, científica, artís- 
tica, literaria, religiosa, colonial, etc., etc., 
de la nación y de sus hijos ilustres. 

El segundo, representa su egoísmo, egoís- 
mo necesario á la vida, tomado en el sentido 
recto, y no en el sentido de anti'altruisíHo . 
Por este grupo de funciones se rige la vida 
agrícola, comercial, industrial y artística del 
país; la Nación forma bajo este aspecto una 
familia á la cual su gobierno debe proteger y 
fomentar en todas sus fases. Cánovas señala á 
propósito el peligro de los hombres de estado 
que aplican utópicamente, en este caso concre- 
to, la teoría absoluta del cosmopolitismo, en 
sa &se económica: El tíbrecambio . Esta clase 
de funciones en la nación no ha de tener más 
norma que la conveniencia. Proteger los orga- 
nismos viables hasta darles desarrollo comple- 
to, dejar que sucumban, ó se transformen pau- 
latinamente los que no lo sean, éste es el deber 
de un gobierno por lo que toca á la industria, 
á la agricultura, al Arte, á la producción dte 
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su país, en general. Tan fuera de razón esta- 
rán los ministros en firmar tratados que arrui- 
nen industrias nacientes, como los fabricantes 
de cosas cuyos elementos no sean nacionales 
en pedir una protección eterna, y sólo para 
ellos. En España se protege á los fabricantes 
de empesas y se deja morir de hambre á los 
grandes artista's. Sabios, ni siquiera nacen, 
pues no hay en España los medios que pro- 
ducen la fecundación científica. Delante de 
nuestros políticos es más sagrado el algodón 
que el genio. La vida de otro Arquímedes val- 
dría menos que los intereses de un industrial 
de Manresa ó los de un azucarero de Málaga. 
En cuanto á los librecambistas en absoluto, 
nos hacen el mismo efecto que un padrastro 
que abandonara un tierno niño desnudo, ál 
nacer, en medio de la calle, diciéndole: Lucha 
y vive. Casi todas las obras del genio humano 
nacieron al calor de la protección. Sin la 
protección de los Atenienses primero, y la del 
tirano de Sicilia después^ Eskilo no nos habría 
dejado las grandes obras que incompletas, 
porque ardieron, unas, y completas otras, hoy 
nos asombran. Protección hubo para los es- 
cultores en Atenas. Sin la protección de Ale- 
jandro Aristóteles no habría podido viajar, 
observar, meditar y dejarnos su gran' sistema. 
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En el mundo cristiano, sin apoyo de los con- 
ventos no hubiera habido ciencias ni artes en 
la primera mitad de la Edad Media, ni poesía 
luego sin el de barones y reyes; y en el árabe, 
sin Hakam II y algún otro califa análogo no 
habría habido Ciencia, ni Filosofía, ni civiliza- 
ción alguna. Debióse el Renacimiento italiano 
á la protección que á los genios dieron papas, 
príncipes y ricos burgueses, de consuno. Debió 
el Arte holandés su apogeo á la riqueza mer- 
t:antil. El español vivió algún tiempo de la 
corona y del clero. El gran Shakespeare, en 
Inglaterra, pudo escribir dramas gracias al 
favor de la corte. Luis XIV hizo que pudieran 
florecer todos los genios de su tiempo. Cervan- 
tes escribiendo pobre su Quijote es un milagro, 
y aún se debe que no se perdiera en manuscri» 
tos, á la munificencia de un grande. ¡Cuánto 
talento y aun cuánto genio no héinos visto 
abortar, ó morir de hambre en España por 
falta de qué alimentarse mientras se dedicaba 
a producir! 

Es up crimen de los gobernantes el dejar 
que perezca ó se desnaturalice la primera fuen- 
te de la producción nacional, que es el talen- 
to, por dejarle sin fuerzas, sin medios de re- 
sistencia, abandonado á los azares más crudos 
de la lucha diaria para la vida. El primer de- 
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ber de los gobiernos es esta economía supe- 
rior; saber lo que es viable y susceptible de 
producir fuentes de vida^ y hacer que la na* 
ción pueda aprovecharlas. El dinero entrega* 
do por la Revolución francesa al autor de las 
nitrerías artifícialeSi ¿cuántos billones no ha 
producido á Francia? ¿Quién es capaz de po- 
der evaluar lo que producirán los inventos de 
Pasteur, que la munificencia del gobierno fran^* 
tés ha hecho posibles? ^ 



^ Nadie es capaz de calcular la riqueza que produce un 
hombre de talento superior, aunque sus efectos no se perciban 
inmediatamente. Schiller primero y Rossini después, tomando 
por asunto de sus composiciones la libertad de Suiza, han 
producido á ésta más millones que no podría darle el Banca 
de Londres arruinándose. Anteriormente á estos dos genios, la 
Suiza era un país libre, sí, pero que casi níngiia extranjero 
yisitaba. Nadie conocía sus excelencias, y muchos de sus hijof 
tenían que emigrar para servir como soldados, de una fidelidad 
á toda prueba, á los gobiernos extranjeros. Hoy día entran en 
ella muchos millones anualmente, gracias á las pequefias in- 
dustrias que allí se han desarrollado á impulsos del consumo 
de los extranjeros que á dicho país afluyen todos Iqy veranos» 
yn esfuerzo de unos cuantos hombres de corazón, un poema 
y una ópera han transformado un país pobre y esclavo, en un 
país libre y feliz. Suiza les debe á Schiller y á Rossini casi 
tanto como á Guillermo Tell y á Winkelried. Así lo han com- 
prendido sus hijos, elevando al primero un monumento tan 
sobrio como imponente en las aguas de los cuatro cantones» 
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Por lo que toca á tratados comerciales, día 
vendrá en que produciendo cada nación sólo 
sus especialidades, el librecambio tal vez sea 
posible entre todas. 

Por esta clase de funciones, pues, la Nación 
establece las relaciones vitales entre todos sus 
individuos presentes, preparando el terreno á 
los venideros. Elgrupo anterior y éste son dos 
grupos de funcioneses encialmente nacionales* 

El tercer grupo de funciones de la nación 
son las altruistas que podríamos decir, iodo lo 
que tiende á tener una influencia sobre las de- 
más naciones^ y que tratándose de naciones 
civilizadas ó ya constituidas, ha de ser en pro* 
vecho de la Humanidad. Estas funciones son 
de paz con relación á los demás países civili- 
zados, de colonización y civilización sobre 
los países bárbaros, por la guerra, si es nece- 
saria. Así las naciones superiores en civiliza- 
ción tienen el deber, ósea la misión, de influir 
sobre los Estados, tribus ó países bárbaros, y 
sobre todo inhumanos, para hacer desaparecer 
en ellos lo que les detenga en su evolución 
vital hacia estados más humanos. El hombre 
inteligente tiene el deber de modificar al que 
no lo es, enseñar al que no sabe; el justo de 
corregir al criminal, y así ayudarle á alcanzar 
un estado 9uperior de conciencia. 
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' Como se puede ver, este grupo de funcio- 
nes es superior á los de funciones nacionales, 
si bien que debe siempre basarse sobre los 
otros dos, lo mismo que un individuo no puede 
dedicarse á obras humanitarias, sin atender 
antes á la conservación y á la continuación de 
su organismo. 

Estas son, pues, las tres clases defunciones 
generales de una nación: Las que la relacio- 
nan con los pasados, las que relacionan entre 
sí sus individuos y las que la relacionan con 
los demás organismos sociales análogos. 

Con esto creemos - haber dado una ligera 
idea de lo que es este organismo sociológico 
de formación relativamente moderna llamado 
la Nación, tan discutido por estadistas y po- 
líticos, tan mal comprendido las más de las 
veces, y tan necesario en la época moderna al 
progreso humano. 





II 



De la evolución de la literatura en España 
hasta fines del siglo xviíi 




ARA conocer la evolución de 
la literatura en la Península 
española antes es preciso ha- 
cer algunas consideraciones 
etnográficas, geográficas y 
filológicas, á partir de la for- 
de las lenguas neolatinas, hasta la 
época presente. Así podremos determinar sus 
confluentes y explicarnos su carácter, reflejo 
siempre de la cultura de los diversos Estados 
de España, manifestación del promedio de sus 



mación 



< 
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conocimientos, de sus sentimientos y tenden- 
cias, pues tomada eti si una literatura, nada 
significa; su significación depende del estado 
de sensibilidad que revela y de las ideas que 
encierra. 

España no es un país único, sino un país 
esencialmente múltiple. Más bien es una fede- 
ración de pueblos diversos que un mismo pue> 
blo. Varias son sus razas, distintas sus proce- 
dencias, diferentes los medios en que han 
vivido desde su instalación en la Península» 
Invasiones sucesivas han dejado en el suelo 
ibero sus descendencias, cada cual en las 
comarcas más apropiadas á su temperamento 
y aptitudes. 

Sin contar con los antiguos autóctonas del 
país, cuyo origen es insuficientemente conoci- 
do, vinieron á poblar nuestira Península, Ibe- 
ros, Celtas, Presemitas (Hiksos? Egipcios?), 
Griegos, Cartagineses^ Fenicios, Romanos, 
Godos, Visigodos, Vándalos, Árabes, Francos, 
Moros, Judíos y varios otros pueblos. 

En el territorio peninsular cinco grandes 
divisiones geográficas marcan las principales 
agrupaciones de estas razas y pueblos, corres- 
pondiendo así á cinco agrupaciones etnográfi- 
cas y filológicas actuales. En el país Vasco una 
raza análoga alas turco-altaicas ó ugro-finesas» 
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conserva aún una lengua primitiva del grupo 
de las aglutinadas. Extiéndense los Catalanes 
(raza latina en el fondo, mezclada de Celta, 
Godo, Griego y Fenicio) desde los Pirineos 
orientales á Murcia, y desde las llanuras de 
Aragón á las islas Baleares, mezclándose en el 
reino de Valencia con la raza sarracena. Pre- 
dominó este pueblo en el antiguo reino de Ara- 
gón y extendió sus conquistas hasta Oriente.. 
Cprresponden á los Castellanos las llanuras de 
ambas Castillas con toda la España central, el 
reino de León y las alturas de Asturias )iacia 
el Norte; su sangre es una mezcla de la latina 
y la goda con la céltica, en el Norte, y la árabe 
y la morisca en el Centro y en el Sur. Los 
Gallegos forman una raza única, con los Por- 
tugueses; en el fondo todos son antiguos Lusi- 
tanos, pues predominan en ellos los elementos 
céltico y latino en proporciones casi iguales. 
Y por fin los Andaluces ocupan el Sur de la 
Península, sobrepujando en ellos al elemento 
latinó y vándalo el elemento semítico, prese- 
mítico y aun, en ciertos lugares, el mogol. 
(Los Fenicios, los Árabes, los Bereberes, los 
Sarracenos y los Gitanos.) 

En la Edad Media, durante la Reconquista, 
para rechazar la invasión musulmana España 
luchó desde varios centros, dividida en diver- 
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sas agrupaciones. León y Asturias, Navarra, 
Aragón y Cataluña, eran otros tantos reinos 
independientes, con tendencias distintas. 

La dinastía de Barcelona y la raza catalana 
(la misma que la del Languedoc y la Proven- 
za) constituían lo que se llamó en plena Edad 
Media la corona de Aragón. Era ésta una con- 
federación de pequeños Estados que á su vez 
tenían su gobierno local como las repúblicas 
municipales de Italia. Esta confederación se 
extendía muy adentro de lo que hoy día fo rma 
la nación francesa. La Provenza con Marsella. 
Tolosa y el Languedoc, Cataluña, Aragón, 
Valencia, Alicante, las Baleares y Cerdeña for- 
maban dicho gran Estado federal, bajo la pre- 
sidencia de los condes de Barcelona, con una 
lengua única, una de las primeras y más per- 
fectas en su formación de entre las neolatinas. 
Extendía sus dominios dicho gran Estado ^ 
hasta Italia, en los reinos de Sicilia y de Ñapó- 
les; hasta Bizancio y la Armenia, en Oriente, 
y también hasta las costas africanas. Los reyes 
de Aragón y los condes de Barcelona no lo 
eran por derecho propio; éranlo tan sólo en 
virtud de un juramento que constituía la san- 
ción del pacto entre ellos y su pueblo. Su de- 
recho á la corona duraba lo que su respeto á 
las leyes y á las libertades públicas y privadas. 
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Acogíanse á dichos Estados los sabios y los 
poetas, y toda clase de gentes superiores^ sin 
distinción de nacionalidad ni de creencias; 
hasta los que no profesaban religión alguna 
estaban en su pleno derecho en ellos y podían 
expresar libremente sus ideas. 

Las huestes de Mahoma, echadas muy pron- 
to al otro lado del Ebro, nada podían en con- 
tra de los Estados Cisibéricos. Así es que bien 
pronto se desarrolló en ellos la primera cultu- 
ra peninsular, cultura que en breve trascendió 
á los demás países europeos. 
. La lengua que se hablaba en el país era una 
transformación de la Lingua rústica romana, 
lengua conocida por lengua de oc^ y especial- 
mente en unas comarcas denominada praven- 
zal^ y en otras catalán ó lemosín ^ . Aunque 



' La lengua hablada én Catalnfia, Mallorca, Valenoia, Ali- 
cante, Provenza, Tolosa y todo el Mediodía de Francia hasta 
el Loire j el Ródano, y aun en los Estados italianos del Norte, 
como GénoTa y la liombardía, era una misma. Llamóse pri- 
mitiTamente/r^z'^ffStf/por haberla adoptado los habitantes de 
la KDÁ^^ provincia romana, y se generalizó dicha denomina- 
ción como sinónima de meridional, en tiempo de las Cruzadas. 
El troyador Vidal de Besalii le dio el nombre de Lemosín, 
por haber cantado en ella Bertrán del Bom y G. de Bemeil, 
y ser hijos ambos de Limoges. Llama luego el Dante 1 UmoH 
á del Born y á Vidal, y después pasa dicha denominación á 
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con variantes, en el fondo siempre era idénti- 
ca, siempre tenía las mismas reglas principales 
de construcción y el mismo genio en todas sus 
literaturas. En el siglo xn tenía ya sus trova- 
dores que la inmortalizaban en sus cantos, del 
Loire á Valencia. Su florecimiento admiró á 
todos los reinos cristianos. Encuéntrase ya en 
tiempos de Ramón Berenguer II y últimos del 
9Íglo XI un poeta barcelonés llamado Ricolf, 
que escribió, a lo que parece, más que en 
romance catalán, en latín bárbaro. Pero pronto 
aparecen juglares que cantan ya en la lengua 
de oc de este lado para acá de los Pirineos. 
Varios asisten al casamiento de Ramón Beren- 
guer IV, y cuando dicho conde trata de liber* 
tar á la Emperatriz de Alemania, un juglar ei^ 
Begiin cuenta la leyenda, le sirve de mensajero 
y de intermediario. Acuden luego á Cataluña 



-ser adoptada impropiamente por todoi loi escritoreé de lengua 
•castellana. Más propiamente se empleó el de lengua de oc, pnes 
-era simplemente la lengua nistica romana ligeramente modiíi- 
•cadaí cuyo adverbio afirmativo era la partícula Aoc, Por fin, 
llámasela también Cátala ó Rcmans Caialauiseh por ser len- 
gua hablada y escrita de los trovadores y cronistas catalanes. 
A nuestro entender la verdadera denominación genérica es la 
•de lenguada hoe^ por basarse más bien enla propia lengua que 
•en una comarca determinada. 
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juglares de otros países para instruirse, y can- 
tan las glorias de los caballeros del condado. 
Pronto cada comarca tiene un trovador natural 
á la vez poeta y cronista, y se distinguen Gui- 
llermo del Bergadán, Grau de Cabrera y Ar- 
nau el Ripolhés. Los primeros reyes de Ara- 
gón los protegen hasta el puntó de imponerlos 
en los casamientos y fiestas de sus subditos, 
así cristianos como judíos. Ramón de Pratz 
Montanyer compone trovas ensalzando hechos 
de armas. Hug de Mataplana y Reculaire ten- 
sonan sobre asuntos de guerra. Jaime II prohi- 
be los regalos que los ciudadanos hacen á los 
juglares y á las j^glaresas por lo excesivos, 
y permite sólo á los nobles darles cuanto les 
plazca, llevarlos consigo en las expediciones, 
mantenerlos en sus castillos. Jibert de losa, al 
servicio de Federico de Sicilia, emplea un tro- 
vador como emisario para retar con un mensa- 
je en verso al enemigo fugitivo; ¡tanto apogeo 
adquirieron en Cataluña las letras, en un pe- 
ríodo en qué casi todo el resto de Europa 
estaba sumido aún en la barbarie! 

Pronto los trovadores catalanes solemnizan 
las coronaciones de los condes y príncipes, lo 
mismo del país que de otras regiones, y hasta 
los propios reyes trovan y componen con una 
inspiración de la naturaleza cual los antiguos, 

5 • 
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con un vigor y una concisión esculturales. Can- 
tan hazañas de otros monarcas, en lengua de oil 
cuando conviene. Narran las propias ó ensal- 
zan el sentimiento de la amistad, anoble como 
el amor, más que éste desinteresado». De Ra- 
món Berenguer IV á f edro III machos son 
los vates que florecen: á más de los antes men- 
cionados Guillém del Bergadáo, Grau de Ca- 
brera y Hug de Mataplana, el gramático Vidal 
de Bezalií ó de BezaudÚD, como le llaman los 
Franceses, y Guillcnno de Tudela, el cual, ha- 
biendo hablado con los beligerantes del Medio- 
día de Francia, cuenta la heroica expedición 
de Pedro II en socorro de los Albigenses, su 
muerte en Muret, el sitio de Tolosa, y acaba 
su poema lamentando el triste fin de aquella 
guerra tan sangrienta. También el rey Don 
Pedro II es trovador muy inspirado. Arnaldo 
el Catalán tensona con Jaime I; y componen 
estro^ de un sentimiento delicado y de una 
versificación correcta Guillém de Cervera, 
G. de Mur, Oliver el Templario, Cerverí de 
roña y otros nobles. Distingüese este último 
csu espíritu liberal, su pensamiento profun- 
y sus tendencias morales. Combate en favor 
la nobleza de la raza obtenida por la heren- 
L, de la del saber obtenida por la propia 
lía, y declama en contra de la riqueza y pro- 
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testa de que se dé consideración injusta al que 
la adquiere, tan sólo por tenerla. 

También Pedro III tensona con Salvatje; el 
gran rey contra las Itses francas que amenazan 
invadir su imperio; el trovador animándole y 
prediciéndole el éxito. El rey Fadrique de 
Sicilia se honra con escribir estrofas. Sigúele 
el Conde de Ampurias, á imitación de lo que 
antes hiciera Berenguer V de Provenza. Gui- 
llém de Cabestany, después de asistir á las Na- 
vas de Tolosa, con sus trovas a la Condesa del 
Rosellón da pie á la leyenda más trágica que 
hayan oído los siglos. Y por fin Raimundo 
LuU también escribe rimas, pero sus poesías, 
compuestas la mayor parte en su juventud, no 
llegan de mucho á sus obras filosóficas. 

Hemos llegado á la época del esplendor de 
la poesía catalana, al reinado del Gran Pe- 
dro III, el protector de las Ciencias y las Artes^ 
enemigo jurado del Papa de Roma, el que hizo 
la guerra al Catolicismo, en nombre del Cristo, 
el que combatió por todas partes al Francés^ 
soldado del papado en aquel siglo, y al bár- 
baro levantino, continua amenaza del Medite- 
rráneo. 

La derrota de los Provenzales fué la de la 
cultura intelectual de la época. Pero su Poesía, 
cual la Filosofía antigua, cual todo lo que está 
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inspirado en la Naturaleza, no podía morir. 
Enterrada en el Mediodía de Francia, resucitó 
en España. Muerto Pedro II en defensa de los 
Albigenses, éstos no podían menos que refu- 
giarse en tierra catalana. Algunos de ellos 
atreviéronse á ir hasta Aragón^ pero en sus 
comarcas, más ó menos cultas, no tuvieron la 
cordial acogida que en Cataluña. En Zaragoza 
se les prohibió su Biblia lemosina como un 
libro de herejías. En el condado, al contrario, 
halláronse con su misma lengua, con ligerísi- 
mas diferencias en la pronunciación, y luego 
encontraron allí un monarca como Jaime el 
Conquistador, que les dio altos puestos en sus 
ejércitos y los llevó consigo á las conquistas 
de Mallorca y de Valencia, y escritores como 
Montaner y Lull, que les apoyaron y les pro- 
tegieron. Barcelona, que tenía una corte de 
poetas, vio con gusto llegar á los emigrados. 
Y pronto los Catalanes justaron con ellos en 
tensones y serventesios^ lays y virolays de un 
sentimiento incomparable. 

Cuando en Tolosa, muerto Montfort y pasa- 
da la cruel guerra, quisieron restablecer los 
Juegos Florales, los Catalanes fueron los pri- 
meros en acudir al llamamiento. Raimundo 
Vidal ganó la violeta de oro y fué proclamado 
doctor en Gaya Ciencia. En 1390 Barcelona 
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nombraba ya su consistorio, y las damas ofre- 
cían sus mejores joyas, y su amor algunas, á 
los que mejor trovaran. En 1428, Febrer tra- 
ducía la Divina Comedia, Pronto surgía un 
gran poeta de una sensibilidad moral exqui- 
sita, de una imaginación de fuego, que petrar- 
quizaba á la misma altura de Petrarca, Ansias 
March, cuyas rimas recuerdan los mejores poe- 
tas amatorios antiguos; y florecían tantos y 
tan inspirados vates que jamás se ha visto cor- 
te alguna que, como la de Barcelona, reuniera 
tantas poesías en menos de medio siglo. Su 
cancionero fué el más numeroso, y tan sentido 
como el mejor de los que llevan este nombre ^~ 



' Este es conocido hajo el nombre de «Can^oner d'Amor» 
y se halla en la Biblioteca Naáonal^e París. Contiene las poe- 
sías de Abella (P. de), Avinyó (Mossén), Bellviure (Pau de), 
Boter (Ramón), Cardona (Mossén Ramón de), Corella, presbí- 
tero (Mossén Bart ornen de), Despuig (Mossén P. de), Éstanya 
(Mossén), Tarner (Francesch), Ferruix (Cxabriel), Figueres, 
Fogagot (Johan), García (Martí), Gralla (Mossén Martí), Gue- 
rau (Francí), Goiot (Dionís), Jordi de Sanct Jordi (Mossén), 
March (Arnan), March (Mossén Ansias), March (Mossén Jau- 
me), March (Mossén Pere), Masdovelles (Mossén), MasdoveUes 
(Joan Berenguer de), Masdovelles (Mossén Berenguer), Masdo- 
velles (Pere Johan de), Metje- (Mestre Ferrando), Navarro 
(Mossén), Oliver (Mestre Francesch), Pastor (Simón), Pestrana 
(En), Qaeralt (Mossén Pere de), Ramis (En), Requesens (Mos- 
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Hemos dicho que Ausías March petrarqui- 
zaba, y es la verdad. Una influencia italiana 
vino á unirse á la provenzal en Cataluña, y él 
la sintetizó. 

Desde que Pedro III y los Catalanes habían 
libertado á los Sicilianos en las célebres vís- 
peras, la Sicilia había tenido relaciones fre- 
cuentísimas con las costas del Este de España. 
Luego se multiplicaron al tener Ñapóles por 
rey á Alfonso de Aragón. Ya antes los monar- 
cas de la casa de Barcelona mandaban estu- 
diantes á las aulas de Bolonia, y aun profeso- 
res, correspondiendo los Italianos de igual 
manera. La Universidad de Barcelona llegó á 
tener 3.000 estudiantes Genoveses y Lombar- 
dos. El Dante escribió en catalán. 

Pero al llegar el reinado de Juan II el amador 
de la gentileza^ los poetas de lengua toscana 
y los Catalanes consideráronse como herma- 
nos; un mismo espíritu de amor á la Naturale- 
za, de Renacimiento de lo Antiguo les inspiró, 
y sus composiciones circularon indistintamente 



sen Llaís de), Rocaberti (Fra Hug Bernat de), Comenador del 
Fambra, Roquefort (JohaD), Serra (Mossén Bernat)^ Seselles 
(Blay), Sors (Mossén Lheonard de), Torroella (Pere), Trasfort 
(No tari), Vallmanya (Antoni, notari), Verdú (Mossén), Vilagttt 
(Fra), Vilarrasa (Lluís de); siguen 25 anónimos. 
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en ambos países en la lengua en qué fueron 
escritas, ó traducidas del toscano al catalán y 
del catalán al toscano. 

Del reinado de Pedro III al de Don Martín 
el Humano, el ultimo rey de sangre lemosina, 
larga es la lista de los .poetas notables que flo- 
recieron cantando en lengua catalana. Hemos 
citado ya al mismo Pedro el Grande. Vamos 
ahora á pasar revista á toda la pléyada del 
siglo de Ansias March, más ó menos influido 
ya por la poesía toscana. Los primeros son: 
Mossén Jaume Ma^ch, que responde al Viz- 
conde de Rocaberti, sobre el pleito del Verano 
y el Invierno. Pere March, que versifica pro- 
verbios de una gran moralidad, y Lhorenz 
Mallol, el cual se distingue por sus poesías 
religiosas. También trovan las damas, y una 
alta señora compone un lay apasionado^ digno 
de Jorge Manrique, á la muerte del que ella 
llama «su dulce amigo» {mon dais antich)^ en 
el cual campean una imaginación de primer 
orden y un sentimiento profundo. Domingo 
Mosco escribe unas reigles d'^amor y' I parla- 
tnent dun home y duna fembra^ éi instancias 
de Doña Carrossa, dama del rey Don Juan; y 
luego, representa él mismo cual otro Shakes- 
peare en el palacio real de Valencia la célebre 
tragedia Ehome enamorai é lafembra saiisfeta. 



■. in.¡- sRsr.ii: 
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la vez músico y poeta, compone canciones de 
amor, lo mismo que sátiras violentas. Surgen 
otros trovadores de los cuales quedan pocas 
obras, entre los que se hace notar Francisco 
Lavia por una poesía amatoria de un gran 
sensualismo anacreóntico. El caballero Luis 
de Vilomara, amigo de la reina de Aragón 
Doña María, escribe cinco baladas tan melan- 
cólicas en el fondo como artificiosas en la for- 
ma. Andrés Febrer traduce la Divina comedia 
del Dante en tercetos catalanes del mismo me- 
tro á la altura del propio original toscano, 
como ya hemos indicado, y escribe varios lays 
de un sentimentalismo lánguido. Ansias March, 
el gran poeta del amor^ es el jefe de esta es- 
cuela. Resucitando la tendencia antigua contra 
la tendencia mística, inspirándose en la Natu- 
raleza directamente, expresando sus pasiones 
tal cual las siente, compone infinidad de poe- 
sías de un fuego, de una imaginación y de un 
realismo que envidiarían hoy los mejores vates 
de nuestra época. A partir de aquí, y bajo la 
influencia del Renacimiento que se aproxima- 
ba^ surgen un sin fin de escritores más artifi- 
ciosos que geniales. 

Forman excepción: Un poeta anónimo que 
compone una sentida complanta á la toma de 
Constantinopla, en la cual da el grito de alar- 
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ma al rey de Aragón, conjura á los Catalanes 
para que armen sus galeras, y profetiza la 
derrota que el Turco más tarde sufriera en 
Lepan to; Mossén Torroella, poeta amatorio \ 
que compone danzas; Jaume Roig'de Valencia, 
célebre por su Utbre de les daneSy en el cual 
se pintan todos los defectos femeninos con un 
realismo feroz, no perdonando ni á su propia 
madre; y el célebre Juan Boscá, que adquiere 
renombre escribiendo á un tiempo en catalán, 
en castellano y en italiano, al tiempo que Cari- 
deu lo hacía en italiano casi exclusivamente. 

Y no sólo fué la poesía la que en lengua 
catalana floreciera en los dominios de los reyes 
de Aragón; en ellos las Ciencias, la Filosofía y 
la Historia alcalizaron también gran altura* 

Raimundo LuU, Mutftaner, el rey Don Jai- 
me I, Arnaldo de Vilanova, Eximenes, Rupas- 
cissa y otros muchos, dieron á conocer la pro- 
sa catalana por todo el mundo entonces civili- 
zado. Así es que ésta, al igual que el verso, 

4 

' La cdansa de Mossén Torroella al Comanador Rocabertí 
castellá d'Ampo'sta» empieza así: 

c Pus no'm consent sj^ransa 
» fí de mos mals esperar 
» d'asó que no's pot cobrar 
» lo remey es oblidansa.» 
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tomó un desarrollo nunca visto después de la 
antigüedad clásica. En Barcelona traducíanse 
los libros hebreos y árabes, y aun los griegos, 
antes de que empezara el Renacimiento. 

Cuando los bárbaros cruzados, al mando de 
Montfort, destruyeron la civilización del Me- 
diodía de Francia, refugiáronse en Cataluña, 
como hemos ya indicado, á la par que poetas, 
sabios y filósofos. La libertad de pensar que 
daban los condes de Barcelona, les ofrecía ga- 
rantías de seguridad y apoyo. Así en Cataluña 
y sus dominios la cultura llegó á tal grado 
que todos los que én Europa querían justar 
en letras ó ciencias, acudían á sus libres ciuda- 
des. En sus costas se inventaba, ó se perfec- 
cionaba, la brújula. La Universidad de Lérida 
en pleno siglo XIV abría cátedras de anatomía, 
y en Mallorca se formaban atlas sistemáticos 
de los diversos países del globo entonces co- 
nocidos. Cuando acabó en el Mediodía de 
Francia el movimiento de la inteligencia hu- 
mana, se continuó con nuevo esplendor en 
Cataluña y Valencia, para no extinguirse has- 
ta la unificación de España por los Reyes Ca- 
tólicos. 



f 
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El país andaluz floreció bajo la civilización 
árabe, ya por los siglos ix y x. Los Omeiadas, 
habieado heredado de los Abasidas la cultura 
persa que ea sí encerraba los restos del saber 
antiguo que se condensaran en Alejandría, 
daban un apoyo nunca visto, ni antes ni des- 
pués, á las ciencias y á las letras. Hakam II 
había proclamado la más completa libertad 
del pensamiento. Su esplendidez para con los 
escritores y los sabios no tenia límites; bajo 
su reinado Córdoba íiié una ciudad de profe- 
sores y estudiantes, de autores y de libreros; 
su palacio pronto se vio transformado en una 
biblioteca colosal. Una multitud de sabios 
Árabes, Judíos y Cristianos, ricamente retri- 
buidos por el Califa, desarrollaban sus teorías 
y -formulaban sus sistemas en las aulas; en 
torno de ellos encontrábanse gentes de todas 
las naciones que acudían presurosas á aquellas 
cátedras para aprender conocimientos que sólo 
en ellas encontrar podían. Allí no se estable- 
cía diferencia alguna de nación^ ni de raza; 
"-•- se distinguía de escuela; sólo el talento 
rminaba la jerarquía. La Filosofía griega 
ó de nuevo en Córdoba para iluminar la 
luridad de la Edad Media. Varías ciencias 
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nacieron para no desaparecer ya más de entre 
los civilizados. Llegóse á más; entre pers9nas 
cultas sólo se hablaba en verso. 

No nos extenderemos sobre la literatura 
árabe, pues ésta por su carácter sería objeto 
de un estudio aparte. Mencionaremos sólo, 
que llegó por lo menos á tanta altura como 
las literaturas más florecientes de los reinos 
cristianos de la Edad Media. 



% 



En tanto, Castilla y León estaban bien atra- 
sadas como civilización y como literatura. En 
lucha incesante contra los Sarracenos, casi sin 
grandes villas ni puertos de mar, ni comuni- 
caciones con el resto de Europa, siempre con 
el pie en él estribo y el casco en la cabeza, 
eran sólo naciones guerreras más ó menos 
nómadas, dedicadas únicamente á ensanchar 
la patria con la punta de la lanza. Los reyes 
no tenían sitio fijo para sus cortes; más gober- 
naban de su tienda que de su palacio . Sólo á 
principios del siglo XIV la literatura empieza 
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á dar sus flores tempranas en el árido suelo 
castellano. Anteriormente á esta época apenas 
si se encuentran algunos romances toscos para 
enardecer en la lucha de la reconquista^ ó 
alguna poesía mística esencialmente primitiva 
como las de Berceo. Pero esos romances, á 
pesar de su factura, como obra de arte son y 
serán siempre un modelo ingenuo de literatura 
nacional, pues sus autores vivieron la epopeya 
antes de escribirla y la expresaron tal cual la 
sintieron sin preocuparse de la forma. 

Alfonso el Sabio quiso organizar y propa- 
gar el cultivo de las bellas letras al par que el 
de las ciencias y las leyes. Propúsose transfor- 
mar aquella sociedad dura y brutal que le 
rodeaba en una sociedad culta é inteligente. 
A este fin hizo unas tablas para dar á conocer 
á toda Europa los descubrimientos astronómi- 
cos de los sabios orientales, fundando al mismo 
tiempo un observatorio en Toledo, en el cual 
investigaban los movimientos siderales más de 
cincuenta astrónomos, la mayor parte de ellos 
Árabes. Hizo una compilación de todos los 
derechos de Castilla y León; otra de los diver- 
sos derechos municipales en la cual tendía á 
corregir, por el derecho de la corona, la diver- 
gencia de los diversos derechos particulares á 
señores y á villas; y por fin, una recopilación 
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del derecho godo titulada las siete partidas. 
Para mayor inteligencia de todos sus subditos, 
ordenó que se escribiera una crónica general 
de España^ en romance castellano, y asimismo 
ordenó que se redactaran en dicha lengua, 
entonces vulgar, los anales de Castilla y aun 
todos los documentos oficiales. Hizo traducir 
en castellano y en latín diversas obras escri- 
tas en otras lenguas, especialmente las árabes 
de la escuela aristotélica de Córdoba: Averroes 
fué extensamente comentado por Gonzalvo y 
sus discípulos. • 

Pero todo eso era demasiado para la masa 
de aquel pueblo. Casi todos los grandes seño- 
res se sublevaron contra el sabio monarca, y 
hasta su propio hijo, que no era más que un 
soldado ignorante y brutal, se puso al frente 
de ellos para destronarlo. 

A pesar de esto los esfuerzos de Alfonso 
no fueron inútiles; la literatura modificóse y 
tomó galanura al contacto de la poesía árabe. 
A los antiguos romances que sólo cantaban 
las gestas de los campeones en estrofas tan 
ingenuas como monótonas, sucedieron poesías 
amorosas, trovas galantes á la oriental, llenas 
de fuego en la inspiración y de delicadeza en 
los conceptos. 

Pronto la influencia lemosina se dejó sentir. 
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en rimas en que se celebraba la fe del caballero 
para con su dama, y el amor apasionado hasta 
lo imposible. De la compenetración de ambas 
tendencias desarrollóse el gusto por lo fabu- 
loso y lo extraordinario. Glosáronse mil ex- 
cursiones ideales en busca de maravillas. Las 
gestas más imposibles cantáronse en cien 
romances. La poesía evolucionó por completo. 
El Cancionero de Baena ya en nada se parece 
al Romancero del Cid. 

De este movimiento literario nació un Bo- 
caccio, aquí antes que en Italia. Don Juan 
Manuel, escritor de sangre real, sobrino del 
rey Sabio, el cual, á pesar de guerrear durante 
treinta años sin ser jamás derrotado, tuvo 
tiempo para escribir doce libros y en ellos dar 
carácter á la prosa castellana. Su Conde Luca- 
ñor es un caballero preocupado por varias 
cuestiones de moral ó de política á las que da 
solución su consejero Patronio por medio de 
cuentos, anécdotas, fábulas ó apólogos, llama- 
dos ejemplos, los cuales terminan con una 
moraleja en verso. 

A Don Juan Manuel sigue el Arcipreste de 
Hita, el cual escribe una colección de siete 
mil versos de diez y seis metros distintos, 
especie de enciclopedia abigarrada de cuentos, 
aventuras, galanteos, alegorías, ejemplos mo- 
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rales, escenas licenciosas, homilías, diálogos 
picarescos, pastorales, y de omne re scibili. 
Parece la obra de un Rabelais incoherente; un 
Pantagruel descosido y versificado á ratos por 
un genio de humor desigual. 

En esta composición extravagante, á la vez 
libre y devota, figura una guerra entre don 
Carnaval y don Amor^ fábulas como las de El 
ratón de ciudad y el del campo^ La montaña 
que pare un ratoncilló^ Las ranas que piden 
rey^ unos versos á la Muerte, cantares á la 
Virgen, disertaciones sobre las armas necesa- 
rias al cristiano para vencer los enemigos del 
alma, las propiedades de las mujeres, y mil 
cosas más que nada tienen que ver las unas 
con las otras. Cada uno de estos poemas va 
encabezado con una plegaria á Dios, inclusos 
los más desvergonzados. Ño obstante, en don 
Juan Ruiz el verso ya es firme, la sátira toma 
intención, las notas naturales y enérgicas 
abundaú, un realismo de buena ley campea 
en todas sus descripciones. Su Troia-conven- 
tos^ especie de mensajera entre monjas y frai- 
les, está tomada del natural. Tal vez fué esta 
creación la que le valió la orden de prenderlo 
que dio el arzobispo de Toledo. 

No podemos pasar por alto el célebre Rabi- 
no don Santob, que se atrevió á dar consejos 

6 
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al rey Don Pedro el Cruel, aquellos consejos 
tan notables que empiezan: 

fiPor nascer en el espino 
nNo val la rosa, curio 
fíMenos^ nt el buen vino 
nPor nascer en sarmiento; 
nNon val el azor menos 
fiPor nascer de mal nido 
ríNin los ejemplos buenos 
nPor los decir Judío, ri — 

Mencionaremos el autor de la Danza general 
de la Muerte y el del poema sobre el Conde 
Fernán González. Y en fin, á don Pedro López 
de Ayala que escribe su Rimado de Palacio, 
en verso, sobre los deberes de los príncipes 
y de los grandes en el gobierno del Estado, 
obra del género didáctico. Canciller de varios 
reyes, guerrero y diplomático á la vez, hom- 
bre de carácter recto y afable, entusiasta de 
Tito Livio, al cual traduce, y de Bocaccio, 
cuyo Decamerón lee siempre, tal es el gran 
cronista, el primer historiador de la corona de 
Castilla. En su crónica, al igual queMuntaner, 
su antecesor en Aragón, también como él 
guerrero y literato, lo maravilloso desaparece 
para dar lugar á lo real, los personajes dejan 
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de ser héroes legendarios para pasar á ser 
hombres; investiga las causas de los aconteci- 
mientos, nos señala sus resultados; y las más 
grandes acciones, lo mismo que los actos más 
crueles, nos los expone con una claridad y 
sencillez que nos los hace sentir mejor que 
con mil figuras. Es un testigo ocular que ve 
claro y sin inmutarse, y cuenta tal como lo 
vio lo sucedido. 






Hemos hablado de la influencia de la poesía 
provenzal en la literatura castellana. Vamos á 
ver cómo se introdujo en la España central, 
ya que hemos visto cómo entró en el Este. 

No hay duda alguna que la poesía castellana 
debe su florecimiento, en la Edad Media, al 
impulso que la dio la poesía de lengua de oc. 
La influencia de ésta sobre la literatura de 
Castilla fué inmensa. Hablándose dicha lengua 
en el Este de España y el Mediodía de Fran- 
cia, siendo la lengua más literaria de la época, 
cultivada en todo el Mediterráneo (tanto que 
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en el siglo xiii al componer el Dante su Divina 
Cotnedia^ dudó entre si la escribiría en catalán 
ó en toscano) *, no podía menos de ser to- 
mada como modelo por los escritores castella- 
nos. Además influyó el hecho político de la 
emigración de los trovadores provenzales, á 
causa de la persecución de los católicos, algu- 
nos de los que fueron recibidos y protegidos 
por el Rey Sabio. No obstante, hacía ya tiem- 
po que en Castilla eran populares muchas 
canciones provenzales, aun antes de que se 
escribiera El libro de los Reys SOrienty el 
primero que en lengua castellana se escribió 
en Castilla aunque con muchos resabios de la 
lengua de oc^ como se puede ver por su propio 
título. Frecuentemente los poetas del Lemosín 
y de Gascuña visitaban las ciudades y las cor- 
tes de los reyes castellanos; los barones y las 
damas dábanles hospitalidad franca y acogían- 



* Dante yaciló si escribiría su poema en lengua de of ó en 
algnno de los dialectos italianos; se decidió por éstos á cansa 
de ser inteligibles de las mujeres, las cuales eran profanas en 
las demás lenguas. Dudó entre el bolofiés (por deferencia i, su 
maestro GuiniceUi, hijo de Bolonia) 7 el toscano. Por fin se 
decidió por éste. A su sentir la lengua de oc, en la cual escri- 
bió varios versos, era la más perfecta 7 la más dulce. 

BlARC M0NMIE&. La Rnnaissance, De Danti á Laiher^ capí- 
tulo I. 



J 
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les con grandes muestras de simpatía. Los 
Catalanes cantaban las gestas de la Recon- 
quista. 

A partir del siglo Xl y de Guillermo de Poí- 
tiers, el primero de los trovadores conocidos, 
encuéntrans6 ya poesías provenzales en las 
comarcas castellanas. Alfonso VII dirígese al 
trovador Macabras para que le. componga un 
serventesio capaz de decidir á los Barones de 
la Guyena y del Poitou á levantarse en armas 
en su auxilio contra los Sarracenos que con 
tanto esfuerzo combatía, serventesio célebre 
que empieza: 

»Pax in nomine Domini. » 

«(Fes Macabrus lo mos é'l so») 

uAujatz que di 



el cual fué cantado por mil menestrales ambu- 
lantes en las plazas de los pueblos y en los 
patios de los castillos. Y no habiendo obtenido 
el resultado apetecido por el noble rey, de 
parte de aquellos apáticos barones, Macabrus 
compuso otro canto más popular y más atre- 
vido, el cual leviintó en armas y llevó á la 
guerra á todos los soldados y á todos los pe- 
cheros, lo mismo de Cataluña y Aragón que 
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de Castilla, con sus condes, sus barones y sus 
marqueses al frente, confundidos con los dele- 
gados por el brazo popular de las ciudades y 
villas. 

En esto Castilla, falta aún de poetas propios, 
llama á Pere d^Auvernia para que cante en 
armoniosos y sentidos versos el coronamiento 
de Sancho III. El célebre Bertrán del Born 
solicita con enérgicas estrofas á su amigo el 
rey don Alfonso VIII el que intervenga en 
las guerras de la Pro venza para libertarla. 
Fulquet de Marsella llora en rimas que con- 
mueven, la derrota de las valerosas tropas 
castellanas en Alar eos. Giral de Calansó escri- 
be una elegía, que raya en lo sublime, á la 
muerte del príncipe Don Femando. En Gavau- 
das^ titulado el Viejo^ profetiza cual nuevo 
Isaías la victoria de las tropas fieles, la nueva 
gloria de España, que él ve lucir ya en el cielo, 
y la derrota per in ceternum del Islam y de 
sus huestes en la célebre jornada de las Navas, 
en la cual toma parte como soldado al lado de 
los Catalanes, haciéndose notar por su valor 
al asaltar el campo moro tras las huestes de 
Navarra. Aymerich de Pegilha, en trovas, 
más tarde inmortalizadas por Petrarca, rima 
el dulce recuerdo de su estancia en las comar- 
cas castellanas. En Pere Vidal es el primero 
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que canta la futura unidad de España, exhor- 
tando en magníficas estrofas a los cuatro mo- 
narcas de la Península á unirse, á confederarse 
y á marchar de acuerdo para echar de nuestro 
suelo el Sarraceno^ Rimbaudo de Vaqueiras 
escribe en lengua gallega, para hacerse com- 
prender del pueblo, los primeros versos que 
de dicha lengua se conocen. Los trovadores 
lemosines abundan en la corte de San Fernan- 
do. Los provénzales llenan el palacio del Rey 
Sabio; éste los admite en los grandes Conse- 
jos, cólmalos de honores, tiene continuamente 
tensones con ellos sobre motivos de galantería, 
y después de la caída de Tolosa acoge espléndi- 
damente á los que van á su corte a refugiarse, 
huyendo de las bárbaras persecuciones de la 
Inquisición y de los cruzados. 

A partir de aquí, una nueva patria se abre 
en Castilla, á todos los poetas lemosines, tolo- 
sanos, catalanes ó provénzales que cantan en 
la armoniosa lengua de oc, Guillém de Berga- 
dá florece en tierra de Castilla, Elias Cairel 
alaba las caballerescas hazañas del rey de 
León. Guillém d' Ademar, canta sus amores 
con una dama castellana á la cual diviniza. 
Hugues de Lescure obtiene un gran empleo 
en la corte. Guillém de Montagnagut, el anti- 
guo ministro del Conde de Tolosa, el que pre- 
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paró toda la resistencia del Languedoc y de la 
Provenza contra los ejércitos de Montfort, es 
el amigo que mayor intimidad tiene con Don 
Alfonso X, y 'de acuerdo con él madura los 
planes políticos que el ilustre monarca debía 
poner más tarde en planta. Savaric de Mauleón 
y otros poetas amigos suyos, asombran á la 
corte castellana por su lujo, su elegancia y su 
cortesía. En Pere Wilhem escribe en ella una 
novela realista, intitulada £¿ celoso castígadOy 
para diversión y solaz de la reina y de sus 
damas; y por galantería deja su propio nom- 
bre para adoptar el de su querida doña San- 
cha. Otro trovador, En Pere de Foix, se da á 
sí propio el apodo de El Espanyol^ en prueba 
de agradecimiento al país que con tanta es- 
plendidez le ha recibido; y por fin Bonifacio 
Calvo llega a ser el favorito del Rey Sabio, 
intima con una princesa de sangre real, ayuda 
á dicho monarca á redactar sus cantigas y le 
imbuye la idea de que proteja abiertamente 
la literatura de lengua de oc^ creándole en la 
corte de Castilla un nuevo centro de cultura y 
esplendor. 

Así, no es de extrañar que los poetas caste- 
llanos, que nacían al impulso de la musa lemo- 
sina, escribieran sus estrofas no sólo con giros 
iguales ó semejantes á los de los catalanes y 
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provenzales, sí que también con muchas ex- 
presiones idénticas. De tal manera pasaron á 
la lengua castellana una infinidad de vocablos 
de esta antigua lengua tan literaria y tan ex- 
presiva hablada desde el Ródano a los confi- 
nes del reino de Granada ^ No hay más que 
leer las obras del rey Don Alfonso el Sabio, 
las del Arcipreste de Hita, las del rabino don 
Santob, y todas las poesías comprendidas en 
el Cancionero de Baena^ para convencerse de 
que los primeros poetas castellanos tomaron 
prestado á los trovadores, no sólo la forma, sí 
que también la manera de sentir. 






Así crece la literatura castellana y progresa 
hasta el reinado de Don Juan II. Este rey de 
Castilla continúa la tradición que le legara el 
Rey Sabio, dando á principios del siglo xv 



* Don Víctor Balagner ha notado más de 300, sólo ho- 
jeando el Diccionario actual de la Academia. 
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una protección decidida á las letras, y su pala- 
cio conviértese en una verdadera Academia. 
Las justas literarias puestas en boga dos si- 
glos antes por los trovadores provenzales y 
catalanes vienen á ser fiestas comunes en la 
corte. Castilla reproduce en todo su esplendor 
los Juegos Florales de Tolosa y Barcelona. 
Juan de Mena, el Marqués de Santillana, don 
Enrique de Villena, influidos por el Dante, 
por Petrarca y aun por Bocaccio, preludian el 
Renacimiento de la Antigüedad clásica. El se- 
ñor de Villena es precisamente el que más 
contribuye á la resurrección de la belleza anti- 
gua. Con estilo natural y claro traduce obras 
de Griegos y Latinos, y compone otras origi- 
nales, siguiendo las huellas de éstos. Por lo 
que á sus escritos científicos se refiere, no se 
tiene de ellos noticia más que por referencias 
de autores contemporáneos suyos, pues según 
nos cuenta el bachiller de Ciudad Real, fueron 
quemados por el imbécil fray Barrientos des- 
pués de su muerte, cual si fueran horribles 
tratados de Magia y de Nigromancia. ¡Pobre 
infante de Aragón! ¡Quiso adelantarse á su 
siglo en medio de un país dominado por el 
clero católico, y tuvo que ser sacrificado como 
todos los innovadoresl 

Surge por fin el célebre Jorge Manrique, 
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autor de aquellos versos nunca bien pondera- 
dos, á la muerte de su padre, en los cuales la 
sencillez de la forma va unida á la profundidad 
de las. ideas y del sentimiento. 

Termina el siglo con la unión de todos los 
reinos de España^ gracias al matrimonio de 
Fernando de Aragón y de Isabel de Castilla, 
los cuales conquistaron por medio de sus capi- 
tanes, de sus subditos y del dinero de sus 
pueblos, el reino moro de Granada. Después 
de la expulsión de los últimos Sarracenos, y 
por causas políticas que no es del caso aquí 
investigar, el pueblo castellano 4>redominó 
sobre los de las demás provincias; los Catala- 
nes y Aragoneses se contentaron con ceder sus 
colores á la bandera nacional. Al ver dos de 
sus cuatro barras de sangre sobre fondo oro 
ondear por los aires, quedáronse satisfechos y 
dejaron á la raza castellana, más absolutista, 
más religiosa, más pobre, pero más guerrera, 
que se lanzara por el mundo, cual el héroe en 
el que la personificó después Cervantes, á 
conquistar gloria y tierra para el poder real y 
para la Iglesia, almas para el Cristo. 

Los déspotas monarcas de la casa de Austria 
mataron primero, en Villalar, las libertades de 
la propia Castilla, y luego, con los Castellanos 
y la ayuda de Walones, Flamencos y Alema- 
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nes, fueron ahogando el espíritu y las liber- 
tades de los demás reinos, convertidos ya en 
meras provincias. Los Felipes unificaron lo que 
sólo estaba unido, y luego trataron de unifor- 
marlo imponiendo por el hierro y por el fuego 
el absolutismo monárquico y la unidad católica 
á todos sus subditos. Esos reyes de la casa de 
Austria habiendo fijado su trono en Castilla, 
declararon lengua nacional la lengua castella- 
na, no sólo de España sino de todos sus domi- 
nios. A las provincias del Este les fué prohi- 
bido el escribir en catalán, al mismo tiempo 
que se prohibía á los Catalanes el ir á América, 
á un continente que se había descubierto con 
el auxilio pecuniario que sus mercaderes pres- 
taran al ilustre genovés á quien los Reyes 
Católicos premiaban haciéndole morir en los 
hierros. Y cuando tales medidas se dictaban 
contra las provincias del Este, á las del Sur 
prohibíaseles el escribir en árabe y aun el 
hablar en dicha lengua, por ser indicio, al de- 
cir de los inquisidores, de profesar la religión 
del Islam ^ 



* Felipe II, á instancias del clero^ publicó un edicto en 
1566, en el cual se prohibía á los moriscos, entre otras cosas, 
el leer, escribir y hablar en árabe, aun cuando esto fuese para 
usos particulares y dentro de sus YÍviendas. Asimismo se lea 
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Así es que al llegar el Renacimiento la sola 
lit^atura que se desarrolló, de las varias que 
en España existían, fué la castellana, la cual 
vino á ser la única literatura española. 

Al subir Carlos V al trono, España domina 
al mundo entero; ya no hay más que «un mO" 
narca^ un imperio y una espada y en el orbe 
católico», canta Hernando de Acuña. Italia, 
por tanto, le pertenece políticamente, pero en 
cambio, España pasa a ser dominio de Italia 
en literatura. Carlos V empieza favorecien- 
do en gran manera el arte italiano, el cual se 
lo paga en panegíricos y apoteosis. La gloria 
dé Carlos irradia sobre la Península, pero la 
libertad de ésta empieza su agonía. Por su 
represión contra los comuneros y sus guerras 
exteriores, falsifica el carácter nacional^ des- 
lúmbralo con la gloria de similor de todos 
los imperios y mata su fondo de espontaneidad 
nativa. A partir de él apenas si los grandes 
talentos saben escribir y hablar naturalmente. 



ordenabft quemasen todos sus libros árabes, hasta aquellos que 
sólo se ocupaban de literatura, artes útiles ó ciencias, órdenes 
que debían cumplir bajo penas severísimas. Hasta los contra- 
tos y escrituras tenían que hacerlos en castellano, y quemar 
los antiguos en breye plazo. Janer. Condic, de los Moriscos^ 
31 y 32. CiRCOURT. IRst, des Árabes ifEspagne. 
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L>«; O^ircilaso 4 Herrera, el énfo^ va en au- 
[li^uto. Bl arte pierde lo qae gana el artificio. 
No obstante, prodiíceose eo la Peninsola 
algunas obras que rayan á la misma altara 
que las de los primeros ^nios del nuindo. 
Huarte escribe su Examen de ingenios, Vi- 
ves sa Filosofía, Montserrat y Servet publican 
Tratados de Medicina y de Fisiología en los 
que estudiando el organismo humano descri- 
ben, los primeros, la circulación de la sangre. 
Un médico de la corte de Felipe II se adelanta 
á Descartes afirmando la realidad de nuestra 
existencia por el mero hecho de sentirla. 

£1 teatro toma vida casi repentinamente, y ' 
avanza á pasos agigantados hacia su perfec* 
ción. Cual las Artes en Grecia, que en menos de 
un siglo alcanzaron desarrollo completo, de la 
muerte de Carlos V al reinado de Felipe IV el 
arte dramático español pasa de la simple na- 
rración accidentada á la tragicomedia perfecta. 
La Celestina abre la puerta al drama. Poco 
importa que sea una especie de novela dialo- 
gada, como han pretendido algunos críticos, 
rto es que en ella el drama existe, el 
dero drama español esencialmente emo- 
., con los mismos personajes que aún 
e admiran en Echegaray. La doncella, el 
, el criado, la alcahueta, los corchetes 
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entran en escena para no desaparecer ya más. 
Después de Fernando de Rojas, Lope de Rue- 
da, y el Teatro español ya tiene vida. 
. En Lope de Rueda el teatro hállase aún en 
estado primitivo. Este escribe, es verdad, 
fosos y has y escenas seguidas en las cuales 
' presenta á los personajes de su tiempo con un 
naturalismo ingenuo; estudiantes, bachilleres, 
licenciados, alguaciles, lacayos, rústicos, sol- 
dados, etc., todos comparecen en escena tal 
cual son en la vida real, aun en aquellos deta- 
lles más íntimos; pero á veces representa mil 
cosas que no vienen á cuento. En esta época 
primera el autor tiene que ser, no pocas veces, 
cual el célebre batidor de oro, el actor de sus 
propias producciones. Pronto viene Naharro 
de Toledo y hace dar un paso más al teatro: 
suprime las-barbas de estopa, á la vez disfraz 
y careta del cómico; inventa las decoraciones; 
sírvese de las nubes, de los truenos, de los 
relámpagos, para ayudar los efectos dramáti- 
cos, é introduce en la escena los desafíos y las 
batallas para dar mayor interés al argumento. 
Juan de la Cueva, para elevar el teatro á la 
verdadera poesía emocional, rompe la unidad 
del tiempo; genio verdaderamente realista, 
encontraba inverosímil el que toda acción 
siempre pudiera desarrollarse en un solo día. 
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Sigúele Vírués, y pronto Avendaño divide las 
producciones escénicas en tres Jomadas ó 
actos, cual los antiguos fnisterios de la Edad 
Media en Francia. Cervantes, influido por 
Italia, describe propias desventuras en - El 
Trato de Argel, y conmemora el valor patrio 
en la //umanda, al mismo tiempo qae Lope 
de Vega reforma por completo la escena espa- 
ñola. Sacando el arte dramático de los corra- 
les escribe, ó mejor, improvisa la comedia 
popular, pero literaria, violando las regias 
clásicas por completo. Tanta libertad intro- 
duce en la escena, que recurre á personajes 
de todas las épocas sin curarse de la arqueo- 
logia, de la historia, ni de íla geo^afía para 
nada. 

Todos los héroes antiguos ó medioevales, 
Griegos, Romanos, Tudescos, Turcos, Polacos 
ó Moscovitas, todos son Castellanos y contem- 
poráneos suyos. Y estas inexactitudes cométe- 
las conscientemente, según confiesa él mismo. 
Pronto Calderón te sigue, y vemos salir á las 
tablas un Coriolano sirviendo á Rómulo, ves- 
tido cual un capitán de Flandes, cuya mujer 
fué arrebatada por los Sabinos, al mismo 
tiempo que un Aristóteles ergotista con goli- 
lla, ferreruelo, talabarte y espada de taza cual 
" senciado de Salamanca. 
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£1 galán^ la dama, la dueña, la criada y el 
grracioso vienen á ser los personajes obligados 
de la comedia. El gracioso calma con sus chis- 
tes la angustia del espectador cortando la 
monotonía patética^ preparándole así para 
nuevos efectos. Es la continuación del esclavo 
del teatro antiguo, del loco ó del bufón de las 
cortes y del pobre diablo de los misterios en 
la Edad Media. Pseudofilósofo grosero y sin 
sistema, tiene carta blanca para soltar verda- 
des injerta^ en desvergüenzas aun á los más 
altos personajes. Es siempre ó lacayo ó escu- 
dero. Especie de mono del amo, nunca pasa 
de las antecámaras ni suelta la librea; su más 
alto honor es aguantarle la capa ó remedar sus 
aventuras con las doncellas de servicio; cobar- 
de por naturaleza, las armas más le sirven de 
estorbo en la fuga que de auxilio en la lucha. 
Entre tales personajes pasan casi siempre 
aventuras análogas, serenatas, escaladas, de- 
safíos, enredos que se desenlazan con uno ó 
más matrimonios, mujeres tapadas, amantes 
escondidos, venganzas de padres ó de maridos 
que lavan honras con sangre, etc., etc. 

Falta siempre en el teatro clásico español la 
nota humanitaria, la nota tierna. El honor, y 
aun la Justicia, podrán quedar triunfantes, 
pero la crueldad y la sequedad de alma cam- 
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pean en la mayor parte de sus escenas junto 
con una galantería exagerada y artificiosa. £1 
Amor sano, está ausente, como lo están tam- 
bién, la madre, y el niño. Cánovas lo ha hecho 
notar en uno de sus estudios. 

Con todo esto, nuestro teatro es el primero 
de su época. España ve en cien años más dra- 
mas y mejores que ninguna otra nación haya 
visto ni^nca. Castilla sola tuvo 76 autores, sin 
contar los de las provincias, y de entre éstos 
muchos muy notables; Cervantes, Lope, Cal- 
derón, Rojas^ Moreto, Guillen de Castro, 
Tirso, Argensola y otros varios forman una 
pléyade igual ó poco menos. Primero alcanzó 
consideración Cervantes, luego Lope, moder- 
namente Calderón. Las comedias más celebra- 
das en la época son de los otros. La verdad 
sospechosa^ El burlador de Sevilla^ El desdén 
con el desdén, Las mocedades del Cid^ García 
del CcLstanary Entre bobos anda el fuego^ no 
son ni de Cervantes, ni de Lope, ni de Calde- 
rón; se ha necesitado el siglo xix, de aficiones 
psicológicas y de tendencias democráticas, para 
que se diera todo su valor á la Vida es sueno^ 
y al Alcalde de Zalamea^ es decir, para encon- 
trarle un sol á esta constelación de genios. 

Tal como hoy le apreciamos. Calderón de la 
Barca viene á ser la figura culminante de núes- 
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tros dramaturgos. Sus dramas» menos abun- 
dantes, pero con más cualidades que los de 
Lope, son la síntesis del Teatro Español. Su 
lenguaje, su estilo, su desprecio de las reglas, 
sus pasiones violentas, su ferocidad, su rea- 
lismo, en fin, sus tendencias y hasta sus 
extravagancias, todo se halla resumido en las 
comediad de este genio. £1, por sí solo, sinte- 
tiza su país y su época. Retrata al hombre que 
está sujeto al poder absoluto del rey y de la 
religión en lucha contra estos poderes que él 
cree ineludibles y necesarios, y de tales ele- 
mentos saca situaciones dramáticas que compi- 
tofn con las de Shakespeare. El Teatro, después 
de haber brillado en Grecia, resucitaba en Es- 
paña y alcanzaba tal esplendor, que sus reflejos 
motivaban otro en Francia. Apenas extinguido 
el genio dramático español, Corneille tomaba 
á manos llenas materiales para su Cid en Gui« 
Uén de Castro, y Moliere para su don Juan, 
en Tirso. 

La novela llega á la primer altura con Cer- 
vantes. Su Quijote y su Sancho serán la eter- 
na encarnación del idealismo ignorante, y del 
utilitarismo limitado y egoísta. 

Como obra de arte no hay que analizarla. 
Bibliotecas enteras se han escrito sobre ella. 
Sus tipos son no tan sólo españoles, sino hu- 
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manos. Estudiados del natural, viven con la 
fuerza de los seres reales. Todo en esta novela 
es a la vez muy extraordinario y muy natural, 
^ada hay en ella que sea mediocre ni falso. 
Hasta los caracteres vulgares toman relieve 
en su propia vulgaridad. Los paisajes y sus 
pobladores resultan tan verdaderos, que aún 
hoy día viajando por España los vemos igua- 
les. Aquella aridez de la Mancha, aquellos 
molinos, aquellas ventas, aquellos bosques de 
las Guillerías, los arrieros, los bandidos, el 
cura, el bachiller, los nobles, todo, todo es 
más real que la propia realidad. Jamás la ima- 
ginación y la observación se pusieron tan de 
acuerdo para producir obra alguna. 

La novela picaresca se desarrolla con un 
realismo de que no hay ejemplo en lo moder- 
no. Hurtado de Mendoza el primero y después 
Quevedo y otros retratan, con un vigor á lo 
Velázquez, la miseria y la truhanería, que se 
habían ya apoderado de España, triste residuo 
de su imperio universal. 

Así como España había tenido su Boceado 
antes que Italia, tuvo también ,su Voltaíre 
antes que Fiancia. Este fué don Francisco de 
Quevedo, el primer escritor satírico de los 
tiempos modernos. Filósofo, y más que filó- 
sofo crítico, sabio humanista, espirita franco 
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y liberal, que no se doblegaba ante los más 
altos poderes, observador de primera fuerza, 
novelista que une la fantasía á la realidad, tal 
es el autor del Gran tacaño^ de las Carias del 
caballero de la Tenaza^ del Sueño de las calave- 
ras^ y de tantas obras como retratan la socie- 
dad de su tiempo con todas sus costumbres y 
sus vicios. Con él el verso toma intención 
sirviendo á la idea y la prosa relieve con la 
observación de la naturaleza y del corazón 
humano. 

Pero ya se había introducido una influencia 
extraña al carácter nacional, sobrio y conciso. 
La literatura italiana haciéndose de moda no 
tardó á propagarse, en la Península, y así la 
prosa y más que todo la poesía empezaron á 
recargarse, á hincharse, á hacerse artificiosas 
y antinaturales. Entonces fué cuando se apri- 
sionaron las ideas en sonetos, estirándolas ó 
comprimiéndolas para que cogieran en ellos. 
También se adoptaron otros metros impropios 
del genio de la lengua de Castilla. La afecta- 
ción, la ausencia de naturalidad, la falsa 
exaltación, y el discreteo de palabras pasa- 
ron por verdaderas cualidades% La originali- 
dad nativa de los literatos desaparecía bajo 
el peso de las importaciones extranjeras; no 
soñando más que en aproximarse á las cuali- 



102 Herejías 

dades superiores dé la lengua toscana, á la 
melodía, á la dulzura y sonoridad, injertaron 
en la propia un carácter que nada de común 
tenía con su naturaleza; y más que cultivar las 
cualidades naturales de la lengua de Castilla 
hasta perfeccionarla, prefirieron imitar las 
perfecciones exóticas^ vinieran ó no á cuento, 
cuando no se llegaba á copiarlas servilmente. 
Verdad es que la energía, el color y el fondo 
realista del carácter español no quedaron bo* 
rrados más que en las producciones que daban 
á luz las mediocridades correctsis; pero hasta 
en las de los genios, las dichas cualidades, aun 
sin desaparecer, sufrieron mucho. Sobrecar- 
góse el estilo de frases ampulosas^ rimbom- 
bantes y sonoras; púsose toda la atención en 
hacer juegos de palabras elegantes; el retrué- 
cano hízose habitual, los nombres latinos, de 
uso común; y para el bien ^¿nír llegóse á alam- 
bicar tanto el lenguaje que á fuerza de tortu- 
rarlo las más dé las veces en lugar de decir 
bien no se decía nada. 

Entonces desarrollóse un gusto extremada 
por el conceptualismo, del cual ni los mismos 
genios como Quevedo pudieron librarse. El 
barroquismo, que empezaba á invadir las artes 
plásticas, invadió el lenguaje, y el culieranis^ 
mo triunfó en centenares de obras, con su es- 
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tilo alambicado y sutil tan hinchado de forma 
como vacío de inspiración. El genio voló al 
cielo; sólo se rindió ya culto al ingenio\ y el 
gongorisfno extremó el mal produciendo en 
todos sus adeptos un énfasis lleno de insigni- 
ficancia y una construcción torturada que ad- 
mitía las transposiciones más insensatas con 
tal que la frase tuviera una cierta resonancia al 
oído. Ya nada se decía de una manera natural. 
Hablar claro era un pecado. Toda la literatura 
consistía en hacer jeroglíficos de las ideas, 
para tener el supremo placer de descifrarlos. 
Góngora, á fuerza de pedantería mitológica, 
de helenismos y latinismos, de tropos, trans- 
posiciones y giros faros, acabó por hacer del 
lenguaje un logogrifo. 

Raros son los escritores del siglo xvii que 
no estén contagiados por tal epidemia litera- 
ria. Después de esto acabóse la razón y el 
buen sentido y con ellas el estilo. No busquéis 
ya en los literatos españoles ni discusión, ni 
profundidad de miras, ni conocimientos cien- 
tíficos, ni raciocinio, ni observación, ni aun 
erudición exacta. Todos son miopes de inteli- 
gencia. En sus obras se pinta en un estilo 
amanerado un ardor exagerado del deseo amo- 
roso; las gestas de la guerra cántanse con una 
hipérbole imposible; la truhanería y el ham- 
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bre inspiran mnchas poesías; y mientras tanto 
el género místico cae en unos transportes his- 
téricos de amor divino que se encenagan en 
descripciones de una concupiscencia desenfre- 
nada. Sólo la literatura religiosa florece, pero 
de una manera gerundiana y churrigueresca. 
No hay acto de la iglesia ó de sus ministros 
que no sea santificado; con la influencia mo- 
linista las más groseras concupiscencias apare- 
cen como emanaciones divinas, y con la in- 
fluencia inquisitorial todo crimen teocrático 
viene á ser justicia del Eterno. Cuanto más 
cruel é injusta es la persecución, más se la en- 
salza. Escríbense innumerables infolios para 
probar la necesidad del exterminio, la santi- 
dad de la hoguera; todas las locuras de la su- 
perstición más brutal son legitimadas; todas 
las imposturas ó crímenes clericales pasan 
por milagros edificantes; apenas hay un li- 
terato que no los alabe ó no dé fe de ellos. 
Cada santo tiene sus historiógrafos especiales 
que rivalizan, para glorificarlo, en el despre- 
cio de la verdad y del buen sentido. Las 
catedrales, los monasterios, los conventos y 
hasta las ermitas tienen sus cronistas, los cua- 
les escriben tales cosas cual jamás se hayan 
escrito más absurdas. La milagrería viene á 
constituir el género más fecundo de la litera- 
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tura religiosa española de fines del siglo xviK 
Y viene el siglo XViil, y tras de la muerte 
del decrépito heredero de los Austrias, con 
Felipe V entra la moda francesa en las letras 
lo mismo que en las otras manifestaciones de 
la vida. Otra calamidad: el convencionalismo 
clásico de los literatos de la corte de Luis XIV. 
Entonces la literatura religiosa degenera en 
casuística jesuítica ó en futilidades devotas, y 
la poesía lírica en inocentes ficciones pasto- 
rales. 

Verdad es que en la época de Carlos III, 
con el nuevo florecimiento de la nación, em- 
pieza en la literatura una reacción saludable: 
Surge la crítica. A Feijóo, sucede Isla. Los 
fsibulistas intentan moralizar la sociedad. Hay 
conatos de reconstituir la antigua poesía cas- 
tellana. Aparecen espíritus rectos cual Jove- 
llanos que dicen sin ambajes lo que piensan 
sobre los defectos nacionales. La Enciclopedia 
ejerce su influencia sobre varios. Pero todo 
esto en el fondo.no cura la decadencia de la 
literatura española; la poesía continúa ane- 
gándose en las insustancialidades pastoriles 
del género bucólico, que no produce más que 
églogas y letrillas tan artificiosas como nulas. 
Todos sus personajes son pastorcillos llenos 
de lazos tocando flautas de oro, vestidos de 
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azul y rosa, que se aman ó se aborrecen so- 
bre Dn paisaje de medias tintas al lado de 
unas cabritas de algodón; en suma, idilios de 
abanico. Y acaba el siglo xvm con la pintura 
realista, pero asquerosa, de aquella sociedad 
en los sainetes de don Ramón de la Cnu, y 
con las comedias imitaciones del francés, pul- 
cras y correctas de Moratín y de sus entusias- 
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I AfDO Napoleón I, la escuela 
liberal empezó á dar señales 
de Ttda en España, al poco 
tiempo de haberse proclama- 
do la constitución de Cádiz. 
Rechazada la invasión impe- 
rialista, la juventud inspiróse en la titánica 
lucha.de las ideas humanitarias contra las ins- 
tituciones de la tiranía, adquiriendo un estilo 
magnífico y grandioso ; entonces apareció 
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Quintana. La oratoria política dio origen á 
una Uteratara que expresaba loa efectos tal 
como eran sentidos, literatura despojada de 
toda convención. Las Cortes vinieron á ser 
una escuela de libertad para los oradores, 
frente á frente de la Academia, encerrada en 
su clasicismo, como una momia en sus ligadu- 
ras. El movimiento constitucional iniciado por 
Riego dio vida y expansión á los literatos. 
Del corazón del pueblo se exhalaron cantos 
entusiastas en loor del Progreso y de la Liber- 
tad. Bien pronto los realistas, ayudados por 
las tropas del duque de Angulema, restablecie- 
ron el poder absoluto, y los escritores más 
distinguidos, los oradores más inspirados, to- 
dos los que formaban aquella pléyade de de- 
fensores de la Libertad, Izturiz, Toreno, Martí- 
nez de la Rosa, Saavedra, Galiano, etc., se 
vieron obligados á abandonar la patria. En- 
tonces establecióse una censura eclesiástica 
que sólo dejaba salir á luz las obras que se 
escribían en honor del clero ó del rey, y cual 
pesado manto de plomo, ahogaba todas las 
manifestaciones del pensamiento. 

Después de la revolución francesa de 1830, 
las tendencias de la literatura cambiaron de 
rumbo. Francia, que nos había antes conta- 
giado con su clasicismo, nos invadía, al miuno 
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tiempo que Inglaterra, con el romanticismo 
más escagerado. 

£1 clasicismo no había echado raíces en Es- 
paña; era demasiado frío, demasiado conven- 
cional para aclimatarse en este país de grandes 
pasiones y de temperamento ardiente. El ro- 
manticismo, al contrario, cuadraba perfecta- 
mente al carácter español; así es que Lord 
Byron, Víctor Hugo, de Musset, Lamartine, 
Walter Scott, fueron leídos por todo el mun- 
do, poco después de su aparición. 

A su voz la literatura española despertó del 
letargo profundo en que yacía, y diéronse á 
conocer Ventura de la Vega, Santos Alvarez, 
Bretón de los Herreros, Gil y Zarate, García 
Gutiérrez, Espronceda, Larra y Zorrilla. Los 
periódicos se multiplicaron; los poetas y los 
oradores inspiráronse en las luchas políticas; 
Cortina, Olózaga y Joaquín María López die- 
ron al viento sus calurosas peroraciones desde 
la tribuna parlamentaria. Aparecieron dramas 
atrevidos, llenos de movimiento y emoción, 
dramas que confinaban con la tragedia: El 
Trovador y El Zapatero y el Rey y Los amantes 
de Teruel^ Carlos II el Hechizado ^ producían 
el más vivo entusiasmo en todos los públicos 
de la Península. Aquella época lo fué también 
de notables historiadores. Evaristo San Miguel 
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empesó entonces su Historia de Feüpe 11^ y 
Lafuente su Historia general de España. 

Pero esta literatura, brillante y entusiasta^ 
estaba íaltai por lo general, de una base fuer- 
te, de un fondo serio. Sin conocimientos cien- 
tíficos, cantó la Libertad en nombre de la Reli- 
gión. Algunas veces se presentó escéptíca, 
dudando del pasado y no previendo nada en 
el porvenir. No busquéis en ella una idea filo- 
sófica fundamental, ni una sola generalización 
positiva; sólo contiene un lirismo sentimental 
ó negaciones. Los escritores más profundos, 
más intencionados, como Espronceda y Larra, 
son meros contradictores; su objeto sólo es la 
demolición. Nadie tiene la fuerza suficiente 
para presentar las conclusiones científicas de 
una manera que las haga aceptables á sus con* 
ciudadanos, sumidos en el sentimentalismo. 
Bien al contrario; el objeto de sus cantos es 
siempre la oposición entre la idea y el senti- 
miento, y la desgracia como efecto de esta 
oposición. Los literatos de aquella época en- 
cuentran el pasado helado por el desencanto, 
y ven el porvenir como un problema sin solu- 
ción. Son tan ingenuos y están dotados de 
una sensibilidad tan exagerada, que de los 
más ínfimos contratiempos que les afectan 
deducen que el dolor es la ley de la vida; tan- 
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to influye sobre su espíritu la situación indivi- 
dual porque atraviesan ^ 

Los últimos tiempos del reinado de Isabel II 
fueron flotables por la gran reacción neocató- 
lica. £1 gobierno de O'Donnell fomentó la ins- 
trucción pública, pero arrastrado por su eclec- 
ticismo dejó que el clero se apoderara de la 
educación de la juventud. La corte era presa 
de las más groseras supersticiones dominada 
por el padre Clare t y Sor Patrocinio. Allí sólo 
eran honrados los glorificadores de la igno- 
rancia, como Trueba, Fernán Caballero, Sel- 
gas, Severo Catalina, etc. Campoámor, á pesar 
de su moderantismo político, era mal mirado 
por tener tendencias filosóficas. Los autores 
dramáticos que no sé hacían notar por sus 
ideas avanzadas como Eguilaz, Serra, Tamayo 
y Ayala prosperaban, al paso que se perseguía 
á los liberales. Verdad es que entonces empe- 
zaron á darse á conocer escritores tales como 
Manuel del Palacio, Núñez de Arce, Ensebio 
Blasco, Alarcón, Roberto Robert, Balaguer, 
Ribera, Rivero, Castelar y Pi y Margall; pero 



^ Para verlo confirmado basta leer los últímos escritos de 
Larra. El insigne crítico, nno de los mejores escritores de sn 
tiempo, desespera de todo 7 sus obras reflejan el más profundo 
escepticismo. 



112 Herejías 

se necesitaba la Revolución para poner en evi- 
dencia á la mayor parte de los que marchaban 
de acuerdo con las ideas del siglo ^ 

Y no se hizo esperar. En 1868 estalló, pro- 
clamando los principios de la democracia. La 
libertad de la prensa y del pensamiento quedó 
establecida; todas las ideas pudieron exponer- 
se y discutirse. Entonces hizo su entrada en 
España la Ciencia moderna, y con ella se 
inauguró una tendencia más realista y al mis- 
mo tiempo más filosófica en la literatura; se 
quiso prescindir de la palabrería sentimenta- 
lista de la escuela romántica, pero no pudo 
lograrse, porque el terreno no estaba suficien- 
temente preparado, y sobre todo porque en 
Madrid, capital del reino y foco central de la 
polítioa* no puede la Ciencia echar hondas 
raíces, á causa de sus condiciones especiales 
que expondremos. 

La literatura española tiene la fatalidad de 
ser casi enteramente madrileña. La preponde- 
rancia gubernativa de la capital ha dado ori- 
g^en á la preponderancia literaria. Como los 



^ Echegaray, Pérez Galdós, Revilla, Alas, Pacheco, Serra- 
no Fatigati, Picón, Selles, Perojo, Montoro, Estasen, Tabino, 
Alfonso, y machos otros distinguidos escritores, adquirieron 
su renombre durante ó después de la Revolución de 1868. 
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«scritores están muy mal retribuidos en Espa- 
ña, la dura lucha por la vida ha hecho que 
los trabajos literarios se convirtieran eñ arma 
política; así sólo sirven para adquirir nombre, 
aunque esto sea perjudicando á alguien, con 
el objeto de llegar un día al poder. Todos los 
provincianos que escriben ó hablan con algu- 
na distinción ó facilidad,. y no tienen grandes 
bienes de fortuna^ van á parar á Madrid en 
busca de una posición política, valiéndose 
de su pluma ó de su oratoria; de esta manera 
ha llegado la capital de la nación á ser centro 
literario, pero de una literatura torcida. 

Hemos dicho que en Madrid no puede 
prosperar la Ciencia y vamos á probarlo. La 
población está situada á 650 metros sobre 
el nivel del mar, en la meseta central de la 
Península. Sus alrededores, desprovistos de 
vegetación, son un verdadero desierto; sitios 
hay que podrían compararse á la Arabia pé- 
trea: tal es aquel paisaje yermo y desolador. 
Su demasiada altura, naturalmente, es causa 
de que la presión atmosférica sea allí mucho 
menor que en las provincias marítimas; y la 
casi nulidad de vegetación produce una at- 
mósfera menos cargada de oxígeno que en las 
demás regiones de España. Una atmósfera po- 
bre de oxígeno y falta de presión es poco 

8 
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1*140 kilos de pescado, 1^560 de volatería, 
6^040 de carnes de buey, carnero y ternera, 
1*350 de embutidos de cerdo,. 750 gramos de 
huevos y 55 gramos de queso ^ y se reconocerá 
su insuficiencia^ aun atendido el clima. Además 
de que el clima de Madrid es lo suficiente frío 
para exigir una alimentación fuerte y sustan-» 
ciosa. Hay que advertir, también, que en Ma- 
drid se consume casi exclusivamente grasa de 
cerdo y aceite en cantidades mínimas, siendo 
asi que en París se hace gran uso de la man- 
teca de vaca, á más de muchas conservas 
de caza, volatería, pescados y extractos de 
carne en latas que no van comprendidos en 
dicha estadística» Además, hay que fijarse que 
en París la buena alimentación está generali- 
zada en todas las clases; y ^que en Madrid se 
haUa absorbida por los altos empleados y las 
personas pudientes, las cuales no son á buen 
seguro los literatos y hombres de ciencia: asi 
el hambre del estudiante de Salamanca y del 
poeta castellano, proverbial desde los escri* 
tos del siglo xvn, reproducida con todo su as- 
queroso realismo por don Ramón de la Cruz á 



^ Véase d artícvto estadístico sobre La a&meniación públi- 
ta^ Mscfto ca La J^^0€a del 3 de enero de j886. 
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fiaes del siglo xviu, es aun hoy día un he- 
cho: testimonio de ello son ciertos ayunos por 
meses^ que se llaman cdsas de huéspedes. 

Entre la bohemia de Madrid, mucho más nu- 
merosa que la de París, son ya tradidonales 
las frases más ó menos ingeniosas sobre el 
hambre, la miseria, la pereza ó la truhanería. 
Todo el mundo sabe en la coronada villa 
anécdotas chistosísimas sobre el particular de- 
bidas á algunos de nuestros primeros escrito- 
res, tales como las de: «¿Dónde vives? En 
cuanto sepajiónde vivo^ me mudo, y» — a ¡Qué sal- 
to mortal ni qué Leotardt! El mayor saUo 
mortal que pueda darse lo he dado yo; del al- 
muerzo de un martes á la comida deun vierneSy 
sin tropezar ni siquiera con un garbanzo.^ — 
u(Isabel II? Sí, me acuerdo de haberla visto 
una sola vezy en una peseta que tuve hace tres 
años; y era mia.» — «rChico, ¿no tienes frío que 
vas así á cuerpo en Enero con ese levitín de 
verano? — /Lo que no tengo es capa!» — «¡Caba- 
Uerol me dará usted satisfacción. — {Satisfac' 
dones? para mi las quisiera.^ — «¿Qué es este 
dije que llevas ahí? — ^Una medalla de oro. — 
(Oro ? Déjame tocar antes que me muera.n 
— ^En España no hay más que veinte mil rea- 
les que van dando la vuelta muy aprisa^ muy 
aprisa^ sólo qtie por mis manos nunca han 
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pasado mas que de cuatro en fondo ^ etc., etCs 
Todas estas agudezas y otras muchas más 
debidas á algunos de los primeros literatos 
contemporáneos que han florecido en Madrid, 
denotan bien patentemente que la abundancia 
no es en la Corte el patrimonio de los que se 
dedican á las letras^ aunque sean por su talen- 
to verdaderas notabilidades, pues habitual- 
mente no se bromea sobre lo que no está en 
el medio en que se vive. Si no fuera por la 
política, en Madrid las eminencias se morirían 
de hambre. Muchos de nuestros genios con- 
temporáneos han muerto á los treinta años, 
sino de hambre, de vivir a media ración. 

La influencia que de todo tiempo han ejer- 
cido los Andaluces ha redundado también en 
perjuicio del arraigo de la ciencia y de la pro- 
ducción de uña literatura sólida en la capital 
de España. Hijos de un país cálido en extre- 
mo, individuos de una raza en que predomi- 
nan los elementos Semítico y Beréber, hállanse 
dominados por una imaginación brillante y 
fecunda que seduce álos no pensadores, pero 
que en cambio es causa de una ligereza in- 
comparable. Conciben con mayor rapidez que 
los individuos del Norte, pero inmediata- 
mente expresan lo que conciben sin madurar- 
lo ni rectificarlo; así dan á luz antes de tiem- 
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po; en lugar de parir abortan. Sn inflaencia 
en Madrid no ha sido lere; han Uegado á pre- 
dominar casi por completo por su dicción 
£lcil; por su palabra &scinadora. El secreto de 
ello consiste en qne todos son repentistas. 
Hoy mismo, la mejor alabanza qne en Madrid 
se le pnede hacer á uno es llamarle LISTO, y 
si es un escritor calificarle de HOMBRE DE CHIS- 
PA. Y efectivamoite, todo el talento se gasta 
en chispazos. La llama del gemo se detalla al 
por menor; nada de Cocos de ha permanente. 
El calor de la inspiración se desahoga en fue- 
gos &tuos. Relámpagos súbitos; después la 
misma obscuridad que antes. 

De que la literatura española tuTO un siglo 
de oro, en el que, sin embargo, no se hacía, 
en general, más que imitar á los italianos, se 
ha deducido que los autores de aquel siglo 
son eternos modelos de perfección y que debe 
imitarse á aquellos imitadores, sin inventar ni 
crear nada nuevo. El destderá/um consiste en 
apropiarse lo clásico sin pensar en ser algo 
propio y original. Hállase el lenguaje del siglo 
de oro inmejorable, no se repara en que no 
corresponde á nuestra época, ni á nuestra civi- 
lización, ni á nuestra manera de ser. Tocar los 
giros petrificados por el uso es un sacrilegio; 
introducir una palabra de una lengua análoga, 
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un crimen; todo neologismo tes parece una 
blasfemia. Para conser^rar pura la lengua cas- 
tellana con las estrechas ligaduras académicas, 
de una lengua viva que «ra la han convertido 
en uña lengua muerta; para purificarla la han 
momificado. N-o han visto que las lenguas 
sólo se han desarrollado y se desarrollan 
gracias á la asimilación de provincialismos, y 
aun de barbarísmos, y á la creación continua 
de neologismos en ios giros y en las palabras. 
Así es que hoy -el castellano castizo académi- 
co HO nos sirve para los usos de nuestra vida 
moderaa, pues le &ltan medios tonos é infle- 
xiones, y le sobran dureza y difusión. No tie- 
ne palabras con que expresar las cosas y los 
actos de nuestra civilización occidental y le 
estorban una infinidad que sólo sirven para 
cosas cuyo uso ya hace tiempo que yace en 
el olvido. 

Sobre todo en lo que se han mostrado más 
refractarios los escritores castellanos ha sido en 
admitir los valiosos elementos que la lengua ca- 
talana, la antigua lengua de (7^ hablada en nues- 
tras provincias del Este, podía proporcionarle 
á la lengua de Castilla. Hubieran tenido que 
aprender de aquélla la concisión, la precisión 
y tSí relieve; podrían haber adoptado ^ siste- 
ma de los apóstrofos para suprimir la repetí- 
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ción de vocales que tan mal suena al oído; de- 
bieran haber tomado ciertas contracciones que 
abrevian las palabras y concentran el estilo, 
ciertos giros y frases que le hubieran dado 
forma escultural, toaos bríllaates; y por fin 
esta lengua, que ellos han tratado de dura y 
ordinaria, les hubiera enseñado á suavizar 
esos dos sonidos tan ásperos, el de la 7 y el 
de la ch^ les hubiera enseñado á modificar loa 
sonidos demasiado abiertos de las oj y de las 
«f y les hubiera'proporcionado un gran núme- 
ro de medios tonos en las vocales, medios 
tonos de que carece la actual lengua de Casti- 
lla y que tienen todas las lenguas indogermá- 
nicas civilizadas. 

Pero lo que decimos es la mayor de las he- 
rejías posibles al sentir de nuestros puristas, 
tan escrupulosos como miopes de inteligeacia> 
El haberlo hecho las demás naciones, no es ni 
siquiera causa atenuante; primero permiten 
la introducción (mal hecha casi siempre) de 
>cablo francés, que la de uno que proven- 
e una lengua compatñcia. Decir oboe 
aut 6o¿St chaqué de jagtutie, enhora- 
a. Pero añorama, iesia^ ó destrai ¡ahí eso 
il 

lengua francesa debe hoy día su colori- 
su relieve á la sabia admisión de todos 
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los elementos que las literaturas particulares 
de las antiguas provincias le suministraron, 
elementos diversos que se fundieron en ella 
transformando la lengua franca d'oil en ver- 
dadera lengua nacional. En lugar de rechazar 
la otra lengua y los dialectos que se habla- 
ban en muchas provincias, los tomó con amor 
en su seno y se los asimiló en seguida. Rabe- 
lais y 'Montaigne, esos padres de la lengua 
francesa, que tanto la enriquecieron, son pre- 
cisamente los que más contribuyeron a ello. 
Sirvióse, el primero, de todos los vocablos, 
modismos y giros de la Provenza, nutriendo 
su fina prosa «de la sustancial médula^» de la 
pintoresca y viva lengua del país de oc; y el 
segundo adaptó el francés al genio y al estilo 
colorista de la Gascuña, donde él naciera; y 
siempre Francia se ha sentido muy orguUosa 
de todo ello. 

Aún hoy, en París y en sus alrededores, se 
celebran las fiestas de la lengua de oc^ con el 
apoyo oficial como verdaderas fiestas nacio- 
nales. Y los mismos académicos dan las gra- 
cias á Mistral^ á Roumieux, á Romanille, á 
Félix Gras y á otros^ por continuar nutriendo 
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la lengua de la patria con esas frases y esos 
giros qae, según la expresión de H. Taioe, 
bñllaa s^ire el fondo severo del estilo francés 
como las estrellas sembradas en el aml del fir- 
mámente. 

Compárese despees esto con lo que en Es- 
paña pasa con la mayoría de los escritores 
castdlanos. Toda frase, todo giro, aún más, 
la mera construcción concisa de la propia len- 
gua de oc considerada por los filólogos como 
la más latina de todas, les parece un crimen 
de lesa nacionalidad. Un resabio de ana len- 
gua artística y enérgica haUada por la mayo- 
ría de las provincias más adelantadas de Es- 
paña es un acto imperdonable; pero los giros 
agitanados eso ya es otra cosa; {como tie- 
nen tanta gradal 

]Y después de esto pretenden aún que la 
LENGUA CASTELLANA sea la lengua española, 
la lengua nacional únical 

En resumen: la falta de oxígeno y de pre- 
Btón en la atmósfera; la mala alimentación; la 
preponderancia de nna raza en la que predo- 
lina el elemento Semítico y Fresemítico Qos 
Lodalnces); la imitación ciega de los escritores 
el Renacimiento, y el que la pluma sirva para 
scalar el poder, han sido cansas que han pro- 
ducido un carácter frivolo y vado en la lite- 
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ratura de Madrid, la cual por irradiación lo ha 
impuesto á casi toda la literatura española. 

Vamos ahora á examinar el carácter de la 
literatura resultante de tales concausas. 

En Madrid la forma domina sobre el fondo. 
La oratoria es preferida á la Uteratura es- 
crita y dentro de esta última gusta más la li- 
teratura pura, el arte para el arte, que la que 
tiene un fondo, una intención, una idea cientí- 
fica ó filosófica. En los discursos se concede 
más importancia á la frase que al tema, y más 
á las palabras y á la entonación que á la frase. 
El orador que se dirige al corazón triunfa del 
que razona y filosofa, y no pocas veces el que 
se dirige al oído triunfa del que se dirige al 
corazón. La importancia de un discurso se 
mide por el número de frases aplaudidas que 
contiene; lo que se busca son rasgos que des- 
lumhren ; lo que se pide es un mosaico de 
imágenes. La palabra no es tenida como la for- 
ma más exacta del pensamiento, siendo más 
bella cuanta más proporción guarde con la 
id«a por ella expresada, más enérgica cuanto 
más concentrada sea. La oratoria, por lo co- 
mún, se cultiva en Madrid sólo por el gusto 
de hablar de todo, hasta de lo que no se en- 
tiende. 

En España en general, y en Madrid en par- 
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ticular, se ha abusado de la oratoria de una 
manera repugnante. Mahoma en el Koran dice 
que nada le hace temer más por el porvenir 
de su raza que la predilección que tiene por 
los habladores. ¡Quién le había de decir al 
profeta que sus temores habían de extenderse 
en su realización al país que sus huestes con- 
quistarían, y esto aun después de expulsadas 
de él! ¡Triste legado el de los Sarracenosl Na- 
die en España llega á ser tenido por algo si no 
sabe exponer sus ideas, ó las ajenas, de una 
manera brillante en un discurso. Un joven, un 
diputado, pronuncia un discurso fluido^ enfá- 
tico; en seguida todos dicen: i<iqué bien ha- 
bíala al día siguiente su reputación de sabio 
vuela por todos los ámbitos de la Península y 
es milagro si no se le premia con una direc- 
ción general, un ministerio ó una presidencia 
del gobierno. ¡Cuánto jefe del poder ha habi- 
do sin más méritos que el bien hablar! Y des- 
graciadamente la elocuencia está reñida con 
el verdadero talento que fructifica, y es casi 
siempre prueba de inferioridad intelectual. 
Aquí para los que se espeluznen de nuestro 
aserto, les remitimos al capítulo XII del EXA- 
MEN D£ INGENIOS de Huarte, cuyo título es 
como sigue: De donde se prueba que la 

ELOCUENCIA Y POLICÍA EN EL HABLAR NO 
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PUEDE ESTAR EN LOS HOMBRES DE GRANDE 
ENTENDIMIENTO. 

Allá por los años de 1500 ya decía este ilus- 
tre doctor, más conocido en el extranjero que 
aquí en España: aUna de las gracias por don- 
)9 de más se persuade el vulgo á pensar que un 
n hombre es muy sabio y prudente, es oirle ha- 
99 blar con grande elocuencia, tener ornamento 
97 en el decir, copia de vocablos dulces y sa- 
)9 brosos, traer muchos ejemplos acomodados 
r al propósito que son menester; » y luego 
hace constar, que esto depende de la junta del 
grado y delmedi» del calor ^ y de la aguanosi- 
dad cerebral, esto es, de su anemia^ y añade: 
uen esta junta es imposible hallarse el entendí- 
mienton^ lo cual prueba con numerosísimos 
datos. Analizando á fondo las facultades de 
que procede la oratoria encuentra que sus 
fuentes son sólo la memoria y la imaginación, 
calor y debilidad cerebral, he ahí las cualida- 
des predominantes que producen este todo, 
sin el cual no se puede ser un gran hombre en 
España, u Los que alcanzan esta junta de ima- 
w ginativa con memoria, — añade, — trabajan en 
n recoger el grano de todo lo que está ya di- 
» cho y escrito en facultad, y lo traen en con- 
99 veniente ocasión con grande ornamento de 
n palabras y graciosas maneras de hablar. Es 
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n taato lo inventado en todas lascienciaa^ qiK 
n parece á todos los que ignoran esta doctrina^ 
» que es grande su profundidad, y realmente 
99 son muy someros, porque llegándoles á ten« 
99 tar en los fundamentos de aquello que dicen 
99 y afirman^ descubren la falta que tienen. i» 

Mas España ha olvidado, ó mejor, no lia 
aprendido nunca estas lecciones de tan gran 
psicólogo, que por ser buenas y bien pensa* 
das, son escritas, y no dichas en un momento 
de locuacidad; y es que en España- apenas 
hay quien lea y medite^ y muchos son los que 
les gusta la música prolongada de las pala- 
bras que á lo más recrean el oído. 

Aquí el que es orador ya lo es toda. Como 
si tuviera en infusión los principios universa- 
les que le permitieran discurrir de todo sin 
estudiar nada, se le juzga apto para dar reglas 
sobre las cosas que desconoce. Así llegan al 
pináculo de la gloria y del poder gentes que 
saben sólo los nombres de las cosas sin saber 
lo que son las cosas, como llegan al colmo de 
la riqueza los comerciantes que saben el pre- 
cio corriente délas cosas, ignorando por com- 
pleto su valor real. 

Y por lo que toca á la literatura escrita, que 
aquí goza de menor boga que la hablada, 
vemos que en la poesía se prefiere el verso a 
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la pcosai y en el verso, la imagfen tiene más 
importancia que la idea, la rima que la imagen; 
sólo asi se comprende que se hayan aplaudido 
versos llenos de contrasentidos ó completa- 
mente vacíos.. 

En la prosa lo primero y lo único que se 
exige al escritor es que Sea castizo, castellano 
purOy poco importa que lo que relate sea bala- 
di^ mientras lo diga en buen castellano y su 
estilo sea fluido. Aquello del gran Larra, de 

a sabe castellano^ que es la me$ios que puede 

saber un escriiarny en Madrid es letra muerta. 
En lugar de tomarse el lenguaje tan sólo como 
un mero instrumento de comunicar á los demás 
con exactitud y fuerza las ideas y los senti- 
mientos^ se le toma como á fin, cual si pudie- 
ran dividirse en dos^ pensador y literato; así 
degenera el arte en artificio. Los indios de 
Java^ maravillados de los servicios que les 
prestan las máquinas de agricultura que les han 
traído los Holandeses^ cuando cogen una^ la 
pintan, la platean, la inciensan y la adoran; 
tal muchos de los escritores castellanos con 
su lengua; de un utensilio han hecho un ídolo. 

Las imágenes que sólo debieran emplearse 
para precisar la descripcirá y ahorrar pala- 
bras, sírvenles para hacerla más difusa; hácen- 
las sin reparar si vienen ó no á cuento, malas 
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ó buenas las aplican, no importa dónde; tal 
aquellos salvajes que, prendados de las joyas, 
por adornarse se ponen pendientes hasta en 
las narices. Embútese el estilo de figuras retó- 
ricas hasta desfigurarlo; también se prodigan 
los epítetos, de preferencia los superlativos; 
todo es soberbio ^magnifico ^inmenso, etc., etc., 
hasta las cosas más insignificantes, lo cual pro- 
duce un estilo insoportable de puro hinchado 
y rimbombante. El fin de la literatura, el eco- 
nomizar al lector esfuerzo intelectual, les es 
desconocido. Ignoran que la utilidad de las 
figuras estriba en la economía de atención que 
producen, if que así su efecto depende de la 
energía mental que representan. Diríase que 
les falta la fuerza cerebral necesaria para pro- 
ducir un estilo accidentado, de relieve, colo- 
rido, acentuado, que en poco diga mucho; un 
estilo vivo, enérgico, que en una frase resuma 
un párrafo y en un párrafo un libro. Entre 
tales escritores no hay que pedir ese estilo 
modelo que tuvieron los Eskilo y los Shakes- 
peare, y entre los modernos los Goethe, los 
Flaubert y los Saint- Víctor; un estilo que á 
cada asunto cambie, estando en correlación 
continua con lo tratado: ora ingenuo, ora im- 
petuoso, ora brillante, ora seco, grandilo- 
cuente ó cortado, sereno ó nervioso, frío ó 
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explosivo, según el caso lo exija. No, eso 
difícilmente se encuentra entre nuestros mo- 
dernos literatos. Lo que en Madrid priva, y 
por ende, en casi toda España, es un estilo 
plano, difuso las más de las veces, -con perio- 
dos kilométricos, sin relieve de ningún géne- 
ro, á lo más afiligranado con arabescos de in- 
genio nimio, siempre igual, siempre en el 
mismo tono, sin diferencia alguna de asunto á 
asunto, ni casi de autor á autor, estilo que 
produce el efecto de estar escrito con láudano 
sobre planchas de plomo. 

Lo de que un pasaje no hace efecto sino con 
relación al que le antecede, pues que el efecto 
nace de la diferencia que el lector encuentra 
entre el uno y el otro, parece que no reza con 
la mayoría de los escritores castellanos moder- 
nos. El' atavismo árabe se pone de manifiesto 
en sus escritos; tienen algo de la esterilidad 
conceptiva del Islam. Todo son detalles, fili- 
granas, comentarios, y comentarios de comen- 
tarios. Parecen uno de esos muros casi sin 
relieve ni accidentes de las construcciones 
moriscas, cuyos dibujos son cinceladuras y 
mosaicos que no reproducen figura, ni paisaje, 
ni escena alguna; dibujos cuyo conjunto sólo 
es una muestra formada por un enjambre de 
detalles; pequeñas piezas de un número con- 

9 
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tado de tonos simples, dispaestas en fonnas 
geométricas, que siempre se repiten á poca 
diferencia sobre una extensa superficie. 

En tales estilos alicatados, encuéntranse fia- 
ses hechas de antemano que cual clichés se 
aplican á todo. Para algunos casos hay pala- 
bras imprescindibles consagradas por el uso. 
Si se habla de la religión, debe de ser la de 
nuestros mayores; si se trata del trono, el de 
San Fernando; en España no hay mÁspendón 
que el de Castilla; si se hace referencia á la 
libertad se la llama sacrosanta; casi siempre 
un militar es bravo^ un político ilustre, un es- 
critor distinguido. En los versos es indispen- 
sable aconsonantar rey con ley y gr^. Escri- 
tores hay que se hacen intolerables por su 
abundancia de lugares comunes. Con tal siste- 
ma, si una idea tienen, la ahogan en un mar 
de frases; oleadas de oraciones llenan sus cuar- 
tillas y producen un estilo que más que tal 
parece una diarrea de palabras que tólo da 
idea de la anemia intelectual del que lo usa. 

Y la crítica, que debiera corregir tales abu- 
sos, hace en general todo lo contrario. Estig- 
matizar ó poner en- ridículo todo lo que no 
sea correcto ó cincelado; admirar exagerada é 
inconscientemente á los que la fama levantó, 
injustamente las más de las veces; confundir 
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las mediocridades castizas ó los habladores 
aparatosos con los verdaderos genios, he aquí 
lo que están haciendo continuamente la mayo- 
ría de los críticos de la coronada villa, en lu- 
gar de predicar la aversión al amaneramiento 
en el lenguaje y en los conceptos, en lugar de 
distinguir las finuras rebuscadas, las pincela- 
das relamidas, las vaciedades correctas, el 
estilo pulido y artificial, de lo profundamente 
sentido, de lo sólidamente pensado, de lo que 
viene lleno de savia y preñado de ideas. El 
erudito indigesto, el humanista ligero y bri- 
llante, el espíritu ingeniosamente paradójico, 
la pseudociencia pedante, toda gloria de si- 
milor y de talco, hace el efecto que debieran 
hacer las obras bien construidas sobre sólidos 
fundamentos, en las que la belleza resulta de 
las proporciones generales, en las que los 
detalles surgen naturalmente sin ahogar el 
conjunto. 

Para hacer obras de arte duraderas, es pre- 
ciso ver lejos y ancho, y lo mismo para criti- 
carlas. Cuando se miran las cosas demasiado 
cerca el campo de la visión se constriñe. La 
misma historia no es sino un inventario de 
cosas inútiles cuando no está escrita por un es- 
píritu que tenga el don de generalizar cual un 
filósofo y la pluma sintetizadora de un artista. 
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De otro modo sólo háUanse en ella ^roísiiios 
personales, pequeñas pasiones de ¿poca, mez- 
quindades patrióticas, preocupaciones de raza. 
Pero la distancia á que se colocan las intdi- 
gencias superiores borra tales miserias, y 
entonces percíbese el conjunto, que es lo 
únicamente verdadero, á la Tez inducción 
científica y obra de arte, ley y poemta. 

Diríase que la generalidad de los escritores 
que en Madrid pululan, ignoran que para 
crear una obra maestra, en literatura como en 
no importa qué arte, es preciso ver el conjunto 
de las cosas, antes que formularlas en palabras, 
tener ideas, antes que estilo, estilo antes que 
lenguaje. Un fin^ una idea y un plan^ he aquí 
los tres elementos de la obra de arte, tan bien 
determinados por Campoamor en su poética y 
tan desconocidos por muchos de los que lle- 
nan columnas y páginas con sus escritos; cum- 
plidos los cuales el lenguaje castizo es lo de 
menos. Shakespeare nos conmueve hasta en 
sus malas traducciones. ¿Sucedería igual con 
la mayoría de nuestros académicos? 

Sin embargo, deben hacerse excepciones; 
hay algunos literatos pensadores que han es- 
crito en estilo claro y sobrio, pero apenas 
logran imponerse á la multitud de escritores 
banales que se hacen aplaudir únicamente 
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por su ingenio ó por su dicción castellana. 
Los trabajos científicos y filosóficos han 
afectado también un carácter análogo en Ma- 
drid y por influencia en toda España. Algunos 
años antes de la Revolución, Sanz del Río, 
catedrático de la Universidad central, fué pen- 
sionado por el gobierno moderado para estu- 
diar la Filosofía en Alemania. En Heidelberg 
trabó amistad con Kratise, hegeliano de la de- 
recha, casi desconocido en su país. A su vuel- 
ta, Sanz del Río trajo el krausismo á España. 
Al principio nadie comprendía una palabra, y 
no es extraño, pues exceptuando algunos eru- 
ditos, ni lo que significaba Filosofía sabía na- 
die. El profesor estaba explicando la filosofía 
de Krause á algunos rarísimos iniciados, cuan- 
do de pronto se notó en las esferas oficiales 
que aquello no estaba conforme con la ortodo- 
xia pura. Desde entonces el krausismo fué ob- 
jeto de las iras de los conservadores. Al poco 
tiempo triunfó la Revolución, y el krausismo 
fué considerado como la filosofía revoluciona- 
ria por excelencia; casi todos los progresistas 
y los demócratas se hicieron partidarios de 
esta escuela. Ser krausista era sinónimo de ser 
inteligente y liberal; los jóvenes se hacían 
krausistas como quien se hace miliciano nacio- 
nal. Aprendiendo una embrollada fraseología 
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y formulando de una manera cabalística ideas 
confusas, cualquiera se creía ser un profundo 
pensador. Un lenguaje ininteligible, presun- 
tuoso y recargado, pasaba por verdadera cien- 
cia; hasta hubo quiénes, por sólo hablar el 
argot de un tecnicismo idealista, fueron teni- 
dos por sabios consumados. 

A pesar de todo, no faltaron inteligencias 
serias que siguieran un camino verdadera- 
mente científico, tales eran los que formaron 
la Revista Contemporánea * y la Revista Euro* 
pea. En el Ateneo de Madrid, discutiendo el 
positivismo, se dieron á conocer algunos ora- 
dores partidarios de las escuelas filosóficas 
modernas, pero, en general, se concedía dema- 
siada importancia á la expresión, á la forma, y 
abundaban los discursos elocuentes, fluidos 
y pomposos, pero desprovistos de un fondo 
seriamente científico. 

En Barcelona y en la .mayor parte de las 



^ DarftQte los primeros tiempos de su fundación la Revista 
Contemporánea fué el órgano de las teorías científicas moder- 
nas y dio á conocer las ideas de Darwin, Litlré, Haeckel, Ty- 
lor, Spencer, Hnxley, Bain, Draper, Tindall, etc.f etc. Hace 
poco tiempo cayó en poder de Cárdenas, director de Instruc- 
ción pública bajo el gobierno de Cánovas, y cambió entera- 
mente. Hoy es francamente moderada y conservadora. 



La literatura castellana en el siglo xix 135- 

ciudades del Norte de España, en Asturias y 
Galicia, es donde se inició un movimiento 
intelectual robusto y fuerte, que creemos au-* 
mentará cada día en importancia. 

Barcelona tiene una tradición científica que 
data ya de la Edad Media; pero sin ir tan lejos, 
en este mismo siglo, el moviniiento intelectual, 
aunque menos; extenso que en Madrid^ ha te- 
nido más importancia y más intención. En 1824 
Aribau y López Soler fundaron una Revista 
filosófica titulada El Europeo; López Soler se 
dedicó en ella á propagar la estética alemana. 
Algunos años después se formó una pequeña 
agrupación que estudiaba el conjunto de cien- 
cias morales, que hoy vienen comprendidas 
en la moderna Sociología. Dichos pensadores 
empezaron proclamando la observación como 
el único medio posible para descubrir las leyes 
que rigen tos fenómenos morales^ y afirmaron 
que la serie histórica es el método único para 
explicar la evolución de los pueblos, mostrán- 
dose hostiles á la metafísica y á la ontología« 
las que, arrastrando el espíritu humano hacia 
lo absoluto^ le separan de la esfera de lo feno- 
menal. Raimundo Martí publicó un tratado de 
Filosofía elemental en el .que tomaba la con- 
ciencia (el fenómeno de sensibilidad como 
ahora se dice) como punto de partida de todo 
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fenómeno psicológico. Afirmaba que la filoso- 
fía no debe buscar la esencia del espíritu sino 
limitarse á estudiar sus manifestaciones. .Sam- 
pons, en el prólogo de una edición de las Par- 
tidas^ investigaba de un modo verdaderamente 
profundo, los elementos y la formación del 
derecho natural y del derecho civil. Casi todos 
estos filósofos pertenecían a la Escuela 'Esco- 
cesa. 

Al mismo tiempo surgió una de estas natu- 
ralezas fuertes y bien templadas, más propias 
de la. Edad Media que de nuestro siglo, na- 
cidas para luchar contra herejes y racionalis- 
tas; espíritu crítico, juicio claro, polemista y 
vulgarizador más que filósofo, dedicó sus es- 
fuerzos á probar el acuerdo entre el dogma y 
la ciencia, la fe y la razón, y á cerrar las puer- 
tas de España al protestantismo; éste era el 
sacerdote Balmes. Su enérgica inteligencia y 
su laconismo en la expresión contrastaban 
violentamente con la vacía y relamida fraseo- 
logía de los polemistas de Madrid. A éste si- 
guió Piferrer, pero más poeta que pensador, 
y con tendencias reaccionarias, se limitó á 
cantar las bellezas del pasado. La inteligencia 
fuerte y razonadora por excelencia que salió 
de Barcelona fué don Francisco Pi y Margall; 
partidario de Proudhon, saturado de la dia- 
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léctica hegeliana, se mostró ya superior á los 
demás escritores de su época, en su ensayo, 
no terminado, sobre La Reacción y la Revolu- 
ción^ y en su Historia de la Pintura^ prohibida 
por el gobierno de Isabel II. Lógico rigoroso, 
dialéctico de primera fuerza, se impuso bien 
pronto á todo el enjambre de retóricos que 
pululaban en Madrid en aquel entonces. Du- 
rante la Revolución, la política le llevó á la 
Presidencia de la República, lo que fué causa 
de que no produjera ninguna obra nueva en 
todo aquel período. Después de la Restaura- 
ción ha publicado: un pequeño volumen con el 
título de Las Nacionalidades y en el que expone 
la teoría federativa de una manera clara y pre- 
cisa, pero en el que se echan de menos los co- 
nocimientos novísimos de la etnografía, la filo- 
logía comparada y la antropología, que hoy 
son necesarios á toda obra sociológica; y otro 
titulado Las luchas de nuestros días. 

Con tales antecedentes, se comprende que 
Barcelona no podía permanecer inmóvil ante 
la corriente invasora de la ciencia moderna. 
Y en efecto, en Barcelona se ha aclimatado la 
filosofía de los Spencer, Darwin, Tylor, etc., 
es decir, la escuela evolucionista y el determi- 
nismo científico. 

Esta escuela contaba ya algunos partidarios 
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que no se habían manifestado más que por 
unos cuantos artículos de revistas y periódi- 
cos, cuando Estasen expuso, por primera vez, 
la teoría completa en el Ateneo Barcelonés, 
partiendo de las matemáticas y llegando hasta 
la idea del Derecho y déla Justicia. Posterior- 
mente le siguieron varios escritores conio 
J. Gres, distinguido hebraísta, dedicado espe- 
cialmente á la exégesis bíblica, *J. Zulueta, 
F. Rahola y otros. Aquí debemos citar espe- 
cialmente á J. M. Bartrina, una de las más po- 
derosas inteligencias que hayamos conocido, 
muerto á los treinta años víctima de la tisis. 
Era un poeta tan delicado y sentimental como 
pensador profundo y hablista intencionado, 
que con la rápida intuición del genio descu- 
bría una ley natural bajo el fenómeno más in- 
significante; erudito en todos los ramos de la 
ciencia humana, vulgarizaba los descubrimien- 
tos de nuestro siglo en agradables conferen- 
cias. Desgraciadamente su positivismo estaba 
saturado de un pesimismo frío y desgarrador. 
Su tomo de poesías titulado Algo contiene 
pensamientos dignos de Schopenhauer y con- 
clusiones cual las de Hartmann, pero con más 
fuerza y colorido, aunque con menos método 
que las de éstos. 

Entre los trabajos hechos últimamente en 
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Barcelona, podemos citar por último los tra- 
bajos históricos de don Antonio de Bofanill 
y loa de los señores Pella y Coroleu, la Revis- 
ia histórica de S. Sampere, las mongrafías de 
Heriz, y varios artículos de la Revista Coniem- 
Poránea, la cual durante su mejor época reci- 
bía de Barcelona la mayor parte de los artícu- 
los científicos originales. 

Paralelamente al movimiento casi exclusiva- 
mente científico en lengua castellana, se ini- 
ció otro movimiento comprensivo de toda la 
antigua corona de Aragón^ esencialmente lite- 
rario; tal es el renacimiento de la literatura 
catalana, ó Ac lengua de oc^ del cual vamos á 
ocuparnos en el estudio próximo. 



El Catalanismo literario 



NTENDEMOS por tal el mo- 
vimiento literario de las 
provincias españolas del 
Este, en Lengua de oc. 
Aunque, en realidad, el 
nombre de Catalanismo 
corresponda más bien á 
toda una serie de manifestaciones regíonalístas 
ó autonomistas de todas las provincias com- 
prendidas en los antiguos reinos de Cataluña, 
Mallorca, Valencia y Alicante, — manifestacio- 
oes artísticas, científicas, sociales, económicas 
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y políticas, — consideraremos en este estudio 
sólo las manifestaciones literarias en lengua 
catalana. 

Así, fijándonos en éstas, haremos constar 
que las cualidades predominantes de dicho 
movimiento literario, hasta la fecha, son la or- 
dinariez, la vulgaridad, la rusticidad, la dure- 
za, el vigor y la energía, gama de cualidades 
que recorriéndola en sentido inverso hallare- 
mos, en su primer extremo, un elemento pri- 
mitivo fundamental de toda obra de Arte 
robusta, el cual produce siempre el relieve 
escultural y el color sentido que se observa en 
las obras de los primeros genios; y en sus gra- 
dos medios una serie de tonalidades sucesivas 
que conducen á la ordinariez, si es que no se 
detienen en la rusticidad ó en una vulgaridad 
perfecta. El block ligeramente desbastado de 
la literatura catalanista, muestra aiin las estra- 
tificaciones areniscas de la roca y tiene aún el 
olor de la arcilla del terruño del cual acaba de 
arrancarse. Y á veces con la influencia del me- 
dio ambiente parte de él se resuelve en fango. 
Con cualidades que fueron el fundamento de 
Eskilo y de Shakespeare, vémosle petrificarse 
en un ruralismo salvaje, ó disolverse en una 
vulgaridad, nimia. Así polarizando estas cua- 
lidades y tomando las dos notas extremas de 
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la serie nos encontraremos con la energía en- 
frente de la ordinariez, cuyas cualidades, anali- 
zando el carácter catalán y sus producciones, 
hallaremos que son: la primera innata, la se- 
gunda de adaptación, ó lo que es lo mismo, la 
una fundamental y la otra accidental. 

Vamos á analizar las causas determinantes 
de la primera; luego veremos las de la se- 
gunda. 






Todas las observaciones que hemos hecho, 
así etnográficas como fisiológicas, geológicas 
y geográficas nos indican que la energía, el 
vigor y la dureza de la literatura catalana pro- 
vienen de la raza y del medio. Los elementos 
de la raza catalana son, prescindiendo del ele- 
mento autóctono primitivo, el Celta, el Griego, 
el Romano, el Godo, y por fin el Franco. Razas 
fuertes, inteligentes, enérgicas. Dichas razas 
para apoderarse del país y para resistir luego 
á las que venían á desalojarlas, debieron de 
sostener continuas luchas; he aquí el que su 
dureza aumentara por adaptación y por selec- 



144 Mcrr^ias 

áós^ SDcnmbiendo casfáeanpre le» débü^, ^ssl 
unas épocas en que la gu e iia se redacáa en 
iHtiino término á un conjunto de luclias perso- 
nales. La lengua latina generalizada y d^e- 
nerada en latín rústico, lingua rustica^ en la 
Híspanla Tarraconense, volvióse más concisa 
y más esi^;gica al mezclarse con la lengua ger- 
mánica de los Godos y al suprimir las vocales 
finales, habiendo adoptado ya antes una ten- 
denda marcada á la contracción y á la abre- 
viación en virtud del elemento céltico. Esto 
indica concisión y por tanto economía de pa- 
labras, á impulso de una mayor eneij^ men- 
tal; tendencia a decir mucho en poco y ahorro 
de atención, cualidad altamente literaria, ó 
mejor, artística* Las continuas guerras y las 
empresas marítimas debieron de endurecer y 
solidificar esta lengua vulgar, una vez forma- 
da, antes de que pasara á ser lengua escrita. 

Otra circunstancia que formó la raza fué el 
molde, es decir el medio ambiente, la configu- 
ración del teri'eno y la atmósfera; esto debió, 
al contribuir á la formación de la raza catala- 
na, influir mucho en la lengua, puesto que 
dicho medio se ha modificado muy poco en el 
transcurso de los tiempos y la lengua, como 
todo organismo viviente, ha evolucionado de 
una manera sensible. Vamos á estudiar, pues, 
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el medio ambiente, el molde en que se ha mo- 
delado esta literatura. 



f 



f 



Del Pirineo al Ebro una serie de sierras 
altas y escarpadas, con los valles y cuencas 
que entre sí encierran, dan á la tierra catalana 
el aspecto de un país agreste cual la Suiza, la 
Stiria ó la Escocia. 

Del enorme conjunto de cimas que rodean 
el valle de Andorra, á los peñascos de Port- 
Bou, del altísimo Canigó, á las últimas estri- 
baciones silíceas del Priorato, que forman las 
vertientes del Ebro, todo el país no es más 
que un conjunto accidentado de montañas. 
Cuando en día claro y diáfano uno sube á las 
nevadas alturas de la Sierra del Cadí y se si- 
túa en el ventisquero más elevado, parécele 
ver á sus pies un mar tempestuoso formado 
por la materia cósmica, que agitada en estado 
de fusión, de repente se hubiera solidificado 
antes de entrar en reposo. Esa es Cataluña 
con sus infinitas montañas más ó menos eléva- 



lo 
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das; sábana inmensa, llena de ondulaciones» 
de encrespaduras y de depresiones; país dife- 
renciado, si los hay, cortado por ríos, surcos, 
valles, mesetas y cuencas. Terrenos siliiricos, 
con lechos de mineral de hierro, rocas graníti- 
cas, formaciones volcánicas, crestas salíferas, 
venas plúmbicas, filones de cobre, bloques 
silíceos, depósitos carboníferos, esquistos, 
calcáreas, peñas hendidas, resquebrajadas, 
agujereadas, con bocas por las que la tierra 
desahoga su soplo interno; diríase que en esa 
tierra» allá por los tiempos mitológicos, lucha- 
ron los titanes telúricos contra Júpiter, el uno 
defendiéndose con rayos, los otros atacándo- 
le á golpes de montañas y con chorros de me- 
tales incandescentes. 

El Canigó, los extinguidos volcanes de Olot, 
el Montserrat, las irisadas salinas de Cardona, 
el Mont Sant, la Serra de Prades, el Mont 
Agut parecen mostrarnos aún las huellas de 
tan titánica lucha. Y la vegetación que en esta 
tierra ha surgido parece comprobarla. Desde 
los altos pinos de las montañas cuyas angulo- 
sas ramas levantan-atrevidas al aire sus negras 
copas que explotan en secos frutos, á las pi- 
tas llenas de pinchos de las costas, que hie- 
ren al que las toca; del secular y rugoso roble, 
á la retorcida higuera que dirige al firma- 
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mentó sus múltiples y retorcidos brazos como 
amenazándole; de la robusta vid que almace- 
na las calorías del sol en el alcohol que pre- 
con tienen sus frutos, al cardo espinoso; toda 
la vegetación peca de descarnada, áspera y an- 
gulosa, toda ella es enérgica en sus productos, 
dura en sus formas, vigorosa en sus colores. 
. Las costas catalanas, empezando á la termi- 
nación del golfo de Marsella y acabando al 
entrar en el golfo de San Jorge, son tormen- 
tosas y huracanadas. El Mistral las barre al 
Norte, y el Mitjorn al Sur de la provincia de 
Tarragona. Además hállanse ribeteadas de ro- 
cas y escollos, ó de secas tierras ferruginosas. 
La misma energía que en la composición y 
que la forína, presenta aquí la naturaleza en 
el color. Arboles obscuros, tierras rojizas, 
cielos azules subidos, nubes blancas, un mar 
de un verde intenso de esmeralda que se des- 
taca sobre un horizonte de turquesa; las pues- 
tas de sol son espléndidas: estratus morados 
color de tinta, ribeteados de rojo carmín so- 
bre un cielo cuyos tonos pasan del verde me- 
tálico al amarillo de azufre luminoso y de éste 
al incendio encarnado, todo lleno de partícu- 
las de polvo de oro, para tornarse . luego na- 
carado; y cuando ya se ha puesto el astro del 
día, quedarse de un amarillo verdoso pálido. 
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moribundo, rayado sólo por nubes lineales de 
un azul negruzco obscuro. Notas violentas por 
lo brillantes y opacas, contrastes de luz y de 
obscuridad que hacen de él un cielo venecia- 
no, subido en energía. Y lo mismo es la salida 
que la puesta: las tintas más brillantes del iris 
tiñen las nubes; el horizonte preséntase de un 
rojo deslumbrador cual cobre pulido, vuélvese 
oro, y por fin los rayos solares derraman cla- 
rísimas sábanas de luz por campos y monta- 
ñas. Una naturaleza rica de color se presenta 
al observador como una evocación mágica. 

Con tales elementos en su raza y con tal 
medio ambiente, el tipo catalán no podía me- 
nos de ser un tipo pertinaz, duro, personalísi- 
mo, individual, independiente hasta el aisla- 
miento, heroico en las grandes ocasiones, de 
una temeridad titánica que lo convierte en 
protesta viva de toda traba impuesta y de toda 
ley en cuya confección no ha intervenido. Su 
indisciplina es tan proverbial como su inde- 
pendencia. El proverbio más verdadero del 
país es el que dice que cada catalán tiene un 
rey en el cuerpo. 

Si en la época moderna el hombre hiciera 
dioses, el Dios nacional de Cataluña sería un 
Prometeo que, rotas sus cadenas, dispararía 
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peñascos contra Júpiter. Ese Prometeo habría 
hecho al Catalán no de barro, sino de sílice, 
y en lugar de antorcha le habría dado una 
hacha de acero, instrumento de trabajo á la 
Tez que arma dé combate. Hoy que la litera- 
tura crea ó describ" '' ' — •-^'^^•- — 

de un país, de una 
el personaje reinan 
Taine, podemos afi 
BL REBELADO. Indi 
que Serrallonga y 
que manifestacione 
minante, de este c 
soberbio, suspecto 
doblega ni ante el 
puesto poder dívin 
Hay razas que si 
nes de Reyes y En 
doblegado su cerri 
tífice ó se han soi 
Catalán no sufre ii 
virrey, ni de un Vi( 
ró la de los príncip 
gidos por él con lil 
les dejó coronarse- 
mitió que se titulai 
y en el juramento 
uno de sus hijos, 
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unidoS; aceptándolos sólo condicionalmente 
en cuanto hicieren cumplir y acataren las 
leyes del Pueblo. 

Sin contar las luchas contra Romanos, Fe- 
nicios, Godos, etc., ni la que sostuvo contra 
los Árabes, á los que en poquísimos años obli- 
gó á repasar el Ebro, Cataluña cuenta en su 
historia diferentes guerras en contra del papa- 
do (en una de las cuales deshizo el ejército de 
cruzados del Norte que se le venía encima)^ 
además de mil expediciones marítimas para 
limpiar el. Mediterráneo de Turcos y Orienta- 
les, realizando así la segunda parte de las gue- 
rras médicas. 

Desde que empieza la época moderna el Ca- 
talán vese obligado á sostener nuevos comba- 
tes en pro de su independencia. Con el de 
Antequera primero. — Luego con los ejércitos 
castellanos de Felipe IV; ejércitos numerosísi- 
mos, compuestos no solamente de Españoles, 
sino de Italianos, Alemanes é Irlandeses; ejér- 
citos que sitiaban sus plazas fuertes y pasaban á 
cuchillo sus habitantes aun cuando se rindieran; 
que incendiaban los caseríos, robando las fin- 
cas, degollando niños y ancianos; y se ve obli- 
gado á una lucha á muerte sin tregua, sin cuar- 
tel, hasta que los arroja de su suelo. — Apenas 
disipado el humo de los disparos con que les 
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hiciera repasar el Ebro tiene que empuñar de 
nuevo el mosquete, para combatir al ejército 
Castellano que unido al. Francés volvía á ínvar 
dtrle para imponerle Felipe V. Catorce años 
de un sitio nido sufrió Barcelona. Sitio levan- 
tado varías veces por ua número de camba- 
tientes diez veces menor 
en el que intervinieron 
eclipsándose el sol y en< 
tañas. Los estudiantes tt 
aulas; el catedrático era 
capitán. Y lo mismo pas; 
las fabricas. Hemos vist 
fecha 1709, en el cual 1; 
hierro con un gancho p; 
el mosquete, con este leí 
— En 1808, la guerra de 
tra las falanjes imperiale 
heroica en la cual cuatn 
ron los famosos coracen 
batallas. — De iSao á nu 
pasado Cataluña diez añ 
libertad, en el campo y 
la libertad no ha tomad( 
to que en otras poblac 
ella la libertad ha sido 
autonomía, y de acció 
armamenio y defensa, /« 
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revolucionarias^ Diputaciones provinciales^ to- 
das han sido sólo formas diversas del sentimien- 
to autonómico de Cataluña, desde la defensa 
contra los hijos de San Luis ^ á la Jamancia^ 
y de ésta á la Federal de 1873. Su personali- 
dad tan combatida no ha hecho más que 
acentuarse y endurecerse con el fuego de los 
combates. La violencia febril de la defensa ha 
puesto de relieve su temperamento rudo é 
independiente. Al choque con el hierro su na- 
turaleza silícea chispea, pero no se ablanda. 
Los trabucazos de sus guerrilleros no son más 
<[ue el eco lejano de las tremendas explosiones 
volcánicas de la formación geológica del país. 



% 



Hemos determinado el fondo del carácter 
catalán, lo permanente ^ vamos á determinar lo 
pasajero, lo de adaptación reciente. Medida 
la estatua del genio, analicemos las vegetacio- 
nes que la ennegrecen. 

Los caracteres accidentales son la ordina- 
riez, la rusticidad, la vulgaridad. 
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A esto hao cootriboído dircisas concausas 
qae han modificado d desarrollo del caiácter 
general con el de la lengua. 

La principal es la de qne en el Renacimien- 
to (siglos ZT, X7I y xvn), época en qae lat 
lenguas neolatinas fijábanse, refinábanse, y 
tomaban carácter propio, mientras sus herma- 
nas, laji lenguas Italiana, Francesa y Castellana 
pasaban á ser lenguas en que se escribían las 
áenoas y que se hablaba en las cortes y 
en los palados, el Catalán, á cansa de U su> 
bordinadón de Cataluña á Castilla, quedó so- 
lamente como lengua del pueblo. A partir de 
la unión de Femando é Isabel la lengua usada 
en la corte y en las Cortes fué la castellana; 
el catalán sirvió sólo para los usos vulgares y 
comunes. Los personajes elevados y de mane- 
ras distinguidas procuraron adaptarse al len- 
guaje de los palaúos, y mientras la antigua 
lengoa catalana perdía sus usos elevados y 
científicos, entregada sólo á gentes del pueblo 
en las áudades ó á labradores en el campo y la 
montaña, y á marineros y pescadores en las 
costas, progresaba en ruaticismoa y en giros 
y vocablos para significar todo lo basto y mal- 
sonante. Dedicada á tales usos á partir de 
aquí, empezó á enriquecerse con palabras que 
fueran expresión de ¡deas groteacaa, vulgares, 
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groseras. Todo lo delicado y distinguido des- 
apareció. No hubo relación común ni acto or- 
dinario ó bajo que no tuviera mil expresiones 
para expresar los mil matices ó variantes que 
pudiera tener. Instrumento de gentes sin edu- 
cación, las más de las veces, ó de lo menos 
culto de la sociedad de las ciudades, empezó 
á desbordar de figuras y de símiles de un ba- 
rroquismo repugnante. La blasfemia churri- 
gueresca alternó con la comparación ridicula. 
La menestralería dióle en sus usos moderados, 
una platitud especial, un vulgarismo nimio; y 
pronto se vio enriquecida por un vocabulario 
de una mansedumbre rústica que le venía 
del campo, y otro de un caló tabernario que le 
llegaba de los barrios bajos de las capitales. 

Otra influencia contraria ha sido la tiranía 
central, prolongada tenazmente hasta fines del 
siglo XIX. 

Deprimiendo los caracteres, creando en 
unos las costumbres de los pueblos que viven 
en la esclavitud y en otros las del bandoleris- 
mo, ha acentuado todo lo que podía significar 
pobreza, encogimiento y opresión de un lado, 
y de otro todo lo que era expresión del des- 
enfreno y de la brutalidad en la vida del ban- 
dido ó del guerrillero nómada. En esto últi- 
mo, sobre todo, la lengua catalana, rica ya por 
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las coatínnas guerras que Cataluña sostariera, 
progresó coa él estado de'insiinreccióa caá 
pemanente en qae estuvo del 1600 al ijao* 
EselcngnsQe de patulea ll^ró i constituir una 
riquísima variante en su diccionario. Difidl- 
mente en otra de las lenguas indogermánicas 
se encontrarían tantos vocablos y tan gráficos 
para expresar las ideas de pegar, batir» matar, 
arruinar, herir, etc. 

Mucho influyó también en su contra el des- 
arroUo del comercio. La marina en la costa y 
sos puertos de mar, ya había sido causa de que 
en dicha lengua entraran un sin fin de modis- 
mos y de palabras de ese idioma franco habla* 
do, sin gramática ni diccionario alguno, en to* 
dos los puertos del Mediterráneo. Pero con el 
crecimiento del comercio y del tráfico, sobre 
todo en nuestro siglo, han subido á las posi- 
ciones sociales más altas individuos de fortu- 
na improvisada, gentes que el día anterior 
calzaban alpargatas. Los usos ordinarios de 
éstos, que el dinero cubrió sin suprimir, han- 
se generalizado en los altos centros, por la 
supremacía que les daba el capital. Graduán- 
dolo todo por la ganancia, estas clases predo- 
minantes, reclutadas en su mayoría entre las 
gentes ínfimas, no ha habido inferioridad al- 
guna que no les haya parecido aceptable con 
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tal de que fuera productiva. Todo lo han me- 
dido por la cantidad y han menospreciado las 
letras, las ciencias y aun las artes; sólo se han 
amparado de estas últimas para darse cierto 
tono, introduciendo en ellas un mal gusto 
feroz; han sido ricos con costumbres de po- 
bres; su pobreza moral y su codicia recuerdan 
el célebre verso del Dante: 

v>V avara poveria dei Caialani.n 

Así, ellos, los que debían de proteger las 
ciencias y las letras, han considerado el escri- 
bir como ocupación de perdidos y han aban- 
donado tales ramos de la actividad humana á 
pobres hijos de campesinos ó de obreros que, 
impulsados por su estro ó su afición, las han 
cultivado con gran amor, pero á veces con no 
toda la instrucción necesaria. Así es que las 
letras catalanas deben en su mayor parte la 
gloria á individuos (inspiradísimos muchos de 
ellos) procedentes de poblaciones rurales, ó 
que salidos de las clases más humildes de las 
grandes ciudades han tenido ó tienen que vivir 
de un oficio, de una industria ó de una ocu- 
pación manual para seguir estudiando y es- 
\:ribiendo. Echada así de los salones, la musa 
catalana ha emigrado á las alquerías, se ha al- 
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bergado en los talleres, cuando no se ha teoi- 
do qae refugiar en las tabernas 7,, como es 
natural, se ha espresado ea el lenguaje que 
allí ha oído; de modo que muchas veces, cuan- 
do no es rústica, es vulgar ó es ordi 
Conforme con estos caracteres, vei 
ha desarrollado el Catalanismo litera 
de noble cuna con la oda de Anbau 
tria. Cantó con Clavé el Amor, la N 
el patriotismo, en rimas naturales ) 
acompañadas de notas melodiosas. 
Sel del genio de la tierra. Los Jueg 
les, que debían ser la escuela en que 
ra por huir del vulgarismo de ciert 
del pueblo de las ciudades, no en 
literario el actual lenguaje, hidéro 
eos. Estudiaron los poetas de la Ed 
infiltráronse de las crónicas de aquf 
y coa el lenguaje adoptaron servil 
ideas. Asi degeneraron en conven 
vetustos. Sus temas eran cantar 1: 
pero en el tiempo pasado, y de la 
guerra; el AMOR, pero un amor 
caballeresco y estéril; la Fe en un 
muerta en la conciencia de todos, qi 
bía sido traba que auxilio en núes 
ñon. [Si al menos se hubieran inspi 
los antiguos Provencales, directam 
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amor á la Naturaleza! Pero nada de eso; ni 
el romanticismo,' falso pero lleno de sentimien- 
to, les inspiró. Sólo se llenaron de minuciosi- 
dades arqueológicas inexactas. Aparte alguna 
honrosa excepción, los poetas que concurrie- 
ron á los diez primeros certámenes cantaron 
sólo un amor de convicción pura; una guerra 
feroz y salvaje contra Castilla de un lado, y 
del otro contra. Francia. Transportados á épo- 
cas lejanas, que nada de análogo tienen con la 
actual, imagináronse vivir en plena Edad Me- 
dia^ y de estas épocas no cantaron las tenden- 
cias progresivas de nuestros príncipes. Evo- 
caron el siglo XIII y el XIV sin conocerlos, y 
desahogáronse maldiciendo la memoria exe- 
crada de Felipe el Hermoso de Francia y del 
duque de Anjou, sin sacar las consecuencias 
que de los actos de dichos personajes se des- 
prendían contra el Papado y el Catolicismo, 
no contra Francia. Luego confundieron de 
extraña manera estas luchas con las que sos- 
tuvieron nuestros abuelos contra Felipe V y 
sus ejércitos, y con la resistencia que nuestros 
padres opusieron á las huestes imperiales de 
Napoleón I para defender el territorio. 

Y fuera de éstas, sólo algunas poesías místi- 
cas de una mansedumbre perfecta ú otras de un 
lirismo inocente obtenían los primeros pre- 
mios. 
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Hasta hace pocos años hase visto tan sólo 
en los Juegos Florales un medio de evocar el 
pasado, de volver atrás, y no de hacer cual 
hicieron los Tolosanos y los Provenzales, es 
decir, adelantarse a su siglo y celebrar los 
goces de la Vida. A lo más hase encontrado 
el medio de llenar el vacío que de palabras ele- 
vadas tenía la lengua catalana con un número 
infinito de arcaísmos extraños, eufónicos, ó de 
frases inventadas unas, tomadas del francés ó 
del italiano otras, la mayor parte de ellas ex- 
tranjeras al genio de la lengua, mal aplicadas 
casi siempre é incomprensibles todas. 

Algunos que no cayeron en el convenciona- 
lismo arcaico, escribieron en un estilo áspero 
y duro, enérgico pero grosero las más de las 
veces; mientras que otros afectaban una dul- 
zura eixipalagosa y mansa, siempre monótona y 
llena de insignificancia hasta el punto de ha- 
cerse insoportable por su insipidez. 

El arcaísmo pasó al estado de primer ensa- 
yo, y esta última literatura fué la que dominó 
sobre la otra; ella es la que hoy constituye la 
base del Catalanismo. Rústica, os describe 
siempre la campiña y la montaña, pero del 
campo y de la montaña no *os describe la 
Naturaleza con sus imponentes espectáculos 
de una gama de tonos que varían al infinito, 
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sino las costumbres más insignificantes de 
los montañeses ó de los habitantes del llano, 
de los colonos, arrendatarios ó. aldeanos, 
y la vegetación atilitaria cultivada, á veces 
mal cultivada, que circuye los pueblos ru- 
rales. Sus protagonistas son siempre tipos 
ignorantes , vulgares, agrestes ó casi salva- 
jes. Siempre son campesinos ó villanos^ con 
un carácter nimio de localidad insoportable, 
ó montañeses de una brutalidad habitual que 
los asemeja á los kabilas. Para esos escri- 
tores para ser catalán se necesita llevar la ba- 
rretina^ embozarse en la fnania^ ceñirse la faja 
encarnada, calzar alpargatas, tener siempre á 
mano un trabuco, un garrote y una navaja, 
comer ajos , beber con porrón y estar dis- 
puesto á todas horas á andar á trancazo limpio 
con todo el que en Cataluña no haya nacido, 
única solución posible á todo problema social 
y político. 

En tales poesías ó en tales dramas, no hay 
más reunión posible que elaplech^ ni más fiesta 
que la Festa tnajor, ni otra Venus que lapuMla, 
ni otro don Juan que el hereu^ ni más mentor 
que el didot^ ni más sabio que el cura del lu- 
gar, ni más heraldo que el ordinaria ni más 
héroe que el micalei^ ni más emociones que 
las descargas. A juzgar por tales composicio- 
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nes, podría decirse del Catalanismo con el au- 
tor de La Masía: 

^Fa una oló de pa moreno 
qtée se seni dufíhora lluny.^ 

Cuando la escena pasa en las grandes po- 
blaciones escogen siempre sus personajes entre 
las gentes más grotescas de la menestralería, 
ó entre los perdidos y barateros de los barrios 
bajos. 

Tales autores, al describirnos las ciudades, 
sólo retratan bien al pescador, al grumete, 
al sereno del barrio, al chulapo, al mozo de la 
escuadra, al cipayo^ al menestral, al burgués 
ridículo, á la verdulera, al aprendiz, pero si 
intentan subirse á más altas esferas caen en lo 
más profundo; así el sabio les resulta un pe- 
dante, el marino un pirata, el legista un legu- 
leyo, el banquero un traficante, el militar un 
patuleo, el fabricante un manufacturero, el 
caballero un hortera y la señora una cursi. 

A no leer de la literatura catalana más que 
tales producciones, uno creería que en Cata- 
luña y en sus hermosas y grandes poblacio- 
nes, en Barcelona mismo, no existen más que 
gentes ordinarias ó chocarreras sin ninguna 
clase de cultura. Ni un filósofo, ni un sabio á 
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la moderna, ni un ingeniero, ni un militar de 
escuela, ni un industrial instruido, ni un artis- 
ta de genio, ni un hombre de mundo ó una 
mujer elegante é iatelig^te, figura en sus 
obras; así podríase decir con Ventura Ruíz 
Aguilera: 

uCaíaluña tiene un hijo^ 
tiene un hijo menestral» 

pero sólo un hijo menestral y ninguno nuis. 

Y ito es decir esto que en Cataluña no exis- 
ta todo lo otro, aO) «inó que esos poetas y 
esos literatos no ven más que sus símiles, no 
altemaa con las ^^lases altas, so viajan, no fre- 
cuentan el trato de personas «distinguidas, no 
participan del movimiento europeo. Diríase 
que quieren ignorar la culera moderMi. Están 
divorciados cofi «u époda. 

Cuando tratam ua asunto histórico caen tam- 
bién las más «de las veces ^en 'el mismo defecto; 
y hasta en los teiías mitológicos el carácter 
de sus personajes es parecido. Siempre están 
tomados en esla gama nistico-ordinaría. fin 
sus ««ntos evocan unos «faxogávares casi an- 
tropófagos, sedientos <4e*camaj^, swcios, semi- 
cubiertos de pieles, ítmscando las matanzas 
cual los chacales; y 4e esos soldados catnice- 
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ros hacen el prototipo glorioso del defensor de 
Cataluña. Y cuando no son almogávares, son 
guerreros feroces en los que más domina la 
bestia que el hombre;, reyes y barones que 
hablan el lenguaje de la plebe más degradada; 
heraldos que juran y blasfeman cual carreteros. 
Nada de esa cortesía, de ese saber bello, de 
esa gentileza de nuestros príncipes humanistas, 
que traducían los poemas griegos y justaban 
en tensones de amor masque en torneos; que 
protegían álos sabios qu« echaban los demás 
grandesr; príncipes galantes y librepensado- 
res, que daban iguales garantías que al Cris- 
tiano de todas las sectas que al Judío, que al 
Mahometano ó al incrédulo; príncipes llenos 
de amor al Atte y á las Ciencias, que abrían 
anfiteatros de anatomía y certámenes de Gaya 
Ciencia, alimsmo tiempo que aprestaban sus 
legiones para batir las 'huestes del Papa ó sus 
galeras para barrer del Mediterráneo á los pi- 
ratas áxA, Islam. Niguno die ellos aparece con 
tal carácter; ausentes están taníbién esos ca- 
balleros espejo de cortesía admirados en to- 
das las naciones, y esas damas catalanas tan 
hermosas como apasionadas y discretas, que 
hacían decir á tm trovador de nombradía: 
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viPlatz mi Vcavailher Francés, 
iíé la donna Catalana^ 
aé Pirovar Provenzalés.» 

Nada de esto; los personajes que llevan en 
la cabeza un casco ó se la ciñen con una coro- 
na, que usan sobrevesta de brocado ó manto 
de púrpura y armiño, acusan el pechero de- 
bajo de los pliegues de los vestidos con que 
se cubren; sus justillos no son de terciopelo 
de Genova, sino de pana de Manresa. Su fondo 
real se revela á través de su forma postiza. Cada 
uno de aquellos nobles, si se levantara la ce- 
lada, en lugar déla cara distinguida de un ca- 
ballero nos mostraría la faz ordinaria de un 
mozo de cordel. Así como en los personajes 
griegos y romanos de Racine y de Moliere, 
esos héroes antiguos de los dramas de los in- 
genios de la corte de Luis XIV, se transpa- 
rentaban los cortesanos del gran rey, así en 
los héroes de la apopeya de nuestra raza, can- 
tados por ciertos catalanistas, vemos siempre 
al menestral disfrazado, al comparsa. 

Igual pasa con los asuntos bíblicos ó mito- 
lógicos. Poeta hay lleno de imaginación, de 
energía y de sentimiento, que nos presenta 
una Siria que es un Ampurdán. Con sus arro- 
yuelos, su musgo, sus robles y sus madroños, 
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aquel paisaje más parece cercanías de la Bis- 
bal que de Jerichó. Poema hay con pasajes 
mitológicos llenos de genio y de vigor, con 
figuras á lo Miguel Ángel y efectos dramáticos 
que son de la misma madera que los de Eski- 
lo, que no puede escapar por eso á este carác- 
ter. Dioses que remueven la tierra con las 
manos, ángeles que cavan y abren surcos, que- 
rubines que huelen á barro, serafines con los 
pies llenos de arcilla , diablos enjutos que 
echan guijarros, titanes que llevan alpargatas, 
tales son las figuras de su mitología gigan- 
tesca. 

No es que las tales obras no sean sentidas, 
ni que carezcan de cualidades, que algunas de 
ellas las tienen, y muy sólidas, pero esto no 
priva que toda esta literatura pida á voces el 
que se la desbaste y se la pula. Es preciso que 
se haga instruida, no con esa instrucción de 
erudito nimio, con que á veces se adulteran 
ciertos imbéciles, sino con el conocimiento 
profundo de los asuntos que se tratan. No es 
que intentemos decir que deba privarse de lá 
nota rústica, pero quisiéramos que su lira no 
fuera monocorde y de una nota agria. Que 
tenga en buena hora todas las cuerdas y con 
ellas todos los tonos, pero todos, y en lugar 
de cantar sólo el gerundense^ el ripollés ó el 
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vigaiá^ que cante el homt)re en todos sus esta- 
dos, en todas sus manifestaciones, desde el 
obrero y el campesino á los príncipes de la 
Ciencia, del Arte, del trabajo, del poder ó 
de la sangre. Que no se amuralle en lo cata» 
lán como los Chinos en la China; que sea me^ 
nos local^ que por ser más humana no dejará 
de ser catalana, como Eskilo y Shakespeare, 
cantando di Hombre no dejaron de ser Griego 
el primero, é Inglés el segundo. Que el Cata- 
lanismo se haga instruido, moderno y huma- 
no, y con la energía que tiene será una de las 
primeras literaturas de la Europa contempo- 
ránea. 

En estos últimos años, ha habido poetas que 
han iniciado ya esta tendencia de una manera 
poderosa y esperamos que continuarán en esta 
vía. 

Así como hemos notado los defectos debe* 
nos notar también las cualidades á este movi- 
miento literario. Como ya lo hemos dicho, su 
fondo es la energía. Esta no falta en casi nin- 
guno de los escritores catalanes de primera 
fuerza, y con ella la precisión. Lo mismo Fe- 
derico Soler, el fundador del Teatro catalán, 
uno de los primeros genios cómicos europeos 
de nuestra época, que Apeles Mestres; lo mis- 
mo Matheu que Quimera; Jacinto Verdaguer 
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que Aniceto Pagés; Aulés que Vilanova y 
que Oller^ todos son enérgicos y sobrios, 
concisos, coloristas, eseuhuraks; 

Las comedias, de Soler, coi» su hicompara- 
ble vis cómica, y alguno» de sus dramas con 
sus eiectos emocionales de primera fuerza; los 
poemas, fábulas, idilios, baladas y canciones 
de Apeles Mestres con sus descripciones grá- 
ficas de los aspectos del campa y tas ciudades, 
con el sentimiento profttndo de la vida die los 
animales y las plants^ con la oompceosión 
íntima y la expresión clara de) alma de la Natu- 
raleza, ó con sus humoradas arqueológico* 
medioevales; las tragedias y los poemas de 
Guimerá con su grandiosidad altisonante y su 
emoción trágica; los de Verdaguer eon su va- 
liente descripción escultural y su movimiento 
épico, Q sus idilios de una dulzura mística y 
tranquila; los cantos de Matheu de nerviosa 
sobriedad; las rimas genialmente sombrías y 
apocalípticas de Pagés; las novelas realistas de 
Oller; los originalísimos saínetes y cartas de 
Aulés; los artículos humorísticos, tan llenos 
de sentimiento como de imágenes gráficas y 
chocantes, de Vilanova; hasta tas épicas paro- 
dias de Coca y Collado, todo puede competir 
con las primeras obras, en sus respectivos 
géneros, de los mejores literatos europeos. 
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Los defectos que hemos marcado desapare- 
cerán con las causas que los produjeron. Son 
defectos transitorios, defectos de una litera- 
tura naciente, que empieza, que se aboceta, 
que lleva aún el residuo del terruño, y por 
tanto, que está falta de la cultura de las litera- 
turas llegadas ya á su apogeo. El árbol rugo- 
so echará su corteza y dará flores y frutos. Son 
estos defectos preferibles á los que presentan 
las literaturas decadentes, y á los refinamien- 
tos vacíos, á las cinceladuras y filigranas sin 
conjunto , á esas cualidades de perfección 
menuda que presentan hoy ciertos escritores 
castellanos, como las presentaban ciertos poe- 
tas de la decadencia romana. 

En medio de estos defectos enumerados, la 
literatura catalana en sus principales obras 
tiene una gran ventaja; sin tradición, desde 
últimos del siglo XV, no imita á otros escrito- 
res: mal ó bien se inspira en la sociedad y en 
la Naturaleza; tal vez no escoja bien los paisa- 
jes: prefiere el pajar y la finca rodeada de 
coles que huele á estiércol á la espléndida 
puesta de sol en los bosques; se inclina más á 
los tipos vulgares y á los rústicos, que á los 
altos. Pero es que sale de la tierra ese blo« 
que y aún huele á barro, y aunque ya aboce- 
tada, la estatua conserva algo las aristas del 
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granito en que se está esculpiendo. Ya vendrá 
el cincel á pulirla, y el genio que hoy la ha 
hecho en piedra, mañana la superiorizará en 
mármol ó en marfil y oro. Lo que importa es 
saber ponerlos conjuntos, sentir las masas, los 
asuntos mejor escogidos le darán nobleza, y 
los detalles elegantes se determinarán luego 
por sí solos. 



La. decadencia ■nacional 

y 

los motivos de la iftcivilización de España 



I A casualidad quiere que, salvo 
raras excepciones, siempre 
que se encuentran dos ó más 
Españoles fuera de su patria, 
en alguna de las naciones ci- 
vilizadas de Europa, su con- 
versación más ft'ccuente acostumbra consistir 
en hablar mal de su país. Asi el malogrado 
poeta J. M. Bartrina decía en una de sus poe- 
sías del volumen Algo: 
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« Oyendo hablar ¿ um kowtbre fácil es 
19 aceriar dónde vio la luz del sot 
n si os alaba Inglaierra^ será Inglés^ 
r^ si os habla mal de Prusia^ es un Francés^ 
ny si habla mal de España^ es Español. » 

Y como nosotros creemos qae la casualidad 
tan repetida, no paede ser un producto acci- 
dental) le hemos buscado la causa, y es la si- 
guíente: el fenómeno de que toda persona 
ilustrada nacida en España hable mal de ella 
tiene un motivo muy explicable, y es el de 
que en ella se encuentra mal, y, por compara- 
ción con los demás países, reconoce en el suyo 
un estado inferior de civilización, más que en 
los detalles, en lo fundamental. 

Y este estado de inferioridad, si estudiamos 
bien la cosa, hemos de ver que es esencial, y 
por lo tanto, refractario á toda reforma polí- 
tica y hasta á toda medida económica mien- 
tras no se tienda á modificar el fondo de 
nuestra organización nacional, y aún el medio 
en que ésta vive y se desarrolla. 

¿De qué depende que casi siempre sean nu- 
lidades los que nos gobiernan y, por tanto, 
malos los gobiernos? 

¿De qué, el que la administración siga sien- 
do digna de Marruecos, en las dependencias 
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del Estado, por más reformas políticas que se 
hagan? 

¿De qué, el que aquí halle apoyo y prospere 
todo el que sea un bandido, con tal de que 
tenga atrevimiento y sepa hablar de un modo 
fácil? 

¿De qué, el que los partidos siempre estén 
sujetos al santonismo y al caciquismo? 

Todas éstas y un sin fin de otras preguntas 
que podríamos hacer, hallan respuesta en lo 
siguiente: 

En las confluentes que han concurrido á la 
formación de los diversos pueblos que hoy 
día forman España. En el predominio abso- 
luto del que tiene más elementos semíticos y 
presemíticos, el cual luego por la adaptación 
se petrificó en sus costumbres nómado-guerre- 
ras y religiosas. En la forma en que la unifica- 
ción fué llevada á cabo por éste, con el pre- 
dominio teocrático y monárquico. En la 
despoblación y en la falta de trabajo y, por 
tanto, de cultura consiguiente. 

Vamos á estudiar estas causas, en lo que 
permite este estudio, por más que este sólo 
sea un boceto de un libro que meditamos 
para más tarden 



Los datos que nos han servido para el presente estudio 
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hsL primera de las causas que determinaron 
el carácter del Pueblo Castellano, el cual ha 
predominado en España, fué la incesante gue- 
rra que sostuvo con los Moros. 
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El pueblo Astur primero, después el Leonés 
y el Castellano, al combatir á los Muslines, se 
hallaban encerrados en el interior de la Penín- 
sula. Los Catalanes con el auxilio de Francia 
eti los primeros tietnpos, bien pronto lucieron 
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pasar otra vez el Ebro á los Árabes; á lo más 
quedaron algunos de éstos en las montañas 
que están en el confín de la provincia de 
Tarragona con Valencia; mas luego, unidos á 
los. Aragoneses, los echaron de ellas. Durante 
toda esta lucha tenían la costa abierta; por el 
mar se comunicaban con las ciudades de Ita- 
lia, estaban confederados con la Provenza y 
el Languedoc, y sostenían un comercio activo 
con el Imperio de Oriente. 

A causa de su posición geográfica los cris- 
tianos de la España central quedáronse acan- 
tonados durante mucho tiempo en las monta- 
ñas y valles de Asturias, sin casi comunica- 
ción alguna. Allí no tardaron en perder su 
civilización. Despojados de sus riquezas y sin 
más medios de adquirirlas que la lanza, recon- 
quistando terrenos áridos, pronto cayeron en 
un estado vecino al de la barbarie. De ellos 
dice un historiador que wüiven como fieras y 
nunca lavan sus cuerpos ni vestidos^ no se los 
mudan y los llevan puestos hasta que se les 
caen despedazados en andrajos^ y entran unos 
en las casas de otros sin pedir licencia,» ^ 

Así la pobreza y el aislamiento sostuvieron 



Conde, HisU general de la dominación, Págs. 95 y 125. 
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el heroísmo, pero fomentaron la ignorancia y 
la superstición. Sin hábitos de trabajo, sin 
deseos de saber, el espíritu de sumisión 
aumentó, y con éste, la religión y la autori- 
dad militar llegaron á dominarlo todo. La 
lucha contra los Sarracenos fortificó las creen- 
cias, pero disminuyó la inteligencia. A medida 
que avanzaban los cristianos, del Norte hacia 
el Centro, más creían en la protección divina, 
más respeto tenían á los sacerdotes. Esa re- 
conquista lenta, debida á su propio esfuerzo, 
les parecía un milagro permanente. Además, 
la guerra asolaba al país, y los hombres de 
armas, no cultivando el que iban reconquis- 
tando á los enemigos, pronto se acostum- 
braron á una vida nómada y aventurera, á 
vivir del pillaje, como los antiguos Tura- 
nios, como las mismas tribus Árabes preisla- 
mitas. 

Los caballos y las lanzas, los rebaños que 
seguían los ejércitos, he aquí su propiedad, la 
que sólo se fijaba en las tiendas de lona, de- 
trás de una estacada ó dentro los derruidos 
muros de una pobre villa tomada por asalto. 
Nadie puede calcular, si no es por los efectos, 
lo que puede endurecerse una raza durante 
tantos siglos de guerra nómada, sin otro con- 
tacto que el de las tribus Árabes ó Africanas. 

12 
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Así toda idea de trabajo y de propiedad se 
atrofió. La adquisición violenta vino á ser con- 
siderada como natural. El espíritu de obser- 
vación y de investigación desapareció por 
completo. 

Luego, con la conquista, los conquistado- 
res mezcláronse con los conquistados. Algu- 
nos de éstos convirtiéronse al cristianismo, 
uniéronse delante del altar con mujeres caste- 
llanas, y los castellanos con mujeres moras; así 
los hijos, ya cristianos, combatieron contra 
los que descendían de igual sangre que ellos. 
Hasta el siglo Xl, los Árabes y los Persas pre- 
dominaron en los ejércitos mahometanos pe- 
ninsulares. Después de Almanzor éstos fueron 
casi exclusivamente Moros, africanos de raza 
Presemítica cruzada de negra, bárbaros com- 
pletamente y de una inferioridad fisiológica 
y psicológica tremenda. Los cruces, pues, á 
partir de dicha época ya no se verificaron 
con una raza superior como la Semítica sino 
con una raza verdaderamente inferior. No obs- 
tante, la gran mezcla no tuvo lugar sino al 
entrar los ejércitos castellanos en plena Anda- 
lucía. 

Es verdad que hubo un florecimiento en 
Castilla á partir de la época de Don Alfonso el 
Sabio, debido á la influencia lemosina, en gran 
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parte. Pero el apo£^eo del pueblo castellano 
no fué completo hasta la época de los Reyes 
Católicos al dominar sobre los demás pueblos 
de la Península. 

Como nadie en España ignora, quedóse el 
reino de Aragón sin representante directo á la 
muerte del rey Don Martín. Un fraile maquia- 
vélico, haciendo presión en el Parlamento de 
Caspe, hizo votar á un rey de sangre castella- 
na: El de Antequera. Cataluña protestó, y 
alzó pendón por el de Urgel, pero no Aragón. 
Sabida es la serie de crímenes que aseguraron 
el trono á Fernando el Católico, desde la es- 
trangulación del de Urgel en la cárcel^ á la 
misteriosa muerte del príncipe de Viana. Fer- 
nando unido á Isabel dio el predominio á Cas- 
tilla, y ya á partir de aquí, Castilla no ha 
hecho más que castellanizar á España para 
unificarla. Su carácter autoritario, antiadmi- 
nistrativo, religioso absolutista, ha pesado 
como una losa de plomo sobre el resto de la 
Península, y con la ayuda de una dinastía tu- 
desca la ha sepultado. 

Sil los reyjss de la Casa de Austria, y con 
ellos la Iglesia Católica, han sido el primer 
factor de la decadencia nacional. Así el pueblo 
que había salvado á Europa de caer bajo el 
dominio de la barbarie mahometana, cayó en 
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uno algo parecido á ella al intentar imponer 
su inferioridad al mundo entero. 

Dado ese carácter guerrero y creyente, el 
pueblo castellano admitió la Inquisición como 
una aliada que coadyuvaba á su fin: el exter- 
minio de los infieles; y no contento con exter- 
minarlos en la Península quiso exterminarlos 
fuera de ella. No bastándole los mahometanos, 
la emprendió con los judíos, con los protes- 
tantes, con los herejes, y por fin con los cató- 
licos tibios. La política de los Reyes Católi- 
cos se inició ya con esta tendencia: expulsar 
ó exterminar de España todos los incrédulos^ 
para que Jesucristo triunfara completamente 
por todos los ámbitos de la Península. Si pro- 
tegieron á Colón en la empresa de descubrir 
un Nuevo Mundo, más fué para conquistarlo 
á Jesucristo, para extender á él la Fe católi- 
ca, que para colonizar en el sentido que hoy 
se da á la palabra. 

Carlos V siguió la misma política. Durante 
sus cuarenta años de reinado, con las atenua- 
ciones que su gran talento ponía, en caso ne- 
cesario, no dejó de perseguir ni un momento 
este ideal. Fué tolerante en la Península al 
principio porque le importaba unir lo que aún 
podía írsele. Por tanto, no se obstinó en impo- 
ner 4a Inquisición con todas sus prerrogativas 



La decadencia nacional i8i 

á Cataluña; suspendió las quemas de brujos, 
en Navarra y otras provincias del Norte; pero 
no toleró cerca de él ningún alarde de inde- 
pendencia, y decapitó á los Comuneros, por- 
que daban el ejemplo al pueblo castellano de 
una resistencia á sus órdenes. 

m 

Al exterior sus principales guerras fueron 
contra Francia, contra los príncipes Alemanes 
protestantes y contra los Turcos. La primera 
lucha fué en contra de una nación que le dis- 
putaba el predominio. Las otras dos fueron 
dos guerras de religión para sacar triunfante 
el estandarte católico. Al poner á raya el Pro* 
testantismo Germánico, sólo cumplió oon una 
tradición fanática. Al derrotar á los Turcos 
cerca de Viena libró por segunda vez á Europa 
de la barbarie, pero en ambos casos obró en 
provecho de la Iglesia. A pesar de su genio, el 
Gran Emperador se alabó de preferir siempre 
la fe al país. El Imperio Cristiano Universal, 
esta fué su megalomanía. Si asaltó á Roma y 
puso prisionero al Papa, fué sólo porque éste 
le hacía la competencia. No podía tolerar más 
vicediós que él sobre la Tierra. 

Desde que hemos visitado los archivos de 
Amsterdam, Haarlem y Ley den, no podemos 
dudar ni un momento de la infinidad de per- 
sonas que por sus ideas disidentes fueron que- 
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madas, decapitadas ó enterradas vivas, de 
1520 á 1550, gracias á sus decretos. Todo el 
que hubiere comprado tan sólo un libro sus- 
pecto de herejía, el que lo hubiese vendido, 
impreso, ó simplemente copiado ó leído, in- 
curría en la pena capital. Y antes de morir, 
por medio de un codicilo unido á. sa testa- 
mento, encargó á su hijo Felipe que usara de 
todo el rigor y que no perdonase á los herejes, 
lo mismo los presos que los que estuvieren 
por prender, sin excepción de persona algu* 
na, ni admitir ruegos ni tener respetos, y que 
para dicho efecto favoreciera y mandara favo- 
recer el Santo Oficio de la Inquisición en to- 
dos sus dominios. 

En todas estas guerras religiosas confiaba 
los mejores puestos, daba la preponderancia 
á los Castellanos, pues eran toa que mejor po- 
dían servirle para el casa, por su temperamea- 
to endurecido por la adaptación guerrera y 
religiosa y por tradición ó por herencia de ap- 
titudes. 

Todos saben lo que fué Felipe II, y su mo- 
nomanía católica que rayó en delirio malicio- 
so. Su máxima era la de que uvale más no 
reinar que reinar sobre berej es.it Y todo su 
celo se redujo á poner en práctica esta máxi- 
ma. Inmediatamente que tuvo noticia de que 
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algunas personas distinguidas tenían tenden- 
cias luteranas, todo su ahinco fué exterminar- 
las, y el pueblo castellano le secundó^ tanto, 
que pudo mandar á la hoguera ó encarcelar á 
altos personajes sin correr riesgo de ninguna 
especie. Al cabo de diez años no quedó en 
España ningún reformado que hablara la len- 
gua de Castilla ^ 

Ayudado del Pueblo Castellano, desde el 
Escorial continuaba la obra de uniformación 
de la Península al mismo tiempo que la de 
guerra á los herejes al exterior. Zaragoza veía 
cortar la cabeza á Lanuza. Portugal perdía su 
independencia subordinado á Castilla. En Ca« 
taluña, los escasísimos partidarios del poder 
real, apoyados por los funcionarios de la co- 
rona, andaban á cuchilladas por las ciudades 



* Y decimos que hablara lengua de Castilla porque entre 
la nobleza catalana, y entre las personas instruidas de Cataln- 
fia, continuó el movimiento y fué lo que dio lug^r á los céle- 
bres bandos de Naharros y Cadélls. Los primeros tomaron 
dicho nombre del obispo de Vich que se llamaba Nahurro, y 
los otros eran apellidados cadells^ cachorros, perros, por los 
católicos partidarios del poder central del rey de España. En 
la Biblioteca Nacional de París existen las comunicaciones de 
ciertos sefiores de Catalufia, con los protestantes franceses, con 
Coligny, y más tarde con el Bearnés (después Enrique IV)^ 
para oponer una contra-liga al rey de España y al Catolicismo. 
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y á tiros por las montañas con los partidarios 
de la autoarquía catalana. 

Pronto ordenó que todos los herejes de Ho- 
landa fueran quemaiios vivos, y que si se con- 
vertían fueran sólo decapitados, aunque para 
ello se tuviera que destruir el país entero. 
Esta decisión fué enviada al Papa y firmada 
de su puño y letra por medio de su embajador 
en Roma, y para cumplirla mandó á Holanda 
las huestes más fastuosas, y más feroces que 
hayan visto los siglos. En 1567 un ejército 
real compuesto en su mayoría de Castellanos, 
Andaluces, Napolitanos y Calabreses, salía del 
Milanesado, subía los Alpes, bajaba á Gine- 
bra, y rozando á Francia, atravesando el Fran- 
co Condado y los Vosgos, cual río devasta- 
dor iba á desembocar en los Países Bajos 
después de haber talado el Luxemburgo. Ve- 
teranos aguerridos en los combates, segundo- 
nes sin fortuna, bastardos no reconocidos, 
asesinos salvados de la horca por algún per- 
sonaje, bandoleros acogidos á indulto, tráns- 
fugas de las aulas, rufianes de oficio^ * tahúres 
de profesión, espadachines á sueldo, aventu- 
reros de mil especies, en fin, toda la canalla 
de Madrid, de Toledo, de Sevilla, de Ñapóles 
y de Sicilia, he aquí el personal de los prime- 
ros tercios de Flandes, que ansioso de botín^ 
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ávido de pillaje, se dirigía á aquel país que el 
rey de las Españas les había señalado cual 
nueva tierra de promisión en pago de sus 
proezas. 

Por el camino iban engrosando estas hues- 
tes, Milaneses pendencieros, mendigos Sabo- 
yanos, bergantes Borgoñones, Suizos de alqui- 
ler, Lorenos escapados de las cárceles, toda la 
pillería de los países en que acampaban. 

Acompañaba este ejército un clero feroz^ 
sanguinario, que soñaba en un Cristo soberano 
señor de la muerte, al cual había que' incensar^ 
cual al Moloch Cananeo con el humo de la 
carne de las víctimas humanas. Un enjambre 
de frailes, de familiares y de corchetes llevaba 
en sus equipajes los instrumentos de tortura. 
Y en amigable consorcio con los esbirros del 
Santo Oficio y los soldados del rey Felipe, un 
burdel. Cuatrocientas cortesanas cabalgaban 
á vanguardia para el uso de capitanes y teólo» 
gos, bellas y bravas como princesas; y detrás 
seguían á pie más de ochocientas para los go- 
ces de la soldadesca. 

La Sacra Majestad no quería que sus solda- 
dos perdieran la fe cual los de Israel al con- 
tacto de las idólatras mujeres extranjeras. Para 
impedirlo les dio la flor de los lupanares de 
Andalucía y de Ñapóles, como para mantener 
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viva su fe les había dado la prez de los semi- 
narios de Salamanca; Burgos y Sigüenza. 

Y no se crea que este ejército de exterminio 
en nada se pareciera á los tercios pobres, rotos 
y estropeados, que más tarde, en tiempo de 
Felipe IV, fueron derrotados en Rocroy por 
los Franceses. Muy al contrarío, eran éstos 
unos tercios lujosamente equipados, con ar- 
neses y armas que eran ricas joyas del arte 
del Rienacimiento. Al verlos pasar por Lorena, 
Brantome quedó deslumhrado. Cada soldado 
parecía un caballero, cada capitán un príncipe. 
Sus capacetes, sus petos y espaldares, sus ro- 
delas, en sus grabados, repujados, ó incrusta- 
dos, reproducían escenas mitológicas ó fantás* 
ticas, cantos del Ariosto fijados sobre acero. 
De sus talabartes de terciopelo y oro pendían 
espadas de lazo cuyos puños eran una filigra- 
na. Sus arcabuces y pistolas parecían blondas 
de marfil envolviendo cañones esculpidos. Los 
caparazones á bardas de sus caballos eran una 
maravilla de cerrajería, las gualdrapas una cos- 
tra de seda y oro. La Sacra Majestad de las 
Españas para hacer cumplir la sentencia de 
QMierte contra todo un pueblo despicaba un 
lujo asiático. 

Mandaba dicho ejército el duque de Alba. 
¡Felipe II y el Duqtie de Alba! dps piersonas 
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distintas y una sola conciencia negra. Los dos 
reunidos aseméjanse á la feroz estatua de Siva, 
con dos cabezas y cuatro brazos. Del lado de- 
techo la cabeza pálido -amarilla, ceñida de la 
corona real, el mundo en una mano y el cetro 
en la otra, insignias de su poder sobre la Tierra; 
del lado izquierdo una cabeza ceñuda cubierta 
con un casco borgoñón, blandiendo una espa- 
da de verdugo con una mano, y teniendo en 
la otra la llama del Santo Oficio; basándose el 
horrible coloso sobre un montón de calaveras 
humanas. 

Efectivamente, el duque de Alba en la his- 
toria no es más que el desdoble de Felipe 11. 
La idea que en el primero dictaba el decreto, 
ejecutada por el segundo se convertía en ma- 
tanza enorme. Las hojas que el uno surcaba 
con tinta preludiabaa las llanuras cubiertas de 
arroyos de sangre vertida por los sicarios del 
otro. Una palabra det rey incendiaba comar- 
cas comprendida por el duque. Un rato de 
mal humor en el Escorial dejaba miles de huér- 
fanos en Flandes. 

Hay hombres de presa, como hay animales 
de presa,, y el de Alba es el prototipo de aqué- 
llo^. La herencia les da el temperamento; la 
adaptación los adie&tra y los curte. Entre los 
antepasados del duque contábanse moros sa- 
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rracenos, convertidos sí, pero á los cuales el 
agua del bautismo no les había apagado la in- 
flamación homicida que encendiera en su ce- 
rebro el fatídico sol africano. Mestizo de san- 
gre y soldado de oficio, templó en las bata- 
llas su carácter duro, y el espectáculo de la 
continua matanza arraigó en él el desprecio 
de la vida humana. El casco le atrofió el cere- 
bro. Así en lugar de ideas tenía sólo actos; 
las ideas las tenía por él su señor el rey Don 
Felipe. Las carrilleras le habían tapado los 
oídos y la visera la vista. Las súplicas de las 
víctimas no podían llegar á su conciencia. 
Dentro de su armadura tenía una ceguera de 
acero y una sordera de hierro. 

Precisamente éste era el ser á propósito para 
ejecutar las órdenes de muerte de ese rey té- 
trico que vestía de negro y habitaba en una 
tumba, situada en un desierto, desde la cual, 
en nombre de un Dios ajusticiado, llamaba á la 
fosa á todos los que en ambos mundos tenían 
instintos de libertad y de vida; 

Así como el estado habitual del monarca era 
la misantropía, el del duque de Alba era el 
furor homicida. Mil veces se adelantó á los 
tribunales, según confesión propia, porque, 
á su decir, los hombres de ley no condenaban 
más que por crímenes probados. Las pruebas 
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le estorbaban. Su temperamento le impelía a 
la matanza al por m^yor; acuchillaba en masa; 
arcabuceaba por pelotones. Sus carnicerías 
llegaron á ser confusas por lo múltiples. El 
fuego sacro del catolicismo alimentado por él 
con casas y habitantes, no se apagó un mo- 
mento durante su virreynato en los Países Ba- 
jos. Para apagarlo, los bravos Neerlandeses 
tuvieron que abrir las compuertas de sus di- 
ques y dejar entrar el Océano en sus comarcas. 

Las espadas de los tercios segaban las ca- 
bezas cual las hoces las espigas. Hubo un mo- 
mento en que faltaron los instrumentos de su- 
plicio. Entonces ahorcóse en las columnas de 
las arcadas, en los balaustres de las galerías, 
en los postes de las encrucijadas, en los hie- 
rros de las rejas. Se estrangulaba á domicilio. 
A falta de sogas servían los cinturones de los 
hombres y las trenzas de las mujeres. En las 
campiñas, veíanse pender de los árboles cadá- 
veres amoratados, únicos frutos de la domi- 
nación católico-monárquica del rey prudente. 
Los cuervos hacían sombra sobre la tierra. La 
atmósfera estaba impregnada de la fetidez de 
tantos muertos. 

Todos los caminos conducían al patíbulo. 
Una mirada, un gesto, un traje, un libro, una 
limosna, hasta el salvar la vida á un verdugo. 
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Pedro Witt filé decapitado en Amsterdam por 
haber detenido el arcabuz de un sublevado 
que iba á poner fin á la vida de un inquisidor 
de Castilla. Este demostró la culpabilidad de 
su salvador por la influencia que tuvo sobre 
el rebelde. El que tenía autoridad sobre un 
hereje no podía menos de ser un heresíarca. 

Uno de los principales motivos de condena 
era el tener dinero. La hoguera del Santo Ofi- 
cio era á la vez hornillo de alquimista: al 
quemar al hereje copelaba el oro; el tribunal 
lo recogía en lingotes de entre las cenizas ca- 
lientes. El verdugo batía moneda con el hacha 
por troquel y el pilón por cuño. Al caer cada 
cabeza, con la sangre, se vertían los escudos 
en las arcas reales. 

El de Alba exterminaba con la impasibili- 
dad mecánica de un autómata, y con la ha- 
bilidad refinada de un artista. La tortura 
filigranaba los suplicios. Ser estrangulado, 
decapitado ó quemado á secas, hubiera sido 
una felicidad demasiado grande para los here- 
jes. Así, antes de conducirlos al patíbulo, se 
les despellejaba, se les arrancaban las carnes 
con tenazas candentes, se les rompían los 
huesos sobre una rueda, se les rociaba con 
aceite ó plomo hirviendo, se les desgarraban 
los músculos con garfios de hierro. Y para que 
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no blasfemasen, previamente se les pasaba la 
lengua por un anillo de hierro y se les carbo- 
nizaba para que aquel tapón informe ahogara 
los gritos en su propia garganta. Así el Santo 
Oficio podía administrar la muerte lentamen- 
te, fibra á fibra, nervio á nervio, sin que las 
exhalaciones de la víctima le conmovieran. 
Y á la Inquisición se la llamaba benigna y á 
Felipe II padre amoroso. 

El 1 6 de febrero de 1568, Flandes en masa 
fué condenada á muerte por recalcitrante. Sólo 
algunas raras personas citadas en el decreto 
fueron exceptuadas. El de Alba recibió la 
orden con una alegría salvaje, y pasó á ,ejecu- 
tarla sin demora. El degüello se extendió hasta 
los Países Bajos ^ Apenas si algunos pueblos 



^ En Mons los tercios degollaron á todos ' los habitantes. 
Malinas fué saqueada 7 sus mujeres violadas una á una en los 
cementerios al lado de los cadáveres de sus maridos ó parien- 
tes. En Zutphen los soldados del virrey ahorcaron á los hom* 
bres de los árboles de los caminos y huertos^ y cuando éstos 
no bastaron, de dos en dos, atados codo á codo, los fueron 
echando al río Issel. Las gentes de Narden fueron corridas 
por las calles como toros, á lanzazos por la caballería, y á 
estocadas por los infantes, y luego los soldados bebieron la 
sangre en las venas abiertas de los heridos. En Haarlem cinco 
verdugos tiraban el hacha fatigados, después de ocho días de 
ejecuciones continuas; y los que no podían ser decapitados 
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se salvaron por la ignorancia geográfica de los 
caudillos de los tercios. Enfrente de Akmar el 
de Alba escribía al Rey que si entraba cada 
garganta serviría de vaina a una daga. Y para 
coronar su ferocidad y dar el ejemplo, en 
Amsterdam, delante de todo su ejército, te- 
niendo frío, hizo atar á un prisionero á una 
cadena, púsolo encima de un brasero y se 
calentó tranquilamente al resplandor de ese 
fuego humano. 

Según sus cuentas, había hecho perecer, y 
se alababa de ello, más de diez y ocho mil 
ochocientas personas por mano del verdugo, 
sin las muchedumbres que habían asesina- 
do sus ejércitos. Al fin, antes de morir, el 
monstruo tuvo una sombra de remordimiento. 
Parecíale oir el eco lejano de los quejidos de 
sus innumerables víctimas que clamaban ven- 
ganza. Su confesor se lo fué á comunicar al 
rey Felipe, que también se hallaba ya en sus 
postrimerías. El rey mandó decir al de Alba 
que por las gentes que hubiere hecho perecer 



eran echados á un lago, también por parejas, como en Zutphen; 
en Amberes la población fué incendiada, las mujeres violadas, 
los hombres degollados, los caudales y las joyas robadas. Ocho 
mil cadáveres en las calles y veinte millones de florines en las 
escarcelas de los soldados fué el producto de la rabia española. 
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por dictado de real justicia que no tuviese re- 
mordimiento alguno, que estas muertes él laa 
tomaba sobre su conciencia; que por lo tocan- 
te á las que hubiese hecho en la guerra, de 
éstas le tocaba que responder ante el tribunal 
del Eterno. El fúnebre rey y su verdugo liqui- 
daban la cuenta corriente de sus crímenes 
antes de partir para el otro mundo. 

Después de vistos los horrores de Flandes y 
de los Países Bajos, se nos ocurre preguntar: 
¿Qué le habría sucedido á Inglaterra si la fa- 
mosa Armada no se hunde destruida por los 
vientos? Nadie es capaz de calcularlo. 

Lo que los aventureros españoles hicieron 
en América, esto ya ni se puede describir; 
basta saber que en las islas como Cuba y 
Puerto Rico no quedó ni un solo indígena 
con vida , y que las razas indias de todo 
el continente americano tuvieron que refu- 
giarse tierra adentro en las espesuras de los 
bosques vírgenes, ó en las altas cordilleras 
para escapar al exterminio. Las minas de 
oro fueron el cebo que atrajo á las Indias oc- 
cidentales á todos los hambrientos de la Pe- 
nínsula para enriquecerse, apoyados por el 
gobierno de S. M. católica á fin de que envia- 
ran galeones llenos de lingotes para el Rey 
y para la Iglesia. España vivió durante dos 

»3 
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siglos del robo y del exterminio ejercido en 
ambos continentes por sus virreyes^ único 
medio con que podían subvenir sus inmensas 
necesidades el Altar y el Trono» 

Ahora bien; todo este estado de cosas pro- 
dujo varios resultados. Primero, el que los Es- 
pañoles se acostumbraran a la holganza, vi- 
viendo, los que servían al Rey y los que 
servían á la Iglesia, de los valores que les lle- 
gaban de todas las posesiones españolas. Y la 
mayoría déla Nación eran clérigos, ó militares 
ó dependientes de éstos. Después, el que^ el 
carácter, ya asaz endurecido por las continuas 
guerras civiles y de la reconquista, acabara de 
endurecerse con el estado militar permanente. 
Por otra parte, á causa de la monarquía uni- 
versal, el Español adquirió una altanería y un 
énfasis insoportables. A partir de aquí, empie- 
za á considerarlo todo inferior á lo suyo; toda 
opinión que en algo le contradiga le parece 
falsa; créese posesor de la verdad absoluta é 
indiscutible y desprecia toda razón, toda ob- 
servación y todo invento, como una imperti- 
nencia. Aún hoy día encuéntranse vestigios 
en la España del Sud y en la del Centro de 
una tal manera de pensar ', hasta entre indi- 



* He aquí el raciocinio qne hacía no há machos afios un 
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viduos que por su posición deberían de tener 
una psicología diferente. 

Con esa altanería, y la facilidad de vivir sin 
trabajar con sólo servir al altar ó al trono, toda 
profesión, industria ó carrera, que no fuera la 
militar ó eclesiástica ó estuviera en estrecha 
relación con alguna de ellas, fué considerada 
como inferior y propia de gentes mal nacidas; 
y se dijo que el que trabajaba venía de mala 
sangre. 

Luego la religión, dándolo todo ya por sa- 
bido, nos fué habituando á no discernir, ni 
pensar y á contentarnos con los indigestos co- 
mentarios de sus doctores. Y esta adaptación 
iba ayudada de una selección que iba elimi- 
nando por el fuego á todo el que disentía, ó 
que tan sólo dudaba. Después de haber exter- 
minado á los disidentes, la Inquisición empren- 
dióla con los católicos tibios ó sospechosos, 
con los que se permitían calcular. Así no dejó 



jefe militar bien conocido, admirándose de que los tribunales 
civiles no condenaran á muerte hasta á los periodistas por 
delitos políticos. Decía: «El que falta á Dios, el que peca, se 
condena. £1 que falta al Rey ó á su disciplina, en el ejército, 
es arcabuceado, y los tribunales civiles absuelven á los que 
atacan al altar y al tronol» 
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sobre el patrio suelo más que inteligencias 
mediocres, timoratos que ni siquiera se atre- 
vían á dudar, ó hipócritas que ocultaban sus 
opiniones bajo la capa de un ferviente celo. 
Los únicos que tenían algún talento se consa- 
graban á la religión, y, ó no se reproducían, 
ó introducían en las familias ajenas hijos sa- 
crilegos cuyas predisposiciones no podían 
menos de reflejar las de los que les engendra- 
ran. Así los que procedían de tales individuos 
eran apocados ó débiles de intelecto, cuando 
no poseían al estado de instintos todos los 
defectos eclesiásticos. Si algún talento serio ó 
algún espíritu franco nacía luego, era sólo 
como salto hacia atrás, y aun el caso de ata- 
' vismo quedaba ahogado por su adaptación al 
medio ambiente. 

El clero como representante de Dios sobre 
la tierra vino á inmiscuirse ea todas las fun- 
ciones del Estado, y pronto, con donativos, 
testamentarías, beneficios, legados, confisca- 
ciones, etc., fué apoderándose de casi toda, la 
riqueza de la nación, así en tierras, como en 
valores, obras de arte, joyas, oro, plata y 
piedras preciosas. Y el Trono apoyaba al cle- 
ro, en cambio del apoyo que el clero daba al 
Trono. Así Su Majestad real llegó á ser divini- 
zada. 
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En otro estudio * hemos determinado la in- 
fluencia desastrosa que sobre España tuvieron 
los reyes de la casa de Austria. Hemos des- 
crito allí cómo su. decadencia fisiológica pro- 
gresiva producía como por reflejo la decaden- 
cia de la nación, gracias al apego que les tenía 
el pueblo. 

Insistiremos sobre el particular con algunas 
reflexiones. 

El gran inconveniente de la monarquía es el 
de que el bienestar ó el florecimiento del país 
dependan ó estén ligados á la persona del mo- 
narca. Como éste no puede, ser siempre un 
hombre de genio, y como la estrecha etiqueta 
monárquica implica la degeneración fisioló- 
gica hereditaria, es casi seguro que á las dos 
ó tres generaciones la nación ha de sucumbir 
bajo el peso del idiotismo de su soberano. 

Así es cómo al llegar ya los últimos tiem- 
pos de Felipe II y al subir al trono el infeliz 
Felipe III, el clero se apoderó del monarca y 
con él de toda España. Y el pueblo, perver- 
tida la conciencia por la religión y sus minis- 
tros, empezó á considerar como cualidades en 



* La Muerte y el Diablo. Tomo I. El Renacimiento y la 
Mspáña Católica, 
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el rey lo que sólo eran defectos y aun críme* 
nes. Felipe II fué llamado el, Prudente^ y 
el III comparado á Salomón y á Numa. 

A la muerte del fúnebre fundador del Esco» 
rial todo decae en menos de diez años, mar- 
chando el reino á una ruina progresiva, es- 
pantosa, de la cual aún no hemos salido 
ahora. El inmenso poderío y grandeza de Es- 
paña se derrumba cual un edificio inmenso 
cimentado sobre arena. Con Felipe III empie- 
zan los yalidos. Los validos apóyanse en el 
clero para no caer, y se lo ceden todo. Ambi- 
ciosos de carácter imperativo, se imponen al 
monarca. El duque de Lerma manda en el 
rey, y sobre el de Lerma el Papa. Así los 
intereses eclesiásticos van primando los tem- 
porales, hasta casi suprimirlos. Hasta los mis- 
mos reyes tiemblan ante el poder de la Igle- 
sia; hasta á su propio palacio va á arrancarles 
al que intenta oponérsele, para llevarlo á la 
hoguera. 

En el siglo xvi se aboceta en Europa la 
literatura laica. Shakespeare escribe sus dra- 
mas tomando al hombre por asunto. Erasmo 
propaga con ardor el humanismo y trata al 
Cristo y á sus apóstoles de locos. Ulrico de 
Huttén declara á la vez la guerra al Papa y á 
Lutero. Spinoza formula su panteísmo, y vie- 
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ne el siglo XVII y la literatura se hace comple- 
tamente civil y mundana en las naciones euro- 
peas, excepto en la Península. España sola 
retrocede mientras todas adelantan. En Ingla- 
terra florece el canciller Bacón, y en Francia 
Descartes, entre otros que para nada del cato- 
licismo se €uran. En nuestra patria todo lo 
contrario; los genios son los primeros en aca- 
tar la Iglesia y alabarla. 

Calderón muéstrase fanático hasta el feti- 
chismo y tiene á gloria ser llamado ^¿7^/^ de la 
Inquisición. Su amor á la Iglesia es un deli- 
rio; todo le parece legítimo siendo a ella favt>- 
rabie. Queyedo la mira siempre con respeto; 
burlase á lo más de algún ministro auyo, pero 
como á hombre, jamás como á sacerdote. En 
cuanto á Lope, baste decir que fué miembro 
del tribunal del Santo Oficio. 

Apenas entrada en el siglo xvii quédase 
España ya sin disidentes. En 1602 el arzo- 
bispo de Valencia pide al rey la expulsión de 
los Moriscos, y se la pide en masa, no por 
cuestión de raza alguna, sino por el interés 
de la religión católica. Le dice al Rey, que los 
desastres que la monarquía sufre proceden de 
la presencia de tales impíos en el reino, y le 
reclama que los destruya cual David á los 
Filisteos y Saúl á los Amalecitas. Si naufragó 



200 Herejías 

la armada real frente á Inglaterra, fué porque 
Dios no podía permitir un éxito fuera, mien- 
tras su fe era violada en la predilecta de sus 
naciones. El clero en masa apoya tal petición, 
á la cabeza el arzobispo de Toledo. Y el pue- 
blo se asocia al clero. Sólo en tal aspiración 
común muéstrase una diferencia. Mientras lod 
más sensatos piden sólo la expulsión, los más 
fervientes, inspirados por los dominicos, piden 
el degüello en masa. El rey accede, contes- 
tando á su valido: «Es gran resolución; ha- 
cedió vos, duque.)) Y los Moriscos son pilla- 
dos, saqueados, expulsados y degollados sin 
piedad alguna. Y desde entonces en España 
no hay ya más que ortodoxos. 

El regocijo fué general. Los conventos die - 
ron al vuelo sus campanas, de las iglesias sa- 
lieron mil procesiones, entonáronse cantos de 
aleluya en las catedrales, el pueblo fué en pe- 
regrinación á mil santuario^) algunos autos de 
fe purificaron la atmósfera con sus llamas; los 
poetas entonaron ditirambos; hasta los genios 
cual Cervantes y Lope aplaudieron, y los 
obispos, en homilías y sermones, prometieron 
que España iba á convertirse en un nuevo 
Paraíso. 

Y efectivamente: todos los mejores agricul- 
tores ausentes, los regadíos fueron descuida- 
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dos, los frutales perecieron de sequía, mil 
comarcas transformáronse en eriales; el culti- 
vo del arroz fué abandonado; también lo fue- 
ron el del azúcar y el del algodón; las indus- 
trias de la seda, de la lana, del papel, de los 
cueros, de los guantes, de los brocados de oro 
y plata, de los esmaltes y camafeos, del pulir^ 
cincelar y repujar metales; todo desapareció 
casi por completo. El comercio pasó á manos 
de Franceses y de Holandeses en Castilla y 
Andalucía. Todas las regiones antes cultiva- 
das por los Moriscos transformáronse en pára- 
mos desiertos. Y las huertas de Valencia y de 
Murcia, con los jardines de Granada y de To- 
ledo, no dieron ni para mal nutrirse los que 
en dichas ciudades aún quedaban. 

Al alegre bullicio de las poblaciones suce- 
dió el triste silencio de los despoblados. Lsts 
epidemias extendieron su azote. En lugar de 
caravanas de trajineros hallábanse por los 
caminos cuadrillas de bandidos emboscados 
por riscos y matorrales; contrabandistas en 
las fronteras; mendigos en los lugares. Gran- 
des trozos de las Castillas convirtiéronse en 
desiertos. Allí donde hubiera mil veneros de 
riqueza los mapas marcaron sólo Despoblado. 
Los árboles perecían descuidados, ó eran 
arrancados de cuajo ó destruidos para hacer 
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con ellos leña con que calentarse en invierno. 
No se replantaba. Los ganados, no hallando 
pastos, muchos de ellos se desbandaban; los 
más afortunados hallábanlos insuficientes ó 
secos á falta de regadío. Mal alimentadas las 
reses, las carnes empezaron á ser poco nutri- 
tivas. 

Además, con la miseria que se extendía por 
doquier y con los ayunos predicados por el 
clero, degeneró en costumbre el comer mal y 
poco. Pronto, sin vegetación, el aire fué em- 
pobreciéndose de oxígeno; (altó humedad en 
la atmósfera y las lluvias fecundas fueron me- 
nos frecuentes, y cuando venían eran inunda- 
ciones desastrosas que nada detenía. La tem- 
peratura aumentó. Con todas estas condiciones 
que formaron un medio ambiente impropio á 
la buena renovación de los tejidos del cuerpo 
humano, y con los otros que hemos indicado 
antes, como son la selección que, ejercida por 
el altar y el trono, disminuyó la población y 
el promedio de la vida; las razas, antes inteli- 
gentes y fuertes, que poblaban la Península, 
enflaquecieron, se encanijaron; debilitáronse 
física y moralmente; volviéronse improducti- 
vas y visionarias. Fué tal el embrutecimiento 
del reino, que hasta los historiadores callaron. 
Felipe IV y Carlos II no los tuvieron. 
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Las ciudades daban miedo al igual que los 
campos. La soledad y el hambre reinaban en 
ellas. En todo Segovia, en pleno día, no se 
pudo encontrar ni un pan para un extranjero, 
ni pagándolo á peso de oro. Cuando una na- 
ción llega á este estado, es cual un cuerpo 
que se descompone; sus miembros se disgre- 
gan, Así, Cataluña se separa y Portugal sigue 
á Cataluña. Sin estas provincias y con la mi- 
seria en las Castillas y Andalucía, sin poder 
imponer pechos al País Vasco, el rey no cobra 
ya las nuevas gabelas, que nadie paga, y acu- 
de a los donativos; Su Majestad Católica pide 
limosna. Pero ya ni eso le vale; nadie tiene 
ya nada que dar; una nube de frailes mendi- 
cantes que exigían con el anatema habían roí* 
do los últimos restos del país. Entonces el 
Rey, no pudiendo mendigar, roba. Los esbi- 
rros de la corona asaltan las poblaciones. No 
se contentan con tomar los muebles, incluso 
la cama, y venderlos á vil precio, destruyen 
los tejados y venden las tejas y las vigas. In- 
mediatamente se forman verdaderas tribus de 
desposeídos que andan errantes por la Mancha 
y los montes de Toledo, expuestos al sol y á 
la intemperie, marcando su paso con los muer* 
tos de hambre que van dejando en el camino» 
En ambas Castillas la tercera parte de las ca- 
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sas quedan asoladas por tal sistema. Media 
Andalucía muérese de inanición. En Valencia 
y en Murcia las gentes se acostumbran á co- 
mer hierbas. Hasta en palacio se ayuna. 

En 1 68 1 las camaristas de la Reina quéjanse 
de que hace tiempo que ya no se les da ni 
pan ni carne, y los caballerizos por su parte 
confirman dicha queja. £1 Rey llega á carecer 
de lo más necesario en su cocina; á pesar de 
haber suprimido las pensiones y el tercio de 
todas las pagas no tiene con qué mantener ni 
sus criados ni sus caballos. España agonizaba 
extenuada y hasta el trono sentía los horrores 
del hambre. 

A partir de aquí empiezan los motines del 
pan. Él pueblo se acuchilla á las puertas de 
las tahonas. Veinte mil mendigos asaltan á 
Madrid pálidos como espectros. El cuerpo 
diplomático forma una caravana para ir á bus- 
car unos panes á Vallecas, y tiene que defen- 
derlos su escolta con los arcabuces. A falta 
de dinero se cambian los objetos, y los que 
no tienen con qué cambiar los roban. No ha- 
bía en circulación ni unas míseras .monedas 
de cobre; oro y plata ni el comercio lo encon»» 
traba. El clero lo tenía todo. 

Esas grandes civilizaciones de tipo -militar, 
esos imperios conquistadores, deben de caer 
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así. A más de los inconvenientes de la monar- 
quía llevan en sí los del imperio. El fundador 
lo sostiene con su genio, después, los demás 
son incapaces de retener esos vastos conjun- 
tos heterogéneos. ¿Qué habían de hacer los 
menguados sucesores del gran Carlos con do- 
minios en los cuales jamás el sol se ponía? 

En los tiempos de Carlos V, España, á más 
de estar á grande altura en mil ramas de la 
actividad humana, sobresalía especialmente 
en el arte militar. Descubrió el arcabuz de ser- 
pentín y dio dirección á la bala; Pescaire, 
gracias á ello, decidió con sus arcabuceros la 
jornada de Pavía. Un soldado navarro inven- 
taba en Sicilia las voladuras y minas subte- 
rráneas. Los Turcos eran deshechos cerca de 
Viena y puestos á raya después en el Medite- 
rráneo. Todos temblaban ante la española in- 
fantería. Con Felipe II el crédito militar aún 
se sostuvo. Tuvimos San Quintín y Lepanto. 
Mas con el III se vino inmediatamente abajo, 
y con el IV ni vestigio quedó de él, ni aun 
como un mero recuerdo del pasado. 

A principios del 1600 las tropas españolas 
empiezan á desertar y á amotinarse. Las que 
quedan fíeles, andan sucias, rotas y mal ar- 
madas. Como no se les paga, asaltan poblacio- 
nes indefensas. En 1636 la caballería encuén- 



2o6 Herejías 

trase tan mal organizada que es incapaz de 
acudir á tiempo á ningún punto. La infantería 
no marcha sino á la fuerza; sin la vara del 
cabo nadie forma en filas. A los reclutas se les 
tiene que conducir aherrojados como á los 
que llevan al patíbulo. De las levas que el Rey- 
ordena no comparecen ni la tercera parte de 
los llamados; los demás desertan. A no ser 
por los Mandsfelds, los Walones, los Suizos, 
los Irlandeses y los Italianos, España se hu- 
biera quedado sin ejército. Y aun estas legio- 
nes por todas partes eran batidas casi siempre. 

En Cataluña, á partir de la derrota de Mont- 
juich, los ejércitos castellanos cuentan sus 
desastres por jornadas; los pocos que queda- 
ron ni aun amurallados dentro de Lérida ha- 
llan tregua. Y no sólo los baten los Catalanes, 
sí que también los Portugueses. Por fin Con- 
de en Rocroy da cuenta de ellos. 

Las fronteras quédanse sin guarniciones. 
Las fortalezas cáense todas en ruinas; las maes- 
tranzas hállanse sin obreros; los almacenes 
sin municiones; los arsenales sin armas; los di- 
ques sin buques. En 1656 no se puede equi- 
par una flota á falta de naves. En vez de las 140 
galeras que* mandaron los Doria, los Reque- 
sens y los Mendoza, el hijo natural del rey no 
puede reunir más que tres solas; y tiene que 
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volver popas al corso argelino é ir á estrellar- 
se en las costas de África. 

Los Andaluces no pueden ni siquiera pescar 
á una legua de la costa^ sin que sean presa de 
piratas marroquíes; cuando éstos no desem- 
barcan en las playas^ saquean las poblaciones, 
y se llevan las mujeres más hermosas para sur- 
tir sus harenes. £1 almirante Alburquerque 
quiere armar algunos buques, pero el conde 
del Castrillo le dice que renuncie al ejército 
de mar, pues no hay ni un sueldo en las arcas. 
£1 gobierno tiene que alquilar á Holanda ba- 
jeles para llevar sus empleados á las Améri- 
cas. £spaña, la nación que dio los primeros 
marinos al mundo había bajado tanto, que el 
que quería salir un buen navegante tenía que 
marcharse á otros países para aprenderlo más 
indispensable. 

Por fin muere el infeliz Carlos II y £spaña 
cae en manos extranjeras por su suerte. 

Y vino Felipe V, es decir Luis XIV. 

Un rey Francés educado en la corte de Ver- 
salles no podía dejar en un estado tal al país 
que se le entregaba. Por consejo de su abuelo 
puso los destinos de la nación en manos de 
Franceses. La corte de£spaña le dio asco; su 
clericalismo le irritó, y su inepcia le hizo per- 
der toda esperanza en ella; así sólo habló de 
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reformas á extranjeros. El tesoro fué adminis- 
trado por hacendistas de París; ellos también 
hicieron los presupuestos y organizaron los 
impuestos y sus cobros. El embajador de Fran- 
cia' fué de hecho el primer ministro. En 1705 
Amelot era el único que gobernaba en Espa- 
ña. El mismo Portocarrero, que ocupaba el 
ministerio de Hacienda ala llegada de Felipe V» 
pide á éste que le manden un hacendista de 
Versalles. 

Lo mismo pasó en el ejército. Primero se en- 
cargó de él un Inglés, el duque de Berwich; 
después un Francés, el de Vendóme. Si no hu- 
biera sido por los regimientos franceses que 
éste trajo, Felipe V hubiera tenido que volver 
á pasar la frontera. Al llegar Orry á España 
encontró tal desbarajuste en las cosas del Es- 
tado, que tuyo que encargarse de la guerra y 
de la hacienda al mismo tiempo. 

Después de la muerte de Luis XIV, nuestra 
nación es gobernada por otros extranjeros, pero 
no por Españoles. Primero un Italiano, Albero- 
ni; luego un Holandés, Ripperda; después un 
Alemán, Kcenigseg. Un diplomático de la épo- 
ca afirma que uel Rey no da ya cargo alguno á 
ningún Español, pues todos los que les ha con- 
fiado algo le han salido infieles é ineptos. n 
Muerto el espíritu nacional, por fuerza debía 
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de venir el de otras naciones á levantar á Es- 
paña. 

Inútil sería la tarea de continuar historiando 
la decadeoicia. Llegó ésta á su colmo á la muer- 
te de. Carlos ^/^i3¿;A¿8ra^. Vamos, ahora á seña- 
lar «sus consecuencias, entreotras, lo rebaja- 
da y .abl^tida^: que quedó la raza, y la lucha \ 
tenaz, que^ cual enfermoquerefausael trata- 
miento que ha de corarle, opuso ésta al empe- 
ño que tuvieron los. ^ tres primeros Borbones, 
para levantar la nación del embrutecimiento 
en que yacía. 

La decadencia española nos vino de Alema- 
niai(de>la dinastía intolerante de los Austrias; 
eui. 1 700 quedó consumada. A partir de aquí 
la regeneración se la debemos á Francia. Pri- 
mero SQU los Franceses los que luchan con la 
brutalidad del pueblo, de la nobleza y del de- 
ro4 Luego siguen la obra algunos Españoles 
discípulos de la Enciclopedia. Y dicha rege- 
neración la imponen los reyes, á pesar de la 
nación misma, que se opone á ella, y vienen á 
ser considerados caracteres nacionales los que 
sólo lo son de decadencia hereditaria. 

A partir de aquí, todas las reformas, todas 
las medidas de fomento, todas las vallas que 
al clero se oponen, todo se hace en contra de 
la opinión pública. Sin el prestigio del Trono 
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ni aun esos reyes hubieran podido llevar á cabo 
sus medidas. Una de las primeras que se tomó 
fué, en vista de la carestía absoluta de oro y 
plata, obligar al clero á vender una parte de 
lo que poseía en alhajas y objetos del culto. 
Luego Orry quitóles el cargo de la presidencia 
del Consejo de Castilla, desempeñado hasta allí 
por religiosos. Desposeyóse también á los ecle- 
siásticos de la inmunidad Ae no caer bajo la ju- 
risdicción laica; además Orry opúsose al dere- 
cho de asilo de que disfrutaban los templos. 
Atacó la Inquisición, y ésta estuvo á punto 
de ser suspendida por el Rey. No obstante, éste 
no se atrevió, vistas las protestas generales; 
tantas se hicieron que Felipe V llegó á temer 
por su corona. Díjose en pulpitos, pastorales 
y exposiciones, que la conservación de la mo- 
narquía dependía de mantener intacta la reli- 
gión; que atacar sus inmunidades y privile- 
gios era poco conforme á la doctrina de los 
Santos Padres, y que sonaba á herejía^ el tre- 
mendo acto que S. M. iba á intentar, tan mal 
aconsejado; alo cual siguieron amenazas y 
motines. Y el monarca no pudo abolir el tri- 
bunal, pero limitó sus fallos. 

Para continuar en el camino de las reformas 
tuvo que rodearse de guardias extranjeras 
mandadas por jefes adictos. Segura ya su per- 
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sona, empezó por gravar al clero con un em- 
préstito forzpso. En seguida creó la tarifa 
eclesiástica, mandando á la cárcel á los cléri- 
gos recalcitrantes. Al atacar la Iglesia hízose 
antipopular; pero á pesar de ello siguió en la 
idea de reformar á España aislándose para 
que no pudiera influir en él la opinión pú- 
blica. Esta es la historia de casi todo el si- 
glo XVIII en nuestra patria: unos reyes ilus- 
trados, rodeados de una serie de políticos 
superiores, extranjeros los más, españoles al- 
gunos, todos de acuerdo con el movimiento 
progresivo de las ideas en Francia, pero todos 
ellos aislados del país, llevando una vida 
aparte de aquellos á quienes hacían adelantar 
mal de su grado. 

Imposible es calcular la fuerza de voluntad 
de Felipe V y la energía de sus ministros en 
tal tarea. Hasta para los oficios y ocupacio- 
nes más comunes tienen que pedir la venida 
de extranjeros, pues en España no encuen- 
tran más que espíritus obtusos, caracteres 
apocados, inteligencias mediocres ó nulas. 
Para segar los trigos, para moler las hari- 
nas, para cocer ladrillos, para construir las 
casas, para dirigir las edificaciones civiles y 
militares, para las operaciones más elementa- 
les del comercio, para la sastrería, para la 
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confección de zapatos, en fin, casi para todo, 
tienen que venirnos de Francia obreros y 
maestros. * 

En España no hay ni Acadeniias, ni casi 
escuelas, ni qu^én enseñe artes ó ciencias. Los 
nobles apenas saben, firmar. La ignorancia de 
la corte es tan crasa, que un aspirante aun 
alto cargo diplomático pide viSi Amsierdam 
es más lejos que la Habana; otro Si Antuerpia 
pertenece á Portugal ó á Cataluña. Mientras 
que un tercero pretende ir á Malta por tierra. n 
Y la nobleza es lo más distinguido de la nación. 
No circulan más libros que los de devoción; 
^;^kS^^/¿7 es sinónimo de un, ^gtabado. Peijoo 
mismo, algo más tarde, afirma que uel que es- 
tudia lógica y metafísica en España con lo 
deniás que por filosofia.se enseña, es como si 
no estudiara nada; pero suena mucho, dícese 
que es un gran filósofo y no es filósofo gran- 
de ni chico.» 

A pesar de lo que hizo Felipe V para hacer 
adelantar la instrucción, después de su muerte 
predicóse en las cátedras contra los descubrí-, 
mientos de Papin, de Torricelli y de Newton. 
Habiendo tenido España la gloria, de que Ser- 
vet descubriera la circulación de la sangre, 
vio á un doctor Piquer negarla en Madrid en 
plena Facultad de Medicina y hacer escuela 
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con su absurda afirmación ^ La Meáiclna había 
degenerado en curandería; la Cirugía, en 
carnicería brutal; la Farmacia, antes tan per- 
feccionada por los Árabes cordobeses, no exis- 
tia; el boticario era un grosero manipulador 
de ungüentos y cataplasmas. Los medicamen- 
tos eran polifarmacos al nivel de los untos de 
la Edad-Media. Ni un solo químico práctico 
se encontraba en nuestro reino'. Cuando Cam- 
pomanes mandó establecer un laboratorio en 
Madrid se consideró cosa monstruosa. 

Fernando VI, ayudado de Ensenada, hizo es- 
fuerzos por levantar la nación y sacarla de 
su ignorancia profunda. Al pasar revista á las 
ciencias españolas no halla el buen Rey ni Fí- 



' Cuando en 1760 algunos Espafioles adelantados quieren 
limpiar las calles de Madrid, se les opone la cólera popular, 
apoyada por el cuerpo medical que establece la doctrina de 
que «los vapores mefíticos son un correctivo saludable de la 
rigidez del clima.» Tal costumbre venía ya sancionada por los 
médicos desde 1623, afio en que declararon que el aire tan 
sutil de Madrid causaría numerosos estragos sino se h impregna- 
ba de los vapores de las inmundicias desparramadas por las ca- 
lles. Excusado es decir que de Felipe V á Carlos III todos esos 
reyes tuvieron médicos extranjeros. 

* «Este arte en toda su extensión falta en Espafia.> 
Campomanes. Apéndice á la Educación popular. 
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sica, ni Química, ni Derecho público, ni Ana- 
tomía, ni Botánica. Sólo un embrutecimiento 
feroz en todas partes, sin más publicaciones 
que. las que inspira la milagrería, ni más li- 
bros que los eclesiásticos con sus indigestos 
comentarios. En cuanto á mapas, pocos y 
muy malos, sin que haya quién sepa levantar- 
los. Sin las obras imperfectas que de Francia 
nos llegaban, nadie hubiera sabido ni la posi- 
ción de su comarca. 

En vista de esto mandó por su ministro que 
se buscaran profesores por todos los países. 
Se escribió al propio Linneo para que fuera á 
Madrid á enseñar botánica á los estudiantes 
de Medicina, ó que mandara un discípulo suyo 
para ello. Abriéronse cátedras de Filosofía; pero 
nadie asistió; no obstante, el Rey ordenó que 
los profesores siguieran explicando. Diéronse 
bajo la protección real lecciones de Física, 
que el clero dijo ser artes del diablo. Se em- 
pezó á remontar la marina; pero para tejer la 
lona de las velas, hacer las cuerdas y calafa- 
tear los cascos, túvose que recurrir á Inglate- 
rra, pues que en España no habia quién supiera 
oficios tan complicados. 

Pasóse á disciplinar al -ejército y vino 
O^Reilly á encargarse de ello. Godiá fué lla- 
mado para dirigir la Escuela naval de Cádiz, 
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Moritz la artillería, Gonzala los arsenales; ex- 
tranjeros todos, inclusos sus ayudantes. Por ' 
extranjeros también fueron las minas dirigidas . 
y explotadas '. Las industrias renacieron á 
impulsos de éstos, que llamados por el Rey 
aquí venían. Los Holandeses enseñaron á tejer 
de nuevo lanas en Guadalajara y Segovia. 
Dióse protección á los Franceses y Alemanes 
que venían á ejercer la forja. Pero faltaba cul- 
tivar la campiña. Esta tarea la emprendió 
Carlos III. 

En 1768 el viajero Harrís, que hizo el tra- 
yecto de Pamplona á Madrid á caballo, decla- 
ra no haber encontrado una docena de hom- 
bres ocupados en arar los campos. Tal era la 
incuria de los Españoles, vista la cual mandó 
f\ Rey que vinieran gentes de otros países. 
Miles de obreros agrícolas inmigraron en la 
Península á una orden suya. Levantó el veto 
á los Catalanes para que fueran á las Améri- 
cas. Creó una banca nacional. La marina mer- 
cante aumentó; los negocios empezaron á dar 
señales de vida; celebró tratados con varías 
naciones, pero aún turo que echar mano de 
extranjeros para las embajadas. Nombró 
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ministro á Aranda^ recién llegado de Francia, 
amigo de los enciclopedistas. Y por consejo 
de éste ^expulsó á los jesuítas de todos sus 
dominios, imponiendo pena -de muerte, como 
reo de alta traición, al que tomara su defensa. 
Mas la nación los quería y no tardó en ma- 
nifestarlo en son de protesta. El día de San 
Carlos ál salir el Rey al balcón, como de cos- 
tumbre, á otorgar una gracia al pueblo, las 
turbas unánimes gritaron que volvieran los 
jesuítas, con la permisión de vestir sus hábitos. 
Por toda contestación Carlos III expatrió al 
cardenal de Toledo y á su gran vicario. El 
quería la civilización, pero el pueblo la recha- 
zaba; era impermeable al progreso y escupía 
las reformas. 

En fin, por medio de Aranda intentó 'aboHr 
la Inquisición. Mas habiéndolo anunciado ya 
en París D'Alembert en la Enciclopedia, le 
fué imposible; pero le puso vallas casi in- 
franqueables. De 1746 á 1 781, sólo quemó á 
14 personas. En 1773 Aranda prohibió al San- 
to Oficio el inmiscuirse en lo civil y reivindicó 
como causas civiles todos los procesos; ^^es- 
pues del 81, ya no se quemó á nadie. 

Floridablanca sigue cual Aranda una políti- 
ca anti-teocrática y eminentemente reformistai 
y la nación progresa lo que la Iglesia dismi- 
nuye. 
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Continúase la reivindicación de los intere- 
ses laicos. Fírmanse tratados con Argel, 'cOq 
Trípoli, con Holanda, todo en contra el pare- 
cer de los teólogos. Seguro de piratas, el co- 
mercio vuelve á renacer en el Mediterráriéb. 
Sus costas se pueblan otra vez. Los campos 
linderos á las playas- son cultivados de nuevo. 
La prosperidad de las villas renace y la pobla- 
ción se multiplica. El clero intenta envenenar 
al Rey;j3redica su desaparición; declara que 
España no corre que vueia á la ruina por' los 
despojos de -que la Iglesia es ohj'eío y ^ue está 
perdida sin remedioiY el gran Carlos Iir^f^Úe 
su tarea contra el clero y en favor del foltiéáto 
laico de la patria; y el Estado florece en razón 
directa de lo' que se enfurecen obispos y pre- 
lados. 

Bajo'tAn-sabio monarca, establécense comu- 
nicaciones directas, -periódicas y regulares, 
con todas las colonias, especialmente las ame< 
ricanas. Mándales buenos gobernadores; con- 
cede la ' libertad de comercio á las Antillas; 
anula encomiendas y repariimiénios,^ eiALA'iSaa.- 
joel monopolio de los virreyes; y el cómetfcio 
crece tanto que sobrepuja de 
ránzas. En la nación laimpor 
la exportación quintuplícase; 
movimiento comercial de las 



^1 
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Luego quita gabelas á las fincas rurales, 
exime de pago á los que fundan industrias nue- 
vas; rebaja la contribución de las ya fundadas. 
Hace asequible á todos la administración de 
Justicia. Exime del servicio militar á los que 
intervienen en la Imprenta; cajistas, fundido- 
res, maquinistas, libreros, encuadernadores, 
correctores, nadie tiene que tomar las armas. 
Reforma^ los reglamentos universitarios; fun- 
da escuelas y colegios; recompensa profeso- 
res y pensiona sabios. En 1771 establece 
que Mila educación de la juvenf¡id por los 
fnaesiros es el más principal ramo de la policía 
y buen gobierno del Estado, ri 

No hay obra pública importante que él no 
intente llevarla a cabo. Embellece á Madrid 
dotándole de magníficos edificios. Inaugura 
varios puertos. Abre infinidad de caminos que 
son considerados los mejores de Europa en la 
época. Lleva el riego á muchas comarcas secas, 
transformándolas en fértiles por* los canales. 
Hace los ríos navegables. Intenta unir el Me- 
diterráneo con el Atlántico por el canal de 
Aragón. Proyecta otro de Madrid á Toledo 
para llegar á Lisboa por el Tajo. Lleva seis 
mil Holandeses y Flamencos á Sierra Morena 
para que la cultiven; y todo esto lo hace sin 
gravar á la nación^ sólo aumentando su ri- 
queza. 
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Es verdad que Fernando VI, su hermano, le 
legó un tesoro, pero él lo aumentó de mucho. 
Por el derecho de otorgar los beneficios, el 
Papa cobraba sumas enormes, las cuales eran 
sólo parte de lo que los tales producían. 
Carlos III reivindicó este derecho para la co- 
rona. A más dio orden de que ningún donatí- 
TO pudiera enviarse á Roma más que por 
conducto de los delegados reales. Después de 
lo cual modificó las leyes de la mano muerta. 
El clero tuvo que bajar la cabeza ante su 
poder. La tortura fué prohibida, los impace 
destruidos; la hoguera apagada; todas las opi- 
niones discutidas; á nadie se persiguió por sus 
ideas. La Majestad Real vino á ser la encarna- 
ción de la Razón y del Derecho. 

Pocas veces se han visto sucederse en el 
trono tres monarcas más ilustrados, ni más 
perseverantes en hacer adelantar á una nación 
tan atrasada. Todo el progreso, todo, absolu- 
tamente todo, debióse en el pasado siglo á 
esos reyes filósofos y humanos dignos de me- 
jor nación. 

Imposible es agradecerles en lo que se me- 
recen lo que hicieron para hacer entrar la 
civilización en España. Cada paso , cada 
adelanto costóles un esfuerzo ímprobo, viéa- 
dose obligi 
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zas extranjeras á falta de elementos nacionales; 
teniendo que aguantar y dominarla corriente, 
casi unánimemente contraria, de toda la na- 
ción, manifestada por motines, colisiones, 
amenazas del clero y toda clase de protestas. 

Pero aquí viene lo desolador. Apenas muer- 
to Carlos III, esta España que él había hecho 
adelantar tanto, vuelve con amor á sus anti- 
guos y brutales usos. Los Españoles estaban 
tan adaptados á tales decadencias, los elemen- 
tos de razas inferiores que entraban en su 
constitución fisiológica habían preponderado 
tanto, que casi nadie quiso conservar aquel es- 
tado superior impuesto por tres reyes ilustra- 
dos* La reforma de la nación pasó cual nube 
de verano. Carlos IV, devoto, débil é igno- 
rante, entregóse en brazos del clero y en cinco 
años España volvió al nivel del tiempo del 
Hechizado. 

Abolióse la libertad de discusión. La Inqui- 
sición volvió á ejercer sus siniestras disquisi- 
ciones. Multiplicáronse los conventos y los 
templos. La Iglesia recuperó sus privilegios. 
Los primeros literatos tuvieron que emigrar ó 
callarse. Todo el personal de Carlos III fué 
echado de palacio y de los puestos del Estado. 
Las nuevas credenciales se expedían en las 
sacristías. Los ministros anteriores fueron ex- 
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patriados ó presos, Floridablanca , Aranda, 
Caljacciís y JoYeUíiiifts.f'JijJg^Pon «o las. cárce- 
les el Crimea de haber.befieficiado á la Patria. 
A la Qpresióa civil- unióse la opresión religio- 
sa. [Ay del que no tuviera el boletín de haber 
comulgadol Clérigos y frailes volvieron á ser 
dueños de todo; hasta de la familia. 

El Estado llegó á punto de quebrar; los va- 
les reales no valían nada. Agotados los .recur- 
sos, nadie tenía ya con que hacer frente á sus 
necesidades . No obstante, como remedio 
heroico. et.gQbierno..pr9l^bÍó, el.estudio de la 
Filosofía apoyado en que uS. M. no. tenía. ne: 
cesidad alguna de filósofos sínó de subditos 
buenos y obedientes.» Se llegó á más-, cerrá- 
ronse las Universidades é instituyéronse cáte- 
dras de tauromaquia. Jovellanos fué vilipen- 
diado y Fepe-Hillo llevado en triunfo. Y todo 
con gran beneplácito y contentó del pueblo, 
cuyo grito era a/Pan y torosin 

Fara fin de desdichas la nación fué traidora- 
mente invadida por los soldados de un Empe- 
radorambicioso, y por la traición de un prínci- 
pe que quiso suplantar á su padre en el trono. 

Mas no hay mal que por bien no venga. La 
nación se levantó como un solo hombre y recha- 
zó al invasor. Los que se habían habituado al 
progreso bajo Cari 
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ideas enciclopedistas, y los que copiprendie- 
ron la traición del rey chulapo^ reclamaron una 
Constitución y la obtuvieron. Pero no sin te- 
ner que consignar el exclusivismo religioso en 
ella. Aquí empieza ya la lucha entre la liber- 
tad y el absolutismo, en la que tanto han su- 
frido nuestros padres. La Constitución de 
Cádiz pasó como un fuego fatuo. Un pueblo 
feroz insultó á Riego y lo trató peor que á un 
monstruo. Los liberales fueron perseguidos y 
cazados como fieras. Las turbas soeces grita- 
ron en Andalucía: «¡Vivan las cadenas y muera 
la Nación/* 

Hasta mediados del siglo las clases libera- 
les, las que piden reformas no son las popu- 
lares, sino las gentes instruidas. Los gobiernos 
liberales suben al poder algunas veces gracias 
a los acontecimientos extranjeros. Para cada 
año de libertad hay ocho, al menos, de tira- 
nía. Todos conocemos la historia del siglo. 
Siempre la reacción, siempre gobiernos des- 
póticos que falsifican las elecciones, siempre 
el clero apoderado déla instrucción, siempre 
los mismps abusos y los mismos privilegios. 
Los propios revolucionarios se descubren ante 
la Iglesia. Solos 12 se encuentran en el 54 para 
votar la libertad de conciencia. En la misma 
Revolución de Septiembre nadie se atrevió á 
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separar la Iglesia del Estado, ni á plantear 
verdaderas reformas. Mucha palabra sonora, 
mucho discurso hue<A> y poco más; y luego por 
cada convento que se derribara veinticinco se 
han levantado nuevos, suntuosos, magníficos 
cual palacios, y la instrucción pública vuelve á 
estar aciaparada por el clero, y los jesuítas se 
pavonean triunfantes, a pesar de no haberse 
derogado la ley que los expulsara, y los hos- 
pitales y casas de beneficencia están sujetos á 
una disciplina religiosa que los obliga á actos 
como el de separar la madre del hijo para que 
no pueda criarlo y reconocerlo en varias casas 
de Maternidad y Expósitos. 

Falta mucha ciencia en España y sobra re- 
ligión. No sabemos ya si el intelecto español, 
en general, es capaz de progresar y civilizarse 
á la moderna, á causa.de la larga serie de cau- 
sas que han favorecido la aparición de atavis- 
mos inferiores. Hay demasiada sangre semíti- 
ca y beréber esparramada por la Península para 
que pueda generalizarse en la mayoría de sus 
pueblos la Ciencia moderna, para que adquie- 
ran una conducta confiírme á las universales 
relaciones de la Naturaleza, para que abando- 
nen el sostener ideas absolutas, ó el pensar sólo 
con palabras. Lo único que se generaliza aquí 
II le 
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otra especie; lo imprevisto, lo imposible, esto 
es la ley. Siempre las turbas marchan detrás de 
los Doctores Garrido . Laii novelas ssiogrie^n^s, * 
losxlramas espeluznantes, lo mismo r que los 
ron^txces de ciego ea que.se narran mil crí- 
menes, siguen aún privando* En el fondo, el 
pueblo siempre pide n/mds caballos!^ La san- 
gre le satisface y le embriaga. Por «más que 
vistan de levita, los personajes de capa y es- 
pada subsisten todavía en nuestra escena y en 
la vida real. Aunque se digan liberales los 
jefes de los partidos españoles, siguen aún 
mandando á lo califa. Su psicología es orien- 
tal: al que el Sultán toca, aquél es el escogido 
por Alá para desempeñar cualquier cargo con 
acierto; no importa que sea un cocinero ó un 
sastre el elegido; él podrá ser un buen minis- 
tro de Ultramar ó de Fomento. Así obran en 
el poder los jefes de los partidos; y entre 
éstos, aún los republicanos, los tienen in- 
discutibles, y tienen á honor el apellidarse del 
nombre del jefe. ¡Un solo hombre disponien- 
do en absoluto de la conducta pública de un 
grran grupo de sus semejantes, y hasta de su 
porvenir colectivol He aquí un caso de super- 
vivencia de las organizaciones del período 
teológico. Esto, que es excusable y hasta ex- 
plicable en un momento de peligro social, ó 
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en una cuestión cientíSca ó artística, cuando 
son los hechos, ó la superioridad del arte la 
que se impone, resulta una falta de sentido 
incomparable en la política, más, si se conside- 
ra que esto acontece en los partidos sedicientes 
liberales. Una autoridad fija , indiscutible, 
en todos los momentos y en todas las ocasio* 
nes, imponiendo su conducta hasta cuando 
ésta es contraria á las ideas que han determi- 
nado la formación del partido, es el colmo de 
la irracionalidad posible. Aquí se ignora, lo 
que saben y practican todos los países cultos, 
que un partido liberal no puede ni debe tener 
jefes, sí sólo adalides (leaders) que se cambien 
y se sustituyan según las circunstancias. En 
España nada de esto; se es de fulano ó de zuta- 
no. Para un castelarista, por ejemplo, una ob- 
jeción puesta á Castelar es un crimen más grave 
que para un católico el de atacar el Santísimo 
Sacramento. 

Toda la política española afecta hoy un bí- 
zantinismo deplorable, una división microscó- 
pica inverosímil; por todas partes predomina 
un espíritu df 
tenido por qu 
ningún géner 
nos hemos eq 
dían por ven 
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ma, diferencias de ideas fundamentales en la 
conciencia, pero en el Madrid político no hay 
ideas ni hay conciencia ni hay nada. La cues- 
tión es ser amigo de este ó de aquel hombre 
público que sólo tiene de notable el parecerse 
á las mujeres que se las designa con el mismo 
adjetivo. 

Si observamos las altas esferas de la capital 
déla nación, hallamos sólo el imperio absoluto 
de la gente del verbo, la aristocracia de la pa- 
labrería; el que mejor habla es el que llega más 
alto; un Washington, un Cromwell, un Ca- 
vour, que no fueran oradores, en España no 
llegarían á obtener un empleo de seis mil 
reales. Se confunde el sistema parlamentario 
con el representativo, se abusa de él, y se le 
convierte en mercado de torpes ambiciones 
personales; hoy por hoy es un agente de co- 
rrupción pública. Todos aguzan la facultad del 
lenguaje y olvidan las otras superiores facul- 
tades, pues ésta, más fácil de cultivar que las 
otras, es la única que les abre la vía hasta los 
altos puestos. Y es que en España se cree que 
el que sabe el nombre de las cosas sabe ya lo 
que son las cosas, y por lo tanto producirlas, 
modificarlas ó gobernarlas. Así como los indi- 
viduos de las civilizaciones orientales se figu- 
raban modificar el curso de los acontecimien- 
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tos con ciertas palabras adecuadas, aquí 
también hay fórmulas para producir el progre- 
so, el orden, la riqueza, el bienestar, y no hay 
ni progreso, ni orden, ni bienestar, ni riqueza^ 
ni nada. Sólo una psicología presemítica domi- 
nándolo todo. 

En cuanto á la manifestación de la inteligen- 
cia, ya lo hemos dicho^ Madrid tiene hoy una 
literatura que se precia de lista y que se mue- 
re de anemia, falta de ideas, de observación y 
de estudio, una literatura cuya gama fluctúa 
entre las minuciosidades ortográfico-arcaicas 
de ciertos académicos, y los folletines tauró- 
maco-pornográficos de los escribidores de 
oficio. A lo más pegan en la corte las degene- 
raciones de lo moderno, los excrementos de 
la civilización. Traducciones de traducciones 
de libelos ó de novelas pseu do-naturalistas; al 
coger el boletín bibliográfico de España se le 
cae á uno de la mano. Y si algo verdadera- 
mente en serio se.produce, Madrid lo pasa por 
alto, como si no lo viera, y la nación lo igno- 
ra casi por completo. 

Aún continúa en España el desprecio del 
trabajo, de la vida y del tiempo, como en los 
bienaventurados tiempos de Carlos el Hechiza- 
do. El promedio de la duración de la vida en 
España es por lo menos inferior de cinco años 
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al de cualquiera nación civilizada. El promedio 
de lo que gasta cada individuo son lOO pese- 
tas al año; el del trabajo no llega de mucho á 
hora y media por día laborable y por indivi- 
duo. El período bárbaro no ha terminado aún 
en la Península. El Español que más, es revo- 
lucionario; ó se subleva ose resigna. Todo se 
espera de un golpe de fortuna. Lo imprevisto 
es ley, Un evolucionista aquí es una rara avis. 
A más, por un caso de atavismo de raza, el fon- 
do africano que en las provincias transibéri- 
cas dejaran los Sarracenos, reaparece de nuevo 
con gran fuerza, y esto es señal y prueba de 
nuestro aserto^ de lo que muchas de las comar- 
cas españolas son refractarias á la civilización 
occidental moderna. En Madrid lo esencial es 
saber si Mazantini torea de tal ó cual manera. 
Apenas hay diario que no dé un gran lugar á 
la revista tauromáquica; las publicaciones es- 
peciales de este género privan, mientras las 
científicas se mueren de anemia de materiales y 
de suscriptores. El apogeo á que hoy, después 
de tanta revolución y de tanto liberalismo, ha 
llegado lo Flamenco^ acaba de confirmar nues- 
tra opinión: toros, toreros, chulos, majos, can- 
tos guturales monótonos y fúnebres, repique- 
teos de pies y contorsiones erótico-epilépticas, 
bailes dignos de los Cándalas de la India, cas- 
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tañuelas, guitarras, palabras, costumbres y 
actos de gitanos, he aquí lo que priva, he 
aquí lo que se oye, se ve y se halla por todas 
partes, y se aplaude y se apoya desde lo más 
alto; ¡y siempre lo mismol 

España está paralizada por una necrosis pro- 
ducida por la sangre de razas inferiores como 
la Semítica, la Beréber y la Mogólica, y por el 
espurgo que en sus razas fuertes hicieron la 
Inquisición y el Trono, seleccionando todos los 
que pensaban, dejando apenas como residuo 
más que fanáticos, serviles é imbéciles. La com- 
presión de la inteligencia ha producido aquí 
una parálisis agitante. Del Sur al Ebro los efec- 
tos son terribles; en Madrid la alteración mor- 
bosa es tal que casi todo su organismo es un 
cuerpo extraño al general organismo europeo. 
Y desgraciadamente la enfermedad ha vadea- 
do ya el Ebro, haciendo terrible presa en las 
viriles razas del Norte de la Península. 

Entre éstas algunas se han conservado casi 
intactas, á la antigua, con su régimen regio- 
nal, lo-que ha dado por resultado una admi- 
nistración honrada, una hombría de bien á 
toda prueba y amor al trabajo en sus hijos; 
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Y si en ciertas provincias centrales y del 
Sur reaparece el elemento morisco mezclán- 
dose con el mogol representado por lo gitano, 
en las del Este el antiguo sedimento que en 
su sangre dejaran los Cartagineses, los Fenicios 
y aun los Israelitas, se pone de manifiesto do- 
minando casi todas las manifestaciones de la 
vida. Todo viene determinado en ellas por la 
ganancia individual; la explotación del hom- 
bre por el hombre ha llegado a profanar hasta 
el sacrario de la inteligencia. 

En la Edad Media la diferenciación marcada 
que hoy existe entre los Catalanes y los hijos 
de la España central y meridional, apenas si 
se marcaba por algunos rasgos que, en todo 
caso, no eran los que hoy caracterizan la di- 
ferencia. Del siglo XII al xv los Catalanes for- 
maron un pueblo, que si bien practicaba el 
comercio á causa de sus costas y de sus pose- 
siones en el Mediterráneo, ésta era sólo una 
de tantas maneras como tenía de demostrar 
su actividad social, no la única, menos la pre- 
ferida, de ningún ^odo la dominante/ Cata- 
luña y Aragón tenían con Castilla un fin co- 
mún: la reconquista, el ensanchar sus fronteras 
del Sur. Además, predominaba en la dinastía 
de Barcelona la tendencia á limitar el poder 
de los Papas, la guerra á sus adalides los Fran- 
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ceses. En sus Cortes dábase una protección 
decidida á las letras, á las artes y á las cien- 
cias. Barcelona y otras ciudades del reino eran 
otros tantos centros intelectuales adonde acu- 
dían las gentes ávidas de saber de los diver- 
sos pueblos de Europa. En las Cortes de Pe- 
dro II, de Jaime I, de Pedro III, de Pedro IV, 
de Juan II y de Don Martín, los que privaban, 
los primei'os en consideración y en remunera- 
ciones eran los historiadores, los poetas, los 
médicos, los marinos, los tácticos, etc. 

Pero con la unificación de España, con la 
traslación de la corte de Aragón á Castilla, 
poco á poco fueron trasladándose á la capital 
todas las actividades superiores que antes se 
manifestaban en las poblaciones catalanas, y 
al degenerar el reino regido por los Reyes de 
Austria, degeneraron con él y se anularon. 
En tanto á Cataluña le pausaba lo que á ciertos 
animales que se les decapita, ó se les amputa 
el cerebro. Conservaba las funciones orgánicas 
inferiores, las de la vida vegetativa, y las 
desarrollaba convergiendo á ellas todas sus 
fuerzas. 

Bien es verdad que, al emanciparse de Es- 
paña, gracias á las brutalidades del conde- 
duque de Olivares, á la imbecilidad de Feli- 
pe IV y á la crueldad del marqués de los 
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Vélez, tomó Cataluña nueva vida superior. 
Bajo los gobiernos de Richelieu y de Luis XIV, 
cultivóse el Derecho y la Filosofía; las letras 
volvieron a florecer; la marina se desarrolló; 
la forja del hierro y la fabricación de armas 
adquirieron nuevo esplendor; RipoU fué otro 
Toledo; inventóse allí el mosquete y la pistola 
de pedernal; sus cañones tenían los disparos 
tan certeros que tocaban aun sin apuntar, 
según decía un refrán de la época. 

Pero tal renacimiento fué momentáneo, un 
breve paréntesis dentro de una fatal decaden- 
cia. Cataluña, unida otra vez al resto de Espa- 
ña á fines del siglo XVII, fué arrastrada en la 
total ruina de la Nación, y á más de arruina- 
da, oprimida luego cual nueva Polonia por su 
defensa á favor del último de los Austrias. 

Así la actividad del Pueblo Catalán se diri- 
gió toda entera á fomentar ese elemento de 
inferioridad que llevaba consigo desde que se 
lo comunicaron los fenicios: £L Comercio. 
Así esta función que constituye el fondo del 
pueblo judaico pasó á constituir el suyo. 

Sin príncipes de su sangre, proscrita su len- 
gua de las altas esferas y de los usos elevados, 
sus nobles obligados á declararse títulos de 
Castilla, ó á ser desposeídos, subordinados 
sus talentos al servicio del rey de España y á 
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ser fiscalizados por un clero feroz, reprimida 
toda manifestación de libertad y aun de des- 
arrollo, muerta, en fin, toda actividad supe- 
rior, el tráfico lo absorbió todo. 

La astucia, ese ingenio torcido hijo del 
egoísmo de los salvajes, esa falsa inteligencia 
propia de los que no la tienen verdadera, esa 
manera de ver y de mirar estrecho y á un solo 
punto fijo, la ganancia, cual las acémilas, limi- 
tado que tienen el campo de la visión por am- 
bos lados á causa de las orejeras, esa cualidad 
inferior, á falta de superiores que ejercer, ad- 
quirió enorme desarrollo. La feroz tiranía po- 
lítica que pesó sobre el Catalán, durante siglo 
y medio, contribuyó á que fuera asemejándose 
al Judío; el esclavo, forzadamente es egoísta y 
astuto. Así, el escaso fondo de semitismo que 
hubiera en el Pueblo Catalán triunfó del ario 
y se sobrepuso. Et atavismo fué motivado por 
la adaptación, y pronto no hubo inferioridad ■ 
practicada en la antigüedad allá en Ascalón, 
en Biblos ó es Cartago, que no repercutiera 
en nuestros puertos de Levante. 

La selección fué un poderoso auxiliar de 
esa adaptación creciente. Teniendo que luchar 
para las necesidades de la vida y no habiendo 
otra clase de actividad, honrada ni retribuida 
(e 
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posiciones para el tráfico no podía contar con 
grandes medios de subsistencia, ni perfeccio- 
nar sus aptitudes, ni, en una palabra, desarro- 
llarse. Su talento tenía que atrofiarse en ger- 
men, y sus hijos, si los tenía, habían de 
adaptarse al medio ó sucumbir como el padre. 
En cambio, para el que se dedicaba á la ga- 
nancia todos los caminos le esta,ban abiertos. 
Con el dinero tenía el bienestar, podía repro- 
ducirse en abundancia, educar su familia, 
fundar organizaciones que le apoyaran en sus 
tráficos, todas las puertas se le franqueaban. 
Así, esta clase de funciones se fueron desarro- 
llando y primando las demás. 

Nada hay más funesto para el carácter de 
un país que el predominio (no el desarrollo) 
del comercio. La Holanda agrícola, marítima, 
artística, científica y filosófica del siglo XVI 
rechazó á los numerosos ejércitos de Felipe II 
en poco tiempo. La Holanda rica y esencial- 
mente mercantil de fines del XVII fué tomada 
sin resistencia por unos cuantos caballeros de 
Luis XIV. Dos soldados solos cobraron el 
impuesto á Amsterdam y se apoderaron de 
Ymuiden. El pueblo que teme perder los in- 
tereses no se bate, y degenera. Algo de esto 
empieza á sucederle ya hoy á Inglaterra, y 
mucho de ello le está pasando á Alemania. 
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Después del Imperio el país germánico es un 
centro de imitaciones industriales. 

El industrial, el artista, el pensador, crean 
todos. Cada cual en sus respectivas esferas, 
produce valores, riqueza, bienestar, vida. El 
comerciante no hace más que interponerse 
entre el consumidor y el productor, y vivir 
del cambio de los productos, cuando no se 
enriquece explotando el pasaje de éstos. Si 
se limita á cobrar sólo el equivalente del tra- 
bajo que tiene en el cambio, cumple con una 
función tan noble como la de los vasomoto- 
res en el cuerpo humano: la circulación, y por 
tanto el acarreo de los elementos de vida á 
todas las comarcas. Pero siempre que (y esto 
es lo común) impulsado por el egoísmo perso- 
nal trata de sacar el mayor provecho del cam- 
bio, llegando á forzarlo y á alterar los valores, 
ejerce un robo peor que el del bandido que 
con su trabuco sale al camino real á desbalijar 
á los pasajeros. Bajo cualquier forma que sea, 
banquero, comisionista, almacenista, tendero, 
editor, etc., etc., el comerciante que así obra 
no es más que un ladrón que se interpone 
entre el que crea y el que necesita, dándole 
al primero sólo una parte del valor de lo pro- 
ducido, y al segundo haciéndole pagar, por lo 
que le da, más de su valor real, esto cuando 
no se lo da adulterado ó falsificado. 
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Pues bien, á ese vil ejercicio, á ese infame 
tráfico hanse dedicado la mayoría de las gen- 
tes que en Cataluña privan, y privan gracias 
a ello. ¡Los intereses materiales!!! he aquí 
lo sagrado y lo que prima todas las manifes- 
taciones de la actividad humana en Cataluña. 
Y luego ha venido a coronar la serie de inmo- 
ralidades que de ahí derivan otra más mons- 
truosa aún; el juego de la Bolsa: esto es, la 
alteración impresionista de los valores pú- 
blicos. 

En Cataluña la exclusiva idea diel lucro 
personal inmediato é ilimitado todo lo domina 
y lo legitima todo. Desde los que trafican con 
los medicamentos á los que intervienen en la 
producción de las ideas, desde los que cuen- 
tan por toneladas y cargamentos en el puerto 
a los que miden por varas en las tiendas, des- 
de los que giran millones en la dirección de 
algún Banco á los que suman pesetas y cénti- 
mos en una pobre caja particular, consciente 
ó inconscientemente, obedecen la mayor parte 
al mismo móvil. Esa Sociedad Barcelonesa, 
que se precia de culta, no comprende al mé- 
dico sino en la consulta ó en la visita diaria; 
al químico, sino interviniendo en el tráfico de 
drogas ó en una farmacia montada á lo Dul- 
camara; al jurista más que defendiendo pleitos 



La decadencia nacional 237 

que le produzcan cuantiosos honorarios; al 
mecánico más que haciendo el oficio de ma- 
quinista en una fábrica. La pintura es para 
ella algo como un oficio ingenioso; el escultor 
un marmolista distinguido. Nada sabe ni en- 
tiende del biólogo, del micrólogo, del higie- 
nista, del criminalista, del fisiólogo, del elec- 
tricista, del sociólogo, del crítico, del filóso- 
fo, etc. Lo que no da, para el individuo que 
lo practica, una ganancia inmediata, es consi- 
derado como una aberración digna de lástima, 
ó no es comprendido de ninguna manera; Sólo 
se legitima el lucro directo inmediato y per- 
sonal. Pasteur, Renán, Littré, Claudio Ber- 
nard, Darwín y Spencer, á haber nacido en 
Barcelona hubieran pasado por unos imbéciles 
y se habrían muerto de hambre. 

Y no hablemos de las mil y una falsificacio- 
nes entre las cuales se mueve, y de las cuales 
es víctima, la gente honrada de Cataluña y la 
de los países donde se expiden los produc- 
tos de ésta. Desde echarle acetato de plomo y 
fuxina al vino hasta hacer una emisión que 
triplique el capital de una empresa, desde la 
moneda de 5 céntimos al billete del Banco, 
todo se falsifica y se adultera. Burlar las le- 
yes del Estado con el contrabando, ó mezclar 
algodón á la lan. 
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hacer corta la medida, vender con muestras 
falsas, ó dar vapor á las piezas para que la 
humedad las encoja pagando así menos varas 
al obrero, y atrasarle el reloj á la salida de la 
fábrica para que trabaje más tiempo; todo 
manejo criminal, hijo de la astucia, todo se 
encuentra natural, se practica, llega á ser cos- 
tumbre, adquiere categoría de institución, es 
motivo de fortuna, de consideración, y hasta, 
en caso necesario, halla defensores y encuen- 
tra abogados. El Barnumtsmo^ el anuncio 
escandaloso, la imitación grosera, la falsifica- 
ción, la defraudación, el contrabando, la 
sofistificación, sindicarse para acaparar la pla- 
za, fundar Bancos para jugar á la Bolsa, 
recibir ^Xpapeltto^ hacer \^ pelota entre varias 
casas, fingir un capital que no se tiene, en fin^ 
no hay refinamiento alguno que se les hubiera 
podido ocurrir en las mismas circunstancias á 
esas razas inferiores del Asia que traficaban 
hasta en el desierto, que hoy día no se deje 
muy atrás en la 'antigua ciudad de los Condes. 

Por no fijarnos más que en dos ramos con- 
cretos citaremos aquí los siguientes: El ramo 
editorial y el de los alcoholes: 

Editores hay en Barcelona que son una 
muestra patente del atavismo judaico. Nada 
les importa dar al público un pasto intelec- 
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tual que es una abominación y así torcer la 
inteligencia de los lectores, con tal que les 
salga á cuenta. Cambiar el título á una obra; 
dar el de una obra conocida á una producción 
estúpida; imitar el nombre y apellido de un 
autor célebre; zurcir retazos inútiles de obras 
viejas; hacer traducir ciencias por quien las 
ignora; mandar hacer libros á propósito de 
unos grabados ; mutilar obras notables y 
hacer decir al autor lo que nunca dijo; com- 
prar firmas retumbantes para dar cuadernos 
llenos de palabras, vacíos de ideas; todas es- 
tas falsificaciones son su práctica habitual. La 
pseudo-ciencia, la historia de remiendo, la 
literatura á tanto el metro, son presentadas 
con una magnífica impresión, acompáñanse de 
grabados llamativos y de cromos chillones, y 
así se vende como pasto intelectual lo que nt 
debiera servir para abono de las tierras. 

En los alcoholes, no hay alcohol de made- 
ra, ó venenoso espíritu de industria residuo 
de operaciones químicas, lleno de substancias 
nocivas, ó nocivo él mismo, que no se emplee 
para mezclar con otros, para obtener los ani- 
sados, para imitar el ron y el coñac, para las 
absentas, para encabezar los vinos, en fin, 
para todo, pn 
lenta de las cél 
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los que lo beben, y por tanto siendo, los 
que los expiden, agentes responsables de la 
degeneración de la raza. 

Y el público sostiene tales procedimientos, 
y pide barato y exige que se le engañe dicién- 
dole que es superior lo que es detestable, y 
el industrial honrado y el comerciante con- 
cienzudo que resisten á tales trampas, vejetan 
sin progresar ó corren á la bancarrota, mien- 
tras ven incensar al que arruinó á sus conciu- 
dadanos, ó es una de las causas de la mortali- 
dad de la Península y de la de las Américas 
españolas. 

Hacer negocio en Cataluña es sinónimo de 
engañar á aquel con quien se trata; éste es 
siempre materia explotable, un contrario al 
cual hay que hacer salir perdiendo. Objeta- 
ráse que esta tendencia existe en todos los 
países y aun en muchos de los más adelanta- 
dos. Es verdad; es un defecto inherente á las 
civilizaciones esencialmente mercantiles. La 
América del Norte é Inglaterra, la moderna 
Alemania, y aun en algo, aunque en menor 
grado, Francia, sufren hoy de ello. Pero lo 
que allí es excepción en Cataluña es ley. 
Lo que allí es defecto en Barcelona es virtud. 
Los que son considerados como clases medias, 
y á veces mal considerados, en esta ciudad 
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condal son los superiores. Es como decia el 
profeta: «En Israel existen reprobos, pero en 
Babel son los predilectos." 

Estos defectos y ott'os del mismo género no 
son individuales en nuestras provincias de 
Levante. Son el prodacto fatal de la actividad 
é ingenio del carácter catalán en virtud de las 
circunstancias ^peciales de la adaptación que 
le han obligado á desarrollarse de esta ma^ 
ñera torcida. Prívese á un árbol de crecer 
hacia, arriba y se desarrollará por tos lados. 
Corromper al legislador, enviar nulidades al 
Congreso, encumbrar medianías, tener horror 
á las verdaderas eminencias, practicar el frau* 
dé bajo todas sus fases, en fin, constituir una 
aristocracia mercantil de judíos injertos en 
yankees, todo es el resultado de las causas 
que hemos apuntado, todo es hijo de un cú- 
mulo de circunstancias que lo producen lógica 
y fatalmente. 

Lo que es hoy, apenas vemos remedio al- 
guno que curar pueda todas estas decadencias. 
Desesperamos de que el elemento indogermá- 
nico verdaderamente humano que hay en la 
Península' se levante y triunfe de esos neo- 
moros adoradores del Verbo, raza de gramáti- 
cos y de sofistas, y de esos neo-judíos que 

explotan en beneficio propio, hasta producir 

16 
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la esterilidad ó apelar á la ^sificadón, desde 
el simple obrero qué meda un huso, al genio 
qae concibe un invento. Macho tememos que 
estas razas mestizas de Sarraceno, Vándalo y 
Mogol, unas; de Cartaginés é Israelita, otras^ 
predominen ayudadas por el medio en que se 
vive en la Península, y que tan favorable les 
es. Desgraciadamente la Historia parece indi- 
carlo. Expulsamos los franceses en seis años^ 
los moros en setecientos; lo que es á los judíos 
no les echamos hasta que nos apercibimos que 
nos hacían la competencia en agiotage. 

Desgraciadamente predominan en España 
las razas híbridas, razas estériles^ poct^ue los 
elementos de que están formadas ttsftdiendo á 
organizarse según diversos tipos de cstrttctura, 
reasumiendo herencias antagónicas^ Serando 
latentes atavismos enemigos, se destruyen 
mutuamente las actividades fisiológicas que 
precontenían, y no dan más que productos de 
decadencia, si dan alguno. Las diversas sangres 
de que están formados la mayoría de los Espa- 
ñoles, son incombinables. Así,, casi todo el mun- 
do aquí está en contradicción consigo mismo. 

I Si al menos hubiera predominado el ele- 
mento semítico! Habríamos tenido una civili- 
zación á lo oriental, con todos sus inconve- 
nientes, pero con todas sus ventajas. Para que 



La decadencia nacional 243 

nn pueblo se civilice y progrese, necesita que 
sus elementos no pertenezcan á géneros dema- 
siado diferentes, lo mismo que las especies 
orgánicas, para reproducirse. Los Griegos de 
Atenas eran el producto de una mezcla de va- 
riedades afines de una misma rama de la raza 
Aria. Hoy día, cruzados con Turco-altaicos, 
Árabes, Fellahs y Eslavos, son impotentes 
paraproducirnada grande. Los Indios tuvieron 
una gran civilización hasta que se mezclaron 
con Mongoles y Negros. Los Persas decayeron 
al cruzarse con Turaníos y Semitas. Hoy día si 
Inglaterra, si Francia, si Alemania llegan á 
grande altura en la civilización moderna, es 
porque son producto dos de ellas, de varieda- 
des de la raza Germánica; y la otra, mezcla de 
Latinos y Germanos, es decir variantes del 
gran grupo étnico Año. España fué grande en 
la Edad Media, cuando su amalgama con ra- 
zas inferiores no se había aún consumado. En 
los pueblos Astur, Castellano, Gallego, Nava- 
rro, Aragonés y Catalán, predominaban el 
Celta, el Godo, el Latinoy el Griego, varieda- 
des d% la misma raza. Después de la unifica- 
ción, la mescolanza fué espantosa. Y hoy, ¿qué 
se puede esperar de una Nación que está for- 
mada por la convergencia de razas tan dése* 
mejantes, tan separada; 
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tres variantes Céltica, Germánica y Latina, la 
Semítica, la Presemítica y la Mog^ólica, más 
que ese curioso fenómeno de la sociología, esa 
evolución extraña, ya aqní empezada, en qtie 
se va de la barbarie á la decadencia, sin pasistr 
ni siquiera por la penumbra de la Civilización 
verdadera? 






Tenemos todos los elementos en el terreno y 
una posición geográfica maravillosa: inaccesi^ 
bles por el Norte, dominamos Océano y Me^ 
diterráneo; tenemos po'sesfones envidiables en 
América, en África y en Asia; «odas las tem- 
peraturas; una gama de vejetación muy vasta; 
llanuras para criar pastos y ganados; minera- 
les de primera clase, tesoros escondidos en el 
suelo. El vino y el aceite salen solos de núes- 
tras" tierras y nos" inundan; nuestros Umon^s, 
naranjas, granadas, aceitunas, melones, etc., 
eran alabados ya por los romanos como los 
mejores del mundo. Mármoles y hullas por 
doquier» Un pueblo bravo, noble, generoso, 
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franco, sincero de corazón, afectuoso, carita- 
tivo, hitmaao, ¿qué nos falta? 

Nos falta Ciencia y nos sobra catolicismo, 
noB falta inatrucñón y nos .sobra petulancia, 
00a falta espíritu de investigación y nos sc^ra 
carácter aventurero, nos falta actividad y nos 
sobra pacía. . 

Aquí se necentan dos cosas: La primera 
nna dictadura científica ejercida por uo Crom- 
well darwitústa ingerto en Luis XIV, que fue- 
ra á la vez implacable y e^léndído, y quien 
dice uno dice uno, ó varios que proclamaran é 
lUcieraa cumplir d sigaíeate programa: Ins- 
truceióa gratuita y obligatoria, modificación 
del plan general de estudios con arrezo á loa 
últimos adelantos de la Ciencia, y por tanto, 
creacióo de grandes escuelas politécnicas, de 
esencias de altos estudios, de cátedras de cíen* 
ñas naturales, de artes y ofióoa, dotar mag- 
níficamente desde loa simples maestros de 
escuela á los profesores especialistas de los es» 
tudios superiores. Darlas cátedras al que sabe 
y lo ha probado con obras, y abolir las opo- 
siciones, y, á falta de quien sepa ciertas cien- 
cias nuevas, ir á buscar directamente los 
catedráticos al extranjero, informándose, de 
euáles son los mej< 
nar á todo d que 
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ó las ciencias á fin de que vaya á aprender- 
las en los principales centros. Crear museos, 
laboratorios, observatorios, grandes subven- 
ciones para materiales, y obligar á los profe- 
sores cada 5 años á dar pruebas de adelanto. 
Abolir el sistema parlamentario y substituirlo 
por el representativo. Cerrar seminarios, pro- 
hibir todas las corporaciones religiosas cerra- 
das, como otras tantas sociedades inmorales 
por atender á fines que no son humanos, por 
tener un derecho especial dentro del derecho 
público. Separar la Iglesia del Estado, pero 
considerándola dentro del derecho común como 
todas las demás asociaciones particulares. 

Ejercer una dictadura higiénica paralela- 
mente con la científica, por consejos en los que 
sólo entren los facultativos que estén al corrien- 
te de las nuevas observaciones sobre los fer- 
mentos y la antisepsia. Prohibir la tala de ár- 
boles, y obligar al replanteo en toda la Penín- 
sula, dedicando á ello toda clase de medios, 
protegiendo sobre todo el desarrollo de la 
vegetación bien cultivada; lo cual daría bene- 
ficios como la lluvia, la baja temperatura, el 
aumento de oxígeno, la abundancia de los 
pastos y la calidad superior de las carnes. 

Proteger toda industria naciente que tenga 
sus primeras materias en el suelo. Tirar á muer- 
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te á toda industria ya creada, cuyos elementos 
ó materias primeras no radiquen en nuestras 
comarcas, dándole un período para que se 
transforme. Hacer el servicio militar obliga- 
torio á todos los ciudadanos, utilizando las 
aptitudes y profesión de cada uno para los 
^ados y armas especiales. 

La segunda parte tendríaque consistir luego 
en ir descentralizando hasta llegar al sistema 
federativo, constituyéndose la Confederación 
Española sobre la base etnográfica y geo- 
gráfica de las antiguas agrupaciones. Dentro 
de cada Estado, único por el terreno y por la 
raza, el sistema regional podría implantarse 
progresivamente, obteniendo su autonomía las 
villas y las comarcas á medida que adquirieran 
elementos vitales sociológicos, ó sea superor- 
gánicos. Asi cada raza se legislaría para su 
gobierno particular, según sus usos, apti- 
tudes y necesidades, y todas juntas por dife- 
renciación y por convergencia crecientes for- 
marían la gran Patria Española. 

Dentro de este sistema el sufragio tendría 
que ser por medio del voto progresivo, con- 
cedido en razón directa de la inteligencia, par- 
tiendo del que sepa leer y escribir; y al que 
ni es( 
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gicas, atmosféricas y de producdlóo del país^ 
y luego las cualidades fisiológicas y psioológi? 
cas de las diversas razas espaaolas, coatinua* 
do por espacio de muchos años» sería el que 
podría, por evolución, transformar la pobre 
España en un paié vifal civilizado. Continuar 
la obra del gran Carlos III, con los medios 
científicos moderaos, he aquí la idisa directriz 
de esta reforma. Todo esto, bien entendido^ 
en medio de la lib^tad republicana. 

Y si así y todo, España no progresaba y 
volvía á continuar con su antigua decadeacia, 
mirando siempre al pasado, sólo quedaría el 
recurso de marcharse de ella á los que ^ui 
nacieran con aptitudes par^ la civilizaron 4 
la moderna. 
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IABÍAUOs didto en lu ■nteríorM cdwpom 
«1 Bftblc, d primiÜTO Icnpuje de U* pto> 
linciu del Noroeite de Espafia, d« orifeD 
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Babu derivad» de J-aii» 4 ^#^/« al l*a- 
giuje de Aatnriaa en U Edad liedi«- No 
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Gallego cono ana d« U* leognM tnndMWiUlet de Eap^Ba. 
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Apéndice á la página 152, línea 20 y 21: n. Los caracteres 
accidentcUes son la ordinariez, la rusticidad^ la vulgaridad. * 




o que dice V. Almiraíl en su notable obra sobre 
el Catalanismo nos parece inexacto. Afirma 
que uno de los caracteres esenciales de la civi- 
lización catalana de la Edad Media fué la so- 
briedad, y la ausencia de lujo y de arte deco- 
rativo, cuando esto ha sido sólo un carácter de adaptación, 
producido por la subordinación y sujeción en que estuvo Cata- 
luña en los tres tUtimos siglos. No hay más que leer las cróni- 
cas francesas que hacen referencia á nuestras cortes, y los mil 
y un documento de la Edad Media que existen en la Nacional 
de París para convencerse de lo contrarío. En Catalufia des- 
pués del siglo XI Be origina una civilización análoga en lujo y 
arte á la del Mediodía de Francia y á la de Italia. Los tercio- 
pelos, los pafios, los brocados, los tapices, las pinturas sobre 
tabla, la cerrajería, la escultura en piedra y de talla, alcanza- 
ban tan grande altura que sus productos eran celebrados como 
los mejores del mundo. Los vidrios catalanes del siglo xv, en- 
tre los anticuarios se cotizan hoy día más alto que los de Ve- 
nencia. Las joyas góticas son superiores á las de Genova, 
Milán, Florencia, etc., las dagas, espadas, corazas, etc., ab aur 
entrejícatt sirvieron de modelo á las milanesas. En Augsbnrgo 
las crónicas de la villa refieren que los yelmos catalanes sir- 
vieron de modelo para sus yelmos de torneo. Estos cascos así 
como las corazas y las bardas de los caballos hacíanlas con 
cuero hervido qué repujaban, pintaban y doraban. El barón de 
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Villiert que ha hecho ud eaCndio piofuado sobre loa Guadal- 
maeiüi, prneba que los más preciosos se (sbrtubao eo Buce- 
lona. S^D cuenta Boccacio, el rer ^* Ara£Ún era el mí.% 
iastuoso j gallardo de I01 caballeros de la época. Los que 
acompaDaroa á Pedro II, destombraroa poi su elegancia, lujo 
j maneras corteses el Mediodía de Francia. Las cacerías del 
re; Joan eran renombrada* en toda Europa, j los cronistas 
germánicos admiribanae cúmo ee podía desplegar tanto arte y 
(anta riqueza en las Eeatas campestres. La sobriedad catalana 
es nn carácter adquirido, posteriormente, por la desgracia. 
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UTNCB años hace escribíamos 
lo que antecede. Los he- 
chos nos han dado la razón. 
Y nos la han dado en todo. 
Nuestra teoría de las razas 
aplicada á España ha resul- 
tado cierta. En las razas del Centro y del Sur 
que forman la mayoría y por tanto loa go- 
biernos, la decadencia se ha ido acentuando, 
tanto que se han perdido las Colonias de Amé- 
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rica y de Asia. Ya casi nada le qnedá á íá 
España católico-monárquica de su prktrittiro 
imperio. 

En cambio, la España Lemosina ha subido, 
al paso que todo lo demás se iba hundiendo. 
Se ha acusado la personalidad Catalana, mani- 
festándose con todo su esplendor el Renaci- 
miento de estas razas celto-greco -latinas que 
bordean la parte Norte del Mediterráneo, her- 
manas de las del Languedoc y de la Pro venza, 
las mismas que las del Rosellón y del Conflent. 

Barcelona de hecho es una ciudad mucho más 
populosa que Madrid, un verdadero centro 
super-orgánico eu^ropeo, la segunda capital 
latina del planeta. Y ella, con toda Cataluña, 
sintiéndose con una personalidad fuerte y dis- 
tinta de la de los demás pueblos de la Pe- 
nínsula, ha reclamado su autonomía. Y sus 
aspiraciones no han sido escuchadas, sino re- 
primidas, y la tirantez que esto ha prodfitcido 
enfrente del Centro político de España, ha 
ocasionado eso que en toda la Península y en 
toda Europa se conoce con el nombre de Él 
Catalanismo^ ó mejor aún, La Cuestión Ca- 
talana. 

Vamos, pues, á estudiarla, aplicándole el 
mismo sistema inductivo que aplicamos á* los 
asuntos tratados en las precedentes páginas. 
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Nosotros preferimos decir Cuésiión Catalana 
y no Catalanisnio, pues lo que produce esa 
tirantez, esa desavenenda, ese malestar dentro 
de la actual organización de España, entre 
Catalanes y Mallorquines de una parte, y el 
centro político oficial, y aun con las provin- 
cias de raza Castellana de otra, no es solamen- 
te el movimiento que empezó con los Juegos 
Florales á mediados dd pasado siglo como 
una simf^e tendencia literaria, acabando por 
fin en tendencia .regionalista, sino algo más 
hondo, algo complejo, que á más del Catala- 
nismo se manifiesta en el movimiento obrero 
Ubertario, en el movimiento republicano fede- 
ralista, en un arte distinto del del resto de la 
Península, en un espíritu que tiende á una 
filosofía diferente, en una palabra, en una ten- 
dencia al unísono con las naciones más avan- 
zadas de Europa, mientras que en la España 
sud-ibérica las razas se van acarnerando y las 
instituciones se «petrifican más y más cada día, 

17 
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mirando sólo al pasado, ó buscan su rege- 
neración en la restauración de principios ca- 
ducos, en fórmulas oficiales vacías, en paliati- 
vos ridiculamente nimios, no confiando paira 
nada en la propia individualidad potente, por 
no tenerla ni querer tenerla. * 

Así, pues. Cuestión Catalana viene á signi- 
ficar la cuestión, el litigio, si si quiere, de 
todo un país, de toda una raza con otra, y no 
de un partido político con el gobierno. El 
problema está entablado entre la España Lemo- 
sina. Aria de origen y por tanto evolutiva, y 
la España Castellana, cuyos elementos Prese- 
míticos y Semíticos, triunfando sobre los 
Arios, la han paralizado, haciéndola vivir sólo 
de cosas que ya pasaron. Y el que esta segun- 
da España sea la que pretende la hegemonía 
de la Península (y de las colonias) empeñán- 
dose en que la parte Celta-latina (y aun la 
Vasca) se amolden á su manera de ser y se 
subyuguen á ella, esto es la causa de esta 
cuestión que ahora yamos á tratar con el ma- 
yor acopio de datos posibles, y de conformi- 
dad con el método científico moderno, pro- 



^ CoDste que hablamos siempre en general, como aspecto 
típico de pueblos y que no aludimos i. ciertas individualida- 
des y colectividades que puedan ser excepción á la regla. 
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curando indicar la solución favorable del 
problema. 



% % 



En general, en la Península y aún en el 
extranjero, cuando se dice Pueblo Español ó 
España, se figuran que designan con tal pala- 
bra un conjunto homogéneo, una raza única, 
ó al menos, un conglomerado de razas análo- 
gas, con igual pasado histórico, iguales aspi- 
raciones y las mismas necesidades. ^ Y pre- 
cisamente es todo lo contrario. Lo que se 
llama España, es un gran estado formado por 
razas enteramente diversas y hasta diremos 
contrarias, que tienen historia propia distinta, 
é ideales completamente diferentes. Es como 
uno de esos terrenos de Aluvión que se han 
forma4o gracias á la estratificación de capas 



' Hace poco hemos visto un libro titulado Psicología del 
ptublo esfañol^ siendo así qne lo qne existe es la del pueblo 
Castellano^ dd Vasco, del Gallego, del Catalán, etc. 
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compuestas de minerales pertefiecieotes á 
diversos grupos. 

Un Alemán, en general, es un individuo de 
raza Germánica, salvo algo de raza Eslava que 
pueda haberse cruzado en las fronteras de 
Rusia y de Polonia. En suma, dos razas afi- 
nes. Un Inglés, es de raza Anglo-Sajona y 
y puede tener mezcla Céltica. Dos razas afines 
también. Un Francés será una mezcla en pro- 
porciones diferentes, de razas como la Céltica 
autóctona, con la Latina y las Germánicas, ó 
sean franco, normando, etc. Total, ^n com- 
puesto de la raza Aria. Y así de casi todos los 
pueblos de Europa. Pero ¿un Español? En un 
Español este nombre no indica más que el 
haber naoidp en un territorio, qi»e está sujeto 
al gobierno de Madrid. Como ráiza, lo mismo 
^ puede ser una nokezola de Griego, latino, 
Celta y Godo (Catalán), que de todo esto con 
Árabe y Berebere (Valenciano), que de Árabe, 
con Godo y Latino (Andaluz ó Castellano, 
sc^ún la proporción), que ée Celta, Latino y 
Guebro ^Gallego), que de Ib^o primitivo 
y Celta (Vasco) y otras mU mezclas que en la 
Península existen, habiéndolas hasta de Beré- 
ber y de Mogol, sin contar los negros y los 
amarillos de colonia^. 
No indica 6a modo alguno la palabra Esfia- 
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ñol, tarrítorio^eteraúnado, como la palabia 
Ibero, tomada en el sentido moderno de hijo 
de la Península Ibérica. Tan Eapañof es el 
que ha ftacklo en Ceuta, ea Canarias, ó en 
Femando Póo, como el que ha venido 9X 
mundo en Madrid ó en Asturias. Hace poco 
un hijo de Cuba, aunque fuera negro, ó ano 
de Filipinas, malayo, eran perfectamente espa- 
ñoles, Y hace un siglo lo eran tanto el indio 
teka mexicano, como Afatagón de los Andes, 
ó el guaraní de cerca del Pacífico, y sus cru* 
zamientos; como lo fueron en tiempo d« 
Felipe U, un Flamenco, un Valón, un FnuKO^ 
comtés, un Portugués, uu Siciliano ó ua Na- 
politano. 

Como se vé, pues, la palabra Español, en 
su verdadera acepción sociológica, no ha »£* 
nifícado nunca país, ni raza, sino pertenencu 
forzada á un estado político. Así, cuando se 
ha empleado la palabra Español y España 
(muy á la ligera casi siempre) para indicar 
unidad de raza, comunidad de tradición y de 
historia, identidad de ideales y de psicolo- 
gía, se ha cometido una barbaridad de tomo 
y lomo. Español no quiere decir más que 
individuo sujeto al sistema político unitario, 
empezado por loa Reyes Católicos, y contt- 
y d« Bor- 
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bón. Fuera de esta acepción, la palabra no 
tiene hoy ningún sentido. ^ 

Podría tener otro sentido, novísimo, en el 
de uno de los individuos que procedentes de 
razas distintas y de pueblos diferentes conver- 
gen en la aspiración común de formar una 
nación ó estado único. Pero para esto seiía 
preciso que ninguno de los pueblos quisiera 
imponer á los otros ni su lengua, ni su histo- 
ria, ni su psicología, ni sus costumbres, ni su 
gobierno, y esta unión ideal (que podría lle- 
gar á ser real), esta Nueva España, orgánica, 
tendría su fórmula en el consentimiento mutuo 
voluntario y en la no abdicación de su manera 
de ser de nadie, y esto sólo se realizaría den- 
tro de la teoría Federalista, con la perfecta 
autonomía de los pueblos por razas, geografía 
é historia propia. 

f 

Aquí se impone, antes de pasar adelante, 
una pequeña explicación etnográfica, pues 



^ Español, como Ausiriaco^ quiere indicar sólo sujeción á 
un estado político, y no raza, ni historia común. 
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hay que precisar términos para no confun- 
dirse en materia tan ardua. 

Cuando se dice raza, hablando de las actua- 
les razas históricas, sobre todo de la Aria y de 
la Semítica, y por tanto de todas sus subra- 
zas, se entiende: colección de individuos que 
han llevada una vida común durante algunos 
miles de años, en un mismo ó análogos me- 
dios ambientes, con las mismas necesidades, 
las mismas costumbres y el mismo género de 
vida, lo cual ha formado su fisiología y su 
psicología de una manera especial. Así, al cru- 
zarse con otras razas, ó al cambiar de medio 
ambiente, los hábitos adquiridos durante 
muchísimos siglos por la adaptación al primi- 
tivo medio ambiente, cotinúan ejerciéndose 
en el nuevo, aunque no haya necesidad de 
ello. Así salen individuos belicosos en medio 
de sociedades pacíficas, ó seres estacionarios 
y absolutistas en medio de sociedades libera- 
les y progresivas á la moderna. De modo, que 
raza no quiere decir diferencia animal origi- 
naria, sino de adaptación ó de formación 
secular. 

Ahora, cuando se trata de mogoles, negros 
ó negroides, la cosa ya cambia, pues los antro- 
pólogos modernos les asignan origen animal 
distinto, ó al menos probablemente distinto* 
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España es^ más bien un estado político 
compuesto de naciones diferentes que una na-* 
ción única, si uro se atiene á las leyes socioló- 
gicas. Hoy por hoy, parécese bastante á Au8«> 
tria. Estado formado por Atemanes, Húngaros^ 
Tcheques, Bc^emios, Polacos, Italianos^ etc. 
Pero á lo qve se parece más ed al imperio Oto>- 
mano,en el que predomina una raza Turco-aftai« 
ca,guerreray dará, paralizada poruña religión 
absolutista,' la cual domina por la fuerza á pue^* 
btos Arios como los Griegos^ Eslavos, Arme- 
nios y otrossujetosálaSublimePuerta, capaces 
deprogresoy de verdadera civilización superior 
humana. Efectivamente: España y Turquía 
son las dos únicas naciones europeas en que 
se puede observar la parálisis producida pcnr 
el culto dogmático impuesto de una religión 
monoteísta, y el predominio ó la egemoma de 
una raza esencialmente guerrera, ignorante y 
dura, que ha perpetuado las formas políticas 
más absolutistas aun bajo el tñanto de instifU** 
dófi^ modernas liberales^ Resultado en aa- 
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bos kapertoK la despoblación, la ignoFanciaf 
la baja de los fondos públicoa, d rutinañsmo 
en la ag^cultura y el desconocimiento más 
completo en los gobiernos de la organización 
industrial moderna. Spencer y tos sociólogos 
actuales ingleses y alemanes, han sentado 
como fruto de sus inducciones, que las socie- 
dades primitivas son guerreras, y las moder- 
nas industriales. En las modernas, la guerra ó 
to que es lo nrisnto el elemento militar, sólo 
servir debe al elemento industrial', a la defen- 
sa de ka libertad d« las ideas, y de la prodoc< 
Clon de los indñridues. Pero aquí, como ea 
Turquía^ pasa todo lo contrario. Como si es- 
tuviésemofi en la edad dd Cid, en que la prir 
mera industria era la de matar gente», España, 
no parece una nación que tiene un- ejército, 
como dijo ya hace, tiempo el gran Federico de 
PruBÍa,.sÍDO un ejército que tiene una nación. 
De esto ha resultado un carácter comúaentre 
España y ri ¡nperio Turco. El pueblo que ha 
predomiaado en ^ uno, como el que ha pre- 
dominado en el otro, ambos tienen Los mismos 
caracteres. Un valor material, á toda prueba, 
ua gran des[Mrecio á la vida, u»a ignorancia 
inaudita, una gran r^ugnaocia al trabajo, i^X» 
ca de koda personalidad, siendo easi Jtodoe^loB 
individuos como «aciadoa en i 
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cual puede reducirse á estas dospalabras: Fa- 
natismo y Fatalismo. 



f % 
% 



Aquí hago alto para pedir á mis lectores 
que me dispensen tanta crudeza, pero doy 
sólo el resultado de mis investigaciones tal cual 
es, para llegar á un fin favorable; parto de un 
pesimismo actual, que me suministran las co- 
sas y los hechos, para llegar á un optimismo 
futuro. Déla España Antigua; de este gran es- 
tado católico-monárquico, el mayor que ha 
habido, en el cual el sol jamás se ponia, de 
ese Imperio inmenso que sólo duró un momen- 
to sin descomponerse, bajo el cetro del gran 
Carlos V, y que á partir de Felipe II, ha ido 
desintegrándose hasta la última pérdida de 
las Antillas y del archipiélago Filipino, de es- 
ta España descendente, sólo el pesimismo pue^ 
de desprenderse para el observador imparcial, 
para el filósofo que analiza é induce. Si conti- 
nuara esa progresión malsana, esa evólucióii 
regresiva, como se empeñan en continuarla 
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ciertos elementos centralistas, pronto España se 
quedaría reducida á la meseta central de Casti- 
lla. A que no suceda esto, está dedicado este 
estudio.' A la formación de unaNueva España, 
de la España verdadera, tal como han de ser 
formadas las naciones modernas, por diferen- 
ciación y convergencia, es á lo que van á ten- 
der estos artículos. No se nos tache de antí- 
patriotas, porque mostramos la enfermedad 
que puede llevar á España á su anulación com- 
pleta, ni porque proponemos remedios cuyos 
beneficios no se perciben en el acto. Para arran- 
car supersticiones, se ha de hacer sufrir más 
que para amputar miembros gangreaados, y 
en ambos casos el enfermo siempre se queja. 



El mal de España viene de que la raza que 
emprendió la unificación, fuera la castellana 
como ya hemos indicado en el estudio ante- 
rior. Sin contar los elementos autóctonos afri- 
canos, que en ella había, algo de latino y el 
elemento godo, sumáronse á éstos. Árabes y 
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las hurtes Mahometanas, haUároíise incomii- 
nicados con el resto de Europa, habiendo re- 
chazado el apoyo de los Carlovigios. Avan«- 
zando en el interior de la Península, y sin 
relaciones con los demás reinos cristiatto9> 
su contacto continuo con Árabes y Moros, 
motivó el cruzamiento, gracias á la conversión 
continua de los muslimes conquistados. 

En cambio, los pueblos de Cataluña de raza 
autóctona Celta^ mezclada con Griegos y eoa 
Romanos, aceptando el apoyo de Carlomagno, 
pronto hicieron repasar el Ebro á los Árabes; 
á lo más quedaron algunos acantonados en las 
montañas que están al entrar en el reino die 
Valencia. Mas, luego unidos á los Aragone-* 
ses, los echaron de ellas. Gracias á su posi- 
ción geográfica y á sus alianzas con los pue- 
blos mediterráneos, los Catalanes tenían la 
costa abierta y se comunicaban por mar con 
las ciudades libres de Francia y de Italia, 
confederándose con la Provenza, y soste- 
niendo activo comercio oon el Imperio de 
Oriente. 

Y además de los elementos étnicos, varias 
causas físicas contribuyeron y han continuado 
contribuyendo á éormar el carácter Castellano 
ó séá Español óentf al y lüerldional. Elexcesi- 
vo calor y el extremo frío de las alturas yer- 
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IBX8, los terremotos.de ciertas comarcas, y 
sobre todo la sequedad del suelo. 

Exceptaando la parte extrema del aorte y 
el noroeste^ lo característico de las comarcas 
espaáolas es el cak» y la sequedad casi abso- 
luta, aumentados por la gran dificultad de 
irrigación que la Naturaleza presenta ca« por 
todas partea. 

L.OS ríos que cruzan la España central y 
' meridimial marchan rápidamente sobre lechos 
profundos, sin que puedan serrir para irrigar 
el suelo, el cual siempre ha sido de una ari- 
dez extrema. «El estado de inferioridad de la 
agricaltnra en España puede atribuirse á cau- 
sas físicas y á causas morales, — dice Mac Cul> 
loch. * — Entre las primeras hay que enume- 
rar la aridez d^ terreno y la sequedad del 
clima. La mayor parte de las vertientes de los 
ríos son demasiado profundas é inclinadas 
para que puedan servir, ni siquiera mediana- 
mente, para el riego útil del terreno,"excc^ 
tuaado algunos lugares fovorecidos.u 

Por esto y por lo raras que son las lluvias, 
esta parte de la Península, que constituyen la 



' M. Cnlloch. Gfígrapkieal tnu 
Lond. 1849. t. n. p. 708. Viue el p 
iDoalM)' meridiniutU* en 
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mayoría de sus comarcas, ha sido desde tiem- 
po inmemorial sitio de sequedad y de hambre. 

Las vicisitudes del clima hacen de la Espa- 
ña central un país habitualmente malsano, lo 
cual, con el hambre y la miseria que produce 
la sequía, disminuye las condiciones de la vida, 
haciéndola poco apetecible. Las pestes han 
sido frecuentes. Ambas Castillas, elevándose á 
más de dos mil pies sobre el nivel del mar, for- 
man la región de Europa más perturbada por 
terremotos, sobre todo en las vertientes sur y 
sudeste. Así este poder destructor déla tierra 
ha producido desastres de una manera formi- 
dable como no hay ejemplo en el resto de 
Europa. 

Estas causas han originado otras de infe- 
rioridad de raza. La principal ha sido la su- 
perstición que tales fenómenos provocan en 
las mentes sencillas de pueblos ignorantes. 
Dedicados más á la vida pastoral que a la 
agrícola por falta de riegos, los castellanos 
hanse formado una psicología análoga á la de 
los pueblos nómadas de las estepas del Asia. 
La incertidumbre de la vida ha producido el 
desprecio de la propia y de la ajena, en ellos. 
Así se comprenderá como un clero astuto y 
ambicioso pudo durante la reconquista, y des- 
pués aun más, hacer de estas causas físicas un 
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medio de dominio, presentándose como dis- 
pensador de milagros y agente directo de la 
Divinidad sobre la tierra . 

En esas comarcas, el clima hace imposible 
un trabajo agrícola regular y seguido, como 
en Cataluña, Francia, Italia, etc. La mayor 
parte del día el trabajador del campo tiene que 
holgar, y este reposo forzado le impulsa á la 
vida de aventuras. Pobre por naturaleza, está 
inclinado al robo cual el pastor nómada. 

En casi toda esa España, el robo, bajo 
todas sus formas, es el vicio nacional, y hasta 
llegó á ser dignificado. Y esta es la segunda 
causa moral de inferioridad. Así se ha crea- 
do entre gentes de gobierno y empleados 
de colonias una expresión que no existe en 
ninguna otra lengua más que en la castellana. 
Hacer dinero. ¿lacer dinero no quiere decir 
ganarle trabajando ni robarlo violentamente, 
sino procurárselo desde, los puestos oficiales 
por medio de chanchullos y cohechos, y esto 
ya viene sucediéndose por el uso, y todos 
miran con buenos ojos en Madrid al que ha 
sabido hacer dinero* 

Por razón del ambiente geográfico y clima- 
tológico y de tendencias atávicas de raza, los 
Castellanos, en la continua lucha contra los sa- 
rracenos, adquirieron un carácter inflexible y 
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eminentemente guerrero, pero inhábil para 
las industrias. La pobreza y el aislamiento 
sostuvieron en ellos el heroísmo, pero fomen- 
taron la ignorancia y la superstición. Ya los 
Visigodos, al convertirse al Catolicismo, ha- 
bían entronizado el absolutismo teocrático 
más completo. Pero con la lucha contra los 
Mahometanos éste aumentó. Todo se fió á la 
intercesión de los santos, á los milagros de 
las reliquias, á la presencia del propio hijo 
de Dios en persona. Disminuyeron los hábi- 
tos de trabajo, creció el espíritu de sumisión. 
Considerando qu¿ toda la verdad estaba con- 
tenida en el dogma, se extinguió el deseo de 
saber. La autoridad Religiosa y la Militar 
imperaron en absoluto. La lucha contra los 
Sarracenos fortificó las creencias y atrofió la 
inteligencia. 

La adquisición violenta fué considerada 
como natural. La mejor razón vino á ser la 
Espada. 

Y esta ha sido la raza que ha emprendido 
la unificación de España desde el Renaci- 
miento, imponiendo su carácter, sus tradi- 
ciones y su lengua á las otras. 

Mientras así se iba formando, por adaptación 
al medio y por la lucha, la raza en las Uaauras 
de ambas Castillas, «n Cataluña se diferencia- 



Prolegómenos 273 

ba, en sentido altamente humano, por otras 
causas. Los elementos étnicos y geográficos 
produjeron en esta parte del Mediterráneo 
una cÍTÍlización temprana ya espléndida, esa 
civilización qae se extendía por Provenza é 
Italia WajaaAa románica, y que conservaba aún 
las tradiciones griega y latina, la agricultura 
tal cual la tuvieron los Celtas y la perfecciona' 
ron los Romanos, con las artes de la navega- 
ción de los Rodios. 

No desapareció del todo la guerra, pero ésta 
fué casi esencialmente de costas, y guerra más 
de defensa -que de conquista, con carácter 
marítimo las más de las veces. Y ésta no era 
lo esencial de la raza, sino el accidente. Si se 
armaban los Catalanes de las costas era para 
rechazar los desembarcos y las piraterías de 
Africanos y Normandos. Si, en un período ya 
avanzado de su historia, fueron á conquistar 
islas en el Mediterráneo, fué para expulsar de 
ellas á los Moros barberiscos que ponían en 
continuo peligro sus costas, y esto sólo fué 
cuestión de un momento. 

Bajo los Condes en Barcelona floreció una 
civilización liberal, la más avanzada de la é'^'^- 
ca, á cuyo lado palideció la de Bizancio. In 
diatamente después de asegurado el territc 
de la Marca Cataláunica, turíeron iguales 
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rechos en la constitución de la Marca los Cris- 
tianos de las diversas sectas, los Mahometa- 
nos y los Judíos. Enseñáronse en cátedras 
públicas ciencias tales como la Astronomía y 
la Física. El propio Gerberto (después Silves- 
tre II) estudió en Barcelona la Química y la 
Medicina. En tiempos de Ramón Berenguerll 
salen ya trovadores notables. Luego los tro- 
vadores Catalanes pasan al Condado de Pro- 
venza. Cuando Ramón Berenguer IV empren- 
de la romántica empresa de libertar á la 
Emperatriz de Alemania, un Juglaret le sirve 
de compañero de viaje y de heraldo. Los que 
deseaban aprender la música y la poesía, acu- 
dían á la capital de Cataluña desde lejanas 
tierras, para tensonar con sus trovadores. 
Origínanse las industrias de tejidos de seda y 
oro. Repújanse guadalmaciles. La joyería so- 
bresale en los esmaltes y en la filigrana. Tá- 
llase la piedra, escúlpese la madera, fórjase el 
hierro, policrómanse los frescos, incrústanse 
ricos mosaicos. Cuando el Conde de Barcelo- 
na se casó con la hija del rey de Aragón, la 
civilización catalana era ya esplendente como 
la de Venecia, y sus leyes servían de modelo 
á ésta en un período en que todo el resto de 
España, excepto los Califatos andaluces, es- 
taba sumida aún en la barbarie. 
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No hablemos ya de loa reinados de Alfon- 
so II y de Pedro II, en que Cataluña unida á 
Aragón llega á un esplendor y poderío que 
admiran los demás reinos cristianos. Ella fué 
el principal elemento que contribuyó á la de- 
rrota de los Sarracenos en la Batalla del Mu* 
radal, ó sea de las Navas de Tolosa, mandando 
cuatro mil caballeros, que eran la flor y nata 
de su caballería, y veinte mil infantes suminis- 
trados por los gremios de las villas y ciudades, 
entre los cuales se contaban más de ocho mil 
entre arqueros y ballesteros. En dicho ejército 
figuraban los principales prohombres de Cata- 
luña, lo mismo de la nobleza, que de las le- 
tras. En él marcharon el Arzobispo de Tarra- 
gona, el Obispo de Barcelona, los Condes del 
Rosellón y de Ampurias, el Vizconde de Car- 
dona, Gerardo de Cabrera, Guillermo de Cer- 
vera, Berenguer de Peramola, Guillermo de 
Cabestany el famoso trovador de memorable 
fin trágico, y Dalmacio Creixell, jefe de las 
máquinas de guerra y de toda la ingeniería, y 
gran táctico y matemático, que trazó el plan 
de la batalla, moviéndose las masas bajo su 
dirección y consejo. 

Pronto Cataluña y Aracrón dominaron en 
el Mediterráneo por si 
humana. Echan los more 
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Murcia. Se alian con los Hauenstanfen y se 
oponen al absolutismo del Papado. Intervie- 
nen en sentido liberal en el Concilio de Avi- 
ñón. Libertan á Sicilia y á Ñápeles del yugo 
de los papistas apoyados por el duque de 
Anjou, recogiendo el guante de Corradino y 
promoviendo las célebres Vísperas Sicilianas, 
y van á Oriente á detener la caída de Bizan- 
cio, poniendo á raya á los Bárbaros y orden 
entre los decadentes de aquel Imperio. 



El conflicto 



> Cataluña y Aragón 

los tan prósperos, 

to Castilla, que estaba 

da en la miseria, trata 

igerirse en ellos. Así 

inflicto empieza en la 

1 Media al llegar el 

reinado de Jaime I. Vencidos los Sarracenos 

ea las Navas de Tolosa y rechazados hacia el 

Sur, con la ayuda de los Catalanes, Arago- 
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neses y Navarros, los Castellanos empiezan á 
creerse fuertes y á acentuarse su carácter alti- 
vo y dominador. * Por de pronto emplean la 
astucia para lograr la alianza y el que se les 
cedan tierras recién reconquistadas a los sa- 
rracenos. El rey Don Jaime I, que tanto les 
ayudara en la reconquista y que tantas veces 
se alió con ellos, hasta el punto de cederles 
el reino de Murcia y de tomar por esposa una 
dama castellana, duda de ellos al final de su 
vida. Los Castellanos son muy hinchados y or* 
gullosos, dice. Y contestando á sus pretensio- 
nes exclama: uNada hay en el mundo que 
vosotros no hagáis salir de quicio, pues hacéis 
todas las cosas con orgullo y os empeñáis en 
que todo lo que queréis, tengan que hacerlo 
todos.»» • 

Luego, cuando el reinado de Don Pedro el 
Cruel, túvose otra vez que ponerles á raya con 



^ Anteriormente, en tiempo de Alfonso II de Aragón, ya 
los Catalanes y Aragoneses tuvieron que hacer freotr á uiim 
invasión de Castilla venciendo sus ejércitos en campal bft» 
talla. 

' tLos CasUlhaus son de gran ufana i #f^,y¿lM'M.»«-HJV^ 
hi ha res almon quevpsaUres nofaessetz exir de me sur a^ per fo^ 
car faetz totes les coses ab erguyly i cmdatzuos que tot eo que vos 
vokiz dega hüm/aer,-» Crónica del Rey En Jacme I. Archivos 
de la Corona de Aragón. 
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los ejércitos de Aragón y Cataluña, destru- 
yéndoles su escuadra, que venía á atacar á 
Barcelona, en frente de nuestro puerto. 

Ya de mucho antes que entrasen á gobernar 
directa ó indirectamente á Cataluña, habíannos 
dado mucho que hacer con su temperamento 
despótico. Sus mujeres de la nobleza ó de 
sangre real, casadas, ó amigas de nuestros 
príncipes, conspiraban continuamente contra 
las libertades de Cataluña y de Aragón, y 
eran objeto de general escándalo por las enor- 
mes donaciones que hacían á los suyos y por 
la desorganización que causaban en la admi- 
nistración pública con sus ingerencias. A cada 
momento atacaban ó se revelaban contra las 
instituciones seculares del pueblo. Tipo de 
estas altas y funestas damas fué aquella reina 
Doña Leonor, esposa de Alfonso IV de Aragón, 
la cual cuando don Guillen de Vinatea, al 
frente de la Diputación Valenciana, reclamaba 
del antedicho rey que pusiera coto á la desor- 
ganización que en la buena marcha del reino 
producían los favores exigidos por la reina 
consorte y los suyos, exclamó llena de ira: 
uSeñor, no consentiría tal el rey de Castilla, 
hermano nuestro, que él no 
dos.» A lo que nuestro 
aquellas célebres palabras: 



28o La Cuestión Catalana 

Nuestro ptceb lo es franco f libre J y no vive aquí 
subyugado como está el pueblo de Castilla^ pues 
ellos tienen á Nos como á Señor, y Nos á ellos 
como á buenos vasallos y compañeros. 'ñ * 

La reina Doña Juana Enríquez y su nuera 
Doña Isabel la Católica, que querían recon^ 
quistar el reino de Aragón, eran damas del 
mismo fuste. 

El Catalán, después del compromiso de 
Caspe, quedó esclavo. Desde aquel momento 
fué, como si dijéramos, propiedad de Castilla, 
materia castellanizable. 

Inútil relatar los enormes conflictos y las lu- 
chas cruentas que la ingerencia castellana en 
Cataluña produjo durante los reinados de Don 
Fernando de Antequera y de Don Juan II. To- 
dos conocen la usurpación de la corona por el 
soborno de los votos del Compromiso de Caspe 
y la presión hecha en las conciencias por Vi- 
cente Ferrer, ese fraile maquiavélico al servicio 
del pretendiente de Antequera. Conocida la 
guerra, la prisión y el asesinato del pobre 



* tlReynal^ ¡reyna! El nosire péble es franch e no'n es aixl 
sobsjégat com es el poblé Castelha; car eyls teñen á Nos com á 
SenyoTi é Nos á eyls com á bons vassayls é companyons,^ Archi- 
vos de la Corona de Aragón. 
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Conde de Urgel, heredero legítimo del trono 
de Aragón y del principado de Cataluña. Las 
coacciones de los nobles y funcionarios caste- 
llanos produjeron en Cataluña tal animadver- 
sión contra ellos, que el propio rey Don Fer- 
nando el Católico, una vez viudo de Isabel, 
casóse con Germana de Foix, dama catalana 
de alta alcurnia, para dar una garantía al pue- 
blo Catalán, Aragonés, Navarro, Valenciano, 
Mallorquín, Napolitano y Siciliano de que se 
volvería á gobernar en las dichas comarcas con 
.arreglo á sus usos propios, y cuando estuvo 
próximo á morir legó los dichos reinos al hijo 
que había tenido con la dicha Germana. Mas, 
por desgracia, éste murió antes que su padre, 
consumándose la unificación con Carlos el Em- 
perador, si bien con el encargo expreso de su 
abuelo que jamás metiera en los dichos reinos 
emplecuios castellanos ni de otros países /oras* 
teros, sino del propio país. No sin motivo lo 
consideraban sus contemporáneos, y con ellos 
el propio Maquiavelo, como el rey mds enten- 
dido en materia de btéen gobierno. 

Desde los reinados de los Reyes Católicos y 
del Emperador Carlos Quinto, á los catalanes 
les fué prohibido el hacer el comercio y la co- 
lonización de las Américas, olvidando que al 
caballero Sant Ángel y á los mercaderes de 
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Barcelona fué debido el que Colón pudiese 
descubrir el nuevo Mundo. Ya no tuvieron 
títulos propios, y sus títulos nobiliarios debie* 
ron de transformarse en títulos de Castilla. 

La entrada en el gobierno de (Cataluña de 
los individuos de la España Castellana con sus 
explotaciones arbitrarias y su despotismo du- 
rante los reinados de los Felipes de Austria, 
produjo la decadencia casi completa de todas 
nuestras regiones. No obstante, el pueblo Ca- 
talán tuvo la suficiente energía para ponerse 
frente á frente del Conde Duque de Olivares y 
destrozar los ejércitos que éste mandara para 
arrasarlo. 

Felipe II quiso imponer la Inquisición con 
toda su intolerancia, pero en Cataluña fué 
impotente. El elemento cortesano centralista, 
desde Felipe III empezó ya á conspirar y á 
meterse en los bandos de Cataluña para 
aumentar el poder central, con lo que sólo 
logró la sublevación del célebre Corpus de 
Sangre, en tiempo de Felipe IV. Como hemos 
indicado ^, Cataluña, cual antes lo había sido 
Flandes, fué condenada en masa á ser despo-* 



' Véase toda la retefía de esta terrible guerra, en nuestra 
obra Lbysndas db Amor — III Ana María. 
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blada y arrasada. El primer ejército que se le 
vino encima fué numeroso, provisto de buena 
artillería y mejor caballería. Iba mandado por 
el de los Vélez y por Torrecusa. Entró aso- 
lando el país, incendiando y pasando á degüe- 
llo los poblados, asesinando todos loa rendidos 
bajo palabra de honor de tener la vida salva, 
acuchillando los prisioneros, violando las mu- 
jeres y torturando los ancianos y los niños. 
Frente Montjuich fué destruido, quedando po- 
cos para contarlo, cayendo toda su impedi- 
menta, armas y banderas en poder de los Cata- 
lanes. El segundo ejército, al mando del príncí- ~ 
pe de Butera, fué destruido frente Tarragona, 
pagando este noble italiano, con la vida, su 
adhesión al rey de España. El tercero fué ren- 
dido en los llanos de Vilaf ranea, cayendo 
veinte mil caballos prisioneros, de Dardena, 
que sólo llevaba cuatro mil y unas compañías 
de mosqueteros franceses. El cuarto fué des- 
truido entre Llorens y Balaguer, ríndiéndose 
Mascareñas con su división en Balaguer y 
quedando prisionero Cantelmo, con el Mar- 
qués de Mortara, doa mil caballos, cinco ter- 
cios, y muchos caballeros castellanos de lo 
más distinguido del ejér'-it>i 

En tiempo de Felipe 
castellana. Barcelona s 
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sitio, acabando por sucumbir heroicamente 
ante los ejércitos numerosísimos coaligados 
de Francia y de Castilla. Entonces los fueros 
y las libertades de Cataluña fueron quemadas 
por mano del verdugo, y la esclavitud fué 
completa. El Catalán vino á ser ya sólo un 
paria, un esclavo del Castellano. 

No obstante, los primeros Borbones que 
sucedieron -á Felipe V no se ensañaron con 
Cataluña. Carlos III, especialmente, la prote- 
gió, devolvió á sus marinos el derecho de ir á 
América y aun el de colonizarla, y además 
concedió varios derechos y fundaciones prove- 
chosas. A lo cual respondieron los Catalanes 
con un amor al trono y á la persona del Sobe- 
rano, como jamás lo hayan tenido los subditos 
de rey alguno. La guerra de la independencia, 
contra las huestes de Napoleón I, fué otro 
agente de unificación. Cataluña combatió al 
Francés lo mismo que las demás regiones de 
España; mas en cuanto empieza el movimiento 
Constitucional, otra vez el conflicto se acen- 
túa. Todas las manifestaciones en Cataluña 
tienen por base la Autonomía: Juntas patrióti- 
cas, Diputaciones provinciales. Juntas centra- 
les, Juntas de Armamento y defensa, etc., etc. 
En general, Cataluña, sobre todo en la parte 
llana, en la cuesta y en las ciudades, se declara 
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por el movimiento liberal con tendencias radi- 
cales. Y desde Madrid se mira de ahogarlo. En 
todo gobierno adelantado figuran ministros 
Catalanes. En los reaccionarios predominan los 
Castellanos y Andaluces. Éstos tratan á Cata- 
luña como á país conquistado. Lo que hacen 
en Barcelona ciertos capitanes generales es 
neroniano. El Conde de España, el Barón de 
Mer y el general Zapatero, han dejado una 
memoria tan sangrienta cual los peores Césares 
tiránicos en Roma. La policía tenía carta blan- 
ca para asaltar los domicilios, prender y asesi- 
nar á los ciudadanos á su placer. Los ancianos 
recuerdan aun la criminal ronda de Tarrés, 
en tiempo de los gobiernos moderados. Los 
fusilamientos, las deportaciones^ las delacio- 
nes de toda clase atemorizan y devastan Bar- 
celona y las demás ciudades de Cataluña, como 
una epidemia, durante la mayor parte de años 
del siglo XIX. El estado de sitio es casi per- 
manente. Frecuentes ejércitos de ocupación 
pesan sobre ella. Sólo algunos años de la Re- 
volución y de la República, y una parte de los 
del reinado de Don Alfonso XII, se pasan sin 
estar en Cataluña suspendidas las garantías 
constitucionales, ó declarado el estado de sitio. 
Ya á fines del siglo xix, la manera como se han 
llevado á cabo las persecuciones de los anar- 
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quistas, extendiéndose á un sin fin de personas 
que sólo eran de ideas republicanas ó federa- 
les, y las crueldades que en Barcelona come- 
tieron los agentes del Gobierno Central, con- 
movieron á Europa. 

Los Castellanos que hemos visto en Catalu- 
ña desde que tenemos uso de razón, y los que 
vieron nuestros padres, fueron por lo general, 
ó militares, ó agentes de orden público, poli- 
cía secreta, empleados, comisionados de apre- 
mios, investigadores, esbirros, etc., etc. ^ ; 
siempre agentes del poder central, que trata- 
ban la mayor parte de las veces al país con 
dureza, con altivez y aun con desprecio. 

Nuestra lengua fué calificada de dialecto y 
aun de gerga, escarnecida, tratada de grosera, 
cuando tiene una fonética en las vocales 
superior a la castellana, y gobierno hubo que 
la prohibió en el Teatro. En cuanto para los 
usos oficiales y jurídicos, aun dentro las cua- 
tro provincias catalanas, prohibida queda. 
Recientemente, hasta ha habido un ministro 
que la suprimió del rezo en las escuelas de 
párvulos. 



* Ya es un proverbio antigao en Catalnfia, cuando en una 
reunión se oye hablar castellano, el preguntar si ha llegado 
tropa. t^Qu'ha arribai tropa?^ 
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Desde el momento de la unión de Fernando 
con Isabel, el reino castellano tomó la supre- 
macía sobre los demás; el genio imperativo de 
la reina tendió á la unificación y los estados 
de la Corona Aragonesa: Cataluña, Mallorca, 
Valencia, Sicilia, Ñapóles, etc., fueron consi- 
derados ya como un ensanche de Castilla y 
Castilla se creyó ser España. Ayudó mucho 
en tal tarea la dureza del Castellano. Formado 
por razas conquistadoras, aislado durante 
muchos siglos en el interior de la Península, 
sin ventilación moral ni intelectual alguna, 
siempre en continua lucha, fué como toda 
raza aislada y esencialmente guerrera, duro, 
atrasado, cruel, y además intolerante, como 
todo ignorante lo es forzosamente. Así, no 
ponderando diferencias, creyóse superior, y 
todo lo que luego como diferente de él se le 
presentaba lo creyó inferior, dominable, y des- 
truible en caso de resistencia. Y, lo que se le 
unió por pacto, lo creyó propiedad suya, y 
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por fueraa ha querido uniformarlo, tratándolo 
como cosa conquistada. Ignorante y con prin- 
cipios impuestos que no examinara, como todo 
individuo fanático, háse empeñado en defen- 
der el ideal Católico Monárquico sobre todos y 
contra todos, en los tiempos en que el Catoli- 
cismo y la Monarquía ya estaban muertos en la 
conciencia de Europa. De este modo España, 
en vez de una unidad convergente en pro de un 
ideal vivo, resultó una agregación artificial, 
forzada, hecha por la raza Castellana en pro del 
altar y del trono; impuesta luego á todas las 
partes del mundo con la ayuda de sus ejércitos. 
España se declaró campeón de la Iglesia cuan- 
do Francia cesó de serlo, y cuando la Iglesia ya 
no era la depositarla del Santo Espíritu; y 
campeón del absolutismo monárquico cuando 
Francia se levantaba por la República. Hasta 
los más liberales, los influidos por la Enciclo- 
pedia, en las Cortes de Cádiz declaraban que 
la religión Católica es y sera siempre la única 
verdadera y y no se atrevían á tocar el trono. 
La España de la hegemonía castellana se abrazó 
á dos cadáveres, y por no dejarlos sertia hun- 
dido. Ya desde un principio, las partes vivas 
sé le fueron separando á este coloso del Imperio 
Católico Universal; primero Holanda, después 
Flandes, después Italia, el Franco Condado, 
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el RosellÓQ y Cataluña (la que vulvió por mi- 
lagro), Portugal, y todas las Américas Conti- 
nentales; y por fin, Cuba, Puerto Rico y las 
Filipinas, por haber querido sostener en ellas 
el predominio de los frailes ó el de una buro- 
cracia indigna; y no ha escarmentado. A fines 
del siglo XIX ha sido tratada Cataluña como 
Filipinas y Cuba. ¡Ojalá que perseverando en 
tal tarea no se queden las Castillas un día 
solas con su pendón y su tronol 

Esa España negra es la imagen del Quijote 
que la personifica. El Quijote es la mon^a 
heroica, el superviviente del pasado que se 
empeña en defender los ideales viejos contra 
todo y contra todos, el héroe estéril. En ge- 
neral, los héroes miran adelante, en sus com- 
bates preparan el porvenir. El Quijote sólo ve 
el pasado, y por él, y por sus formas arcaicas, 
se ha levantado en armas en medio de un 
desierto. España, como él, de la muerte ha 
hecho un sport. Impulsada por su amor faná- 
tico al altar y al trono, ha sido la organiza- 
ción más vasta y más intensa que hayan visto 
los siglos, pero también la más desoladora y 
antihumana. Ignacio de Loyola la sintetiza.* 

' Pin ver lo que en 
te, ré*ie Z» España jV<j 
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En genera], además, como en todas las 
grandes degeneraciones de imperios militares 
y religiosos, hállase el hombre poco diferen- 
ciado, tiénese horror á la individualización. 
Se tiende á la uniformidad, á la formación de 
tipos de munición, de rebaños humanos, de. 
gentes que no disientan y que no piensen, 
que no tengan visión propia de las cosas ^ lo 
mismo de lo general que de Ib particular. 
Esto es lo que pasa en España. Se ha formado 
el tipo de un Español neto y puro, y se quiere 
que todos sean iguales á este tipo. Ha de 
hablar castellano, tener á Madrid por capital 
indiscutible, ser católico monárquico, y mirar 
sólo las glorias del pasado, que fueron todas 
por obra y gracia del pendón de Castilla. El 
Español que piensa, que discute lo esencial, 
que reconoce la inferioridad en que se halla, 
lo desastroso del altar y del trono en España, 
la farsa gubernamental de Madrid, que quiere 
vitalizar las antiguas razas para producir una 
nueva España por convergencia, este es un 
mal Español, un renegado, un traidor á la 
Patria. Y como este tipo que acabamos de 



ducida por Darío de Reogos, y el notable artículo de don 
Alfredo Calderón El País de la Muerte* — Treinta artículos* 
Valencia. 1902. 
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describir predomina entre loa Catalanes, por 
esto se les ha tenido y se les tiene en entre- 
dicho y se les considera como reprobos. 

Es una ley reconocida en sociología, que 
las naciones, son tanto más superiores cuanto 
más potente y diferenciada tienen la indivi- 
dualidad loa ciudadanos que tas componen y 
las agrupaciones superorgánicas que las for- 
man; y cuando en un terreno próximo hay 
otra nación de las del tipo hemogéneo, no 
diferenciado, en una palabra, inferior, la pri- 
mera vence casi siempre á la segunda, ya sea 
por la fuena de las armas si se declara un con- 
flicto, ya sea por el comercio, la industria y, 
. sobre todo, las ideas. Hay más, después del 
triunfo de las batallas, si es como acabamos 
de decir, el predominio continúa y se legitima 
por el de las ideas. Así pasó con Grecia ante 
los Persas. Pero, si al contrario, por una 
influencia sólo numérica ó de fuerza bruta 
triunfa la nación hemogénea en la lucha 
armada, nunca llega á dominar á la otra, sino 
que es dominada por ella. Así le pasó á 
Roma, que al conquistar Grecia se helenizó 
por completo. Así le ha pasado á la España 
Central, que al reconquistar su territorio á 
los árabes, se arabizó ella misma. 
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cho, la fusión de una ó más naciones en otra, 
se verifica cuando esta otra es superior y tiene 
un sentido humano y vital más alto. Su fuerza, 
en todo caso, es sólo un simple auxiliar. En 
España esto no ha sucedido, porque la nación 
que ha apelado á la fuerza para absorber á las 
demás, era inferior á algunas de ellas y tendía 
á la muerte. La muerte ha sido siempre su 
obsesión permanente. Véanse los Autos de 
Pe, véanse las terribles represalias tomadas en 
las guerras, véase su desvastación incluso en 
su propio país, su adoración por las imágenes 
fúnebres, como la Virgen de los Dolores, el 
Crucifijo ensangrentado, desgreñado, tétrico, 
pavoroso, los santos anacoretas, la exuberancia 
macabra de las procesiones de Semana Santa, 
los penitentes, los desciplinantes, la feroz dis- 
ciplina de los conventos, el predominio de los 
Jesuítas, los impases, los sanbenitos, las hopas 
de los condenados, la fiesta que se hace en 
toda ejecución pública^, el lujo mortuorio de 



^ En Madrid} choca en extremo al hombre ciTÍlisado de 
otros países europeos, el ver el día de una ejecución la alegría 
de las gentes que se dirigen al lugar del cadalso como si fae- 
ran á una fiesta, los chulapos con pellejos de vino jr los co« 
cheros gritando: 

€¡Eíü ¡A dos reaUs tU paiOmlol'h 
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las honras fúnebres, etc., etc. La muerte es en 
la España no Lemosina (y por influencia, algo 
en ésta) la obsesión de la vida. La mente del 
Español, su vida toda, está cohibida y envene- 
nada por ella. La da ó la acepta con una indi- 
ferencia que raya en lo increíble. Y la raza 
Castellana y la Andaluza la canta y la saborea. 
Una fuerza oculta parece que la atrae hacia el 
cementerio. Hasta sus esfuerzos son para de- 
fender ¡deas, tendencias é instituciones muer- 
tas. No hay más que oír las canciones, en los 
cafés cantantes ó en los barrios bajos de cual- 
quier ciudad de Andalucía ó de Castilla. 
Todas versan sobre la cárcel, el hospital, el 
patíbulo, el asesinato, el entierro, el cemen- 
terio; en suma, la muerte bajo todos sus as- 
pectos. Aquí va, para muestra, el prtncipiode 
algunas de las más populares: uA la puerta de 
iucáreel...« uLa escalera del cadalso. ..« «Mala 
ftmalá ie den...n «Cuando yo esté en la ago- 
nía.,.» uYo he visto en un tribunal. ..n «En eí 
carro de los muer tos... -n uEn tu sepultura en- 
iré...yi <*En el hospital ie vea...n uAsi mueras 
insepulío..,i uíSiestapenamuchodura...n uMira 

Tunbiín bonoriu lo de loi hemtnot de U Pu j U Cuidad 
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Zfé y dile al verdugo,.. n^ etc., etc. Es necesario 
llevar gafas de vidrios color de rosa para ver 
á esa España con tonos algo alegres, según 
la gráfica expresión de Verhaeren. 

La muerte se instala en la vida como en las 
pesadillas. Hasta el amor comparece amal- 
gamado con la muerte. Así un amante le pon- 
dera a su adorada cómo la querrá en la sepul- 
tura ó de qué manera la tendrá presente á 
pesar de la descomposición cadavérica^ Y la 
mayor parte de la literatura clásica castellana 
versa sólo sobre la disminución ó la supresión 
de la vida. 

Y esta obsesión marcha en tales pueblos de 
par con el odio á la Naturaleza. Y es lógico. 
Como hemos dicho, esta tendencia mortífera 
es hija del medio ambiente, sobre el cual no 
han reaccionado las indolentes raeas centra- 
les. En Alsasua, viniendo de Guipúzcoa, 
empieza ya la tragedia del paisaje de esa Es- 



Yo quisiera ser el'nicho 
donde te van á enterrar 
para tenerte en mis brazos 
toíta una etemiá. 

Cien afios después de muerto 
j de gusanos comido 
«n letrero habrá en mis huesos 
que dirá que te he querido. 
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paña negra. Los obscuros montes cuadrados 
en forma de mesetas, Verhaeren los conipara 
á grandes catafalcos cubiertos de paño negro. 
Las personas que se yí»i, visten ya más pobre^ 
menté y tienen las facciones más duras y más 
envejecidas que las del país Vasco. Luego el 
paisaje se transforma en un desierto de cerros 
pelados. Todo es triste y monótono, hasta la 
luz, en e*stos altos páramos. Ya sea cerca de 
Tafalla, de Burgos, de Coria ó del mismo 
Madrid, siempre se ve lo mismo, la aridez del 
desierto por doquier. Al entrar en las Casti- 
llas, dice un pintor célebre, hay que despedirse 
del color verde y de las frescuras del paisaje. 
Todo el campo parece cadavérico. Nada de 
tintes amarillos ó verdosos aterciopelados, 
nada de esas masas de verde azul obscuro de 
los bosques en nuestra provincia de Gerona 
ó en Galicia. Ni flores, ni frutos. Diríase que 
toda producción está ausente. Hasta los pája- 
ros son raros y van de paso. La tierra está 
llena de polvo, los pueblos son de tolor de 
hueso viejo, lo mismo que las caras de las 
gentes; la aridez en el terreno y un clima 
implacable lo dominan todo. 

Todo aquel país es antipictorico, todo es 
de coloración neutra, hasta con el sol en el 
cénit, por un exceso brutal de luz blanca. Y el 



296 La Cuestión Catalana 

habitante es, en parte, cómplice de este estado 
de su campo. Por su religiosidad fanática, 
lanzados ó convertidos los moros, taló los ár- 
boles, maltrató los animales y se dedicó sólo 
á pacer sus rebaños. La destrucción de los 
pájaros, el no hacer plantaciones, la crueldad 
con los animales, con las mujeres y aun con 
los niños, es ya proverbial en esa España. 
Y de todas esas causas viene la desolación y 
esterilidad del terreno, y la sobriedad y la se- 
riedad extática de sus habitantes, que se han 
dado por virtudes cuando sólo eran signos de 
muerte. En esa parte de España no se come, 
no se ríe, no hay altas expansiones del espíri- 
tu. En cambio, se reza mecánicamente, se roba 
y se cumplen venganzas, y hay puñaladas por 
una friolera. Todo se cura con sangre en la 
España Castellana; hasta su fiesta nacional tí- 
pica, los Toros, es una fiesta sangrienta. 

El Castellano tiene, no hay duda, cualida- 
des brillantes, y aun demasiado brillantes^ 
como afirma un autor inglés contemporáneo \ 
pero carece casi por completo de las cualida- 
des sólidas y vitales de las civilizaciones Arias» 
Tiene gran valentía militar, tiene imagina- 
ción, desprecio á la vida, ambición, astucia. 



^ H. Stern. 
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etcétera, etc. Así prodace en abundancia (y, 
por extensión, lo produce lo mismo la raza 
Andaluza) el tipo del cortesano, del tribuno, 
del diplomático monárquico, del guerrero á 
la antigua, es decir, de ese guerrillero clásico 
mitad militar y mitad bandolero, de! funciona- ' 
rio público venal y duro, etc., etc. Tiene el 
dramaturgo, el artista, y sobre todo el artista 
de la palabra ó sea el orador, el hombre del 
Verbo, que, una vez subido al poder, no tiene 
palabra mala ni obra buena, el teólogo, el re- 
ligioso absolutista, el místico. Mas no produce 
sino en un grado muy insuficiente el tipo del 
agricultor y el del comerciante, menos el del 
industrial, raramente el del hombre de Cien- 
cia, de una manera sería y desinteresada. Si 
domina es por la vida pública, por la palabra 
y por la imposición de la fuerza. 

Así, Castilla, al querer asimilarse á países 
que le eran superiores, á pesar de todo no lo 
ha conseguido. Sólo ha logrado detener su 
desarrollo, enturbiar y corromper parte de 
sus fuentes de vida, pero al fin y al cabo se le 
han manifestado en contra, más potentes que 
antes. 

Castilla ha podido castellanizar provincias 

inferiores en cultura y análogas coi 

pero en su tarea de castellanizar Cat: 
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sido impotente. Estaba formada por razas 
superiores á la suya, merced á la potencia que 
da el trabajo, á sus instintos de vida, á su 
comunidad con la Naturaleza y con el resto de 
Europa. Sumaba más sangre Aria que tiende 
á la expansión y al progreso, y que da una 
individualidad más fuerte y distinta, y no pre- 
dominaba en sus comarcas la sangre Semítica 
y Presemítica que tiende á la indolencia, á la 
fatalidad, al fanatismo, á la sumisión, á vivir 
de lo imprevisto ó de apropiarse lo ajeno. 

Cataluña era un país que por el mar y por 
el Norte tenía contacto continuo con el mundo 
civilizado y cada uno de sus individuos era // 
mismo, tenia un rey en el cuerpo, como dice 
un antiguo refrán de la tierra. Inútil la guerra 
cruel de Fernando de Antequera. Inútiles los 
esfuerzos de la monarquía de los Felipes. Inú- 
til el decreto del exterminio en masa lanzado 
por el imbécil Conde Duque de Olivares y 
querido ejecutar por el Marqués de los Veles 
y por el sanguinario Torrecusa. Inútil hasta 
la imposición de Felipe V con los ejércitos 
Castellanos y Franceses. Inútil la anulación de 
nuestras antiguas leyes, inútil el que se nos ata* 
ra el cuchillo á las mesas, el que se fusilara y 
deportara, y el que durante todo el siglo XIX 
los estados de sitio y los ejércitos de ocupa*^ 
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cióo hajran pesado casi de continuo sobre 
Cataluña. Cataluña ha sabido reivindicar su 
personalidad, y hoy resucita y se presenta 
ante Castilla más fuerte que nunca. Y es que 
está formada de individuos que cada uno de 
ellos, ante todo y sobre todo, cultiva su 
personalidad propia, trabaja y piensa. «No 
solamente han cambiado en jardines y hermo- 
sas vegas — dice el sociólogo E. Demolías ' — 
los valles n&vegables que miran hacia el mar, 
sino que, en cada comarca á su manera han 
atacado las pendiendes áridas de las montañas 
y han forzado á la piedra resquebrajada y 
esquistosa mezclada con las tierras allí aporta- 
tadas del llano, á nutrir la viña, el olivo, los 
cereales, los árboles frutales y hasta la horta- 
liza, cumpliéndose el proverbio antiguo de 

Los Caialanes, 

de las piedras sacan panes, n 

uPero esta agricultura, que por su parte en 
lo social es sólo una pequeña cultura, no bas- 
tando á dar vida á una población siempre cre- 
ciente, loa Catalanes acudieron á la industria. 



La Smtu ScciaU, Diciembre 1899. 
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Y no de ahora, sino de todo tiempo. Los 
paños de Berga, las armas de RipoU, las joyas, 
la forja del hierro, el repujado de metales, 
el grabado, los vidrios, los cueros decorados, 
los astilleros, la fabricación del papel y del 
pergamino, eran ya grandes veneros de riqueza 
en la Edad Media.» Y acaba haciendo constar 
M. Demolins, que en casi ninguna región del 
mundo se encuentran hoy tantas industrias 
reunidas, ni hay tanta densidad industrial. 
«Cataluña hoy tiene ella sola, dice, más del 
doble de máquinas y de motores que todo el 
resto de la Península.» 

«Antes de la guerra de los Albigenses, Ca- 
taluña era ya la intermediaria de la cultura y 
de las ideas entre los otros pobres estados cris- 
tianos de la Península y el resto del mundo 
entonces conocido. Entonces propagaba en Es- 
paña, la lengua, la literatura y la civilización 
románica ó Provenzal. Hoy le transmite las 
ideas y las tendencias europeas, n 

«Todos los malos tratos, todas las ejecucio- 
nes, todas las organizaciones oficiales, todo 
el personal policiaco é investigador no ha 
podido cambiar su carácter ni detener su des- 
arrollo inmenso.» 

«La personalidad de Barcelona — dice otro 
estadista — viene acusándose de día en día y 
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haciendo de ella uno de los centros mercanti- 
les primeros del mundo, por el estilo deHam- 
burgo. Ninguna de las poblaciones de España 
puede comparársele bajo este aspecto, á pesar 
de la protección que los gobiernos de Madrid 
han venido dando a Cádiz. En sus muelles, y 
en sus almacenes, se concentran más de la ter- 
cera parte de los cambios de la Nación para su 
interior y en sus exportaciones. Si Barcelona 
fuera puerto franco y tuviese un Municipio 
autónomo como Hamburgo, seria al Sur lo 
que aquella ciudad es al Norte, y tal vez llega- 
ría á adquirir aún mayor importancia. 99 ^ 

El desarrollo de la Industria y del Comercio 
hace surgir una clase rica. La primera gene- 
ración es aún tosca. Son obreros emancipa- 
dos, rústicos con dinero, exentos de cultura y 
de todo pulimento. Pero como en la Italia de la 
Edad Media y en la misma Cataluña de aque- 
lla época, pronto se forma con la clase rica 
una clase superior» Esta clase, que cada día se 
renueva, teniendo medios, se forma gustos 
literarios y artísticos. Sus hijos ya son gentle- 
menis, ya viajan por el extranjero, ó viven 



' Van Berg,^ Mímoire sur U mauvement du Commerce dá 
FEspagne. Anven, 1898. 
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parte del año en París ó en otros centros eu- 
ropeos. Así ha pasado en la capital de Cata- 
luña. Barcelona tiene, hoy día, á más de sus 
teatros, más sociedades dramáticas, científicas, 
musicales, literarias, pictóricas, etc., más es- 
cuelas libres y centros docentes, más bibliote« 
cas, más centros de extranjeros y más librerías 
extranjeras que Madrid. En cuanto á teatros, 
casi siempre funcionan en ella dos ó tres com- 
pañías de otras naciones. Todos los grandes 
concertistas del mundo vienen a ellos. Y varios 
grupos de aficionados traducen las obras más 
avanzadas de los autores Europeos, que Madrid 
silba ó desfigura al traducirlas. Todo Catalán 
que quiere perfeccionarse en algo, tiene su vis- 
ta puesta en los centros más cultos de Europa. 
Los que acaban carreras científicas, vánse á 
pasar largas temporadas á París y á Alemania. 
Los que siguen las industriales y fabriles, van 
á Inglaterra, Bélgica ó á Alsacia. Los artistas 
y literatos, á París ó á Italia. Y todos vuelven 
agrandados, con mayor personalidad, con fac- 
tura más potente y más perfecta, con una inte- 
ligencia más vasta, más humana y más com- 
prensiva. 

Los padres que pueden mandan sus hijos á 
los primeros colegios deFrancia, de Suizay aun 
de Inglaterra y Alemania. Raro es el joven de 
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veinte años que en Barcelona y en muchos 
puntos de Cataluña no habla por lo menos 
Francés é Italiano. Muchos saben otras len- 
guas vivas y muertas. Laclase obrera es la que 
se diferencia más de la de todo el resto de la 
Península. Hay muchos obreros que siguen 
los cursos libres de los centros docentes, que 
van á las bibliotecas públicas y que asisten á 
todas las representaciones de obras extranjeras 
y leen las bibliografías de todos los libros se- 
rios que salen. Tienen Ateneos, centros de 
lectura, sociedades corales y sociedades dra - 
máticas. Alternan con los intelectuales y con 
la gente de carrera, y más de una vez, en dis- 
cusiones públicas y én los periódicos, han de- 
mostrado una instrucción y un buen sentido 
raro en los demás puntos de la Península, aun 
entre las clases altas. 

A más, estos obreros viajan como los indi- 
viduos de las clases acomodadas. Para perfec- 
cionarse toman el tren ó el vapor y emigran, 
y con su trabajo viven en Francia, en Ingla- 
térra, Alemania, ó el Norte de América, y los 
que vuelven, vuelven superiores á lo que fue- 
ron. Yo he tenido ocasión de observarlo en 
mis viajes por Europa. Apenas he estado en 
ninguna ciudad un poco importante en que no 
haya hallado obreros catalanes, muy conside- 
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rados en sus trabajos respectivos. En la última 
Exposición de París, de cada individuo Espa- 
ñol de las demás provincias que fué á ella, 
fueron diez y seis Catalanes. 

Además, la mayor parte d^ España ha es- 
tado ocupada en el oficio de mandar, ó vivien- 
do del Estado. Poblaciones hay que se les 
hace un faVor al llevárseles sus hijos al servicio 
militar, pues luego entran á policías, civiles, 
criados de políticos, porteros, alguaciles, etc.^ 
y ya tienen la vida asegurada. 

El Catalán, por lo regular, siempre ha teni- 
do horror á esto. Quiere vivir dé su trabajo y 
mira de reojo al que vive del Estado. 

El no haber tenido contacto con los musul- 
manes más que pocos años en que se les des- 
alojó hasta el otro lado del Ebro, ha hecho 
que el fatalismo, la pereza, la indolencia y el 
régimen oriental aquí no arraigara. Así las in- 
fluencias sanas de la raza Aria han podido 
fructificar con todo su esplendor. Una conti- 
nua inmigración pacífica de extranjeros que 
han venido á plantear industrias ó á hacer 
el comercio ha dado, con el continuo roce, un 
cosmopolitismo agradable á las poblaciones 
de la costa y ha sido también vehículo de ci- 
vilización. La raza, continuamente cruzada 
con otras europeas, se ha mejorado. Los cru* 
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ees con razas afínes superiores pertenecientes 
al mismo grupo se sabe que son altamente 
beneficiosos. Al contrario, con razas infe- 
riores, de otros grupos divergentes, dan 
productos híbridos*, estériles, en que las di- 
versas sangres incombinables están en lucha 
en cada individuo. Los mestizos siempre son 
peores qué los tipos aislados de que proceden, 
y esto es lo que ha pasado en muchos puntos 
de España. Recién llegado del extranjero fijé- 
me, no ha mucho, en los tipos de Barcelona; 
son múltiples, como en París, y por lo general 
predominan, sobre todo en las mujeres, carnes 
blancas, y el cabello castaño claro. Los ojos, 
me hizo observar un amigo mío oculista, los 
que son negros (que no son la mayoría), no son 
del negro que en los demás pueblos de Espa- 
ña. El pigmento de la retina es, en su mayor 
parte, más claro y más coloreado, no siendo 
de aquel negro absoluto que se presenta en 
las razas Semítica y Presemítica. Los cabellos 
obscuros tienen reflejos castaños, y no son de 
tintes azulados como en las indicadas. 

Además, los Catalanes, en general, no sólo 
se dan cuenta de su superioridad social y ét- 
nica sobre las provincias centrales y Sur de 
España^ sino que también se dan cuenta de su 
inferioridad relativa enfrente de las demás 

20 
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grandes civilizaciones Europeas, á causa de 
la dominación, que han sufrido durante algu- 
nos siglos, y que sufren aun, del Centro polí- 
tico de España. A esta dominación deben, ya 
de en tiempo de los Austríacos, el absolutismo 
católico monárquico y el fanatismo religioso 
que aquí no habían arraigado antes de los 
reyes extranjeros, y que ahora se quiere hacer 
ver que es cosa indígena. A esa dominación 
deben su inferioridad en todo lo que se refiere 
al maquiavelismo diplomático de las altas es- 
feras políticas, y, por lo tanto, el no saber 
parar sus golpes y añagazas; á lo mismo de- 
ben el encumbramiento de nulidades apoya- 
das por Madrid por ser adictas al sistema 
central y servir á la organización caciquista, y 
una enseñanza pública deficiente; á esto de- 
ben el que haya aquí partidos sin razón de ser, 
ni en el país, ni en lo humano, y Jefes en los 
partidos cuando en los demás países de Euro- 
pa sólo hay Leaders; á esto deben el que su 
literatura no se desarrollara gracias á tener que 
escribir en una lengua contraría á su genio y 
á su carácter; á esto deben su régimen admi- 
nistrativo complicado, atrasado y compresi- 
vo; á esto deben el achulamiento de cierta 
parte de sus clases populares, la tendencia á 
la vida de aventuras de los declassés, cierta 
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infortaialidad y cursilería en las costumbres 
públicas, la ignorancia y la A-ivolidad en la 
mujer, y todo lo relativo á su rusticidad, á su 
ordinariez, á cierta falta de cultura en las cla- 
ses altas, al predominio del dinero y del agio 
en ciertos medios, etc., etc., como hemos he- 
cho notar, ya hace tiempo, en HerEjIas '. Y el 
pueblo que reconoce sus defectos y que pugna 
por desprenderse de ellos, es un pueblo supe- 
ñor, cuya regeneración ya empieza. 

Y de esta auto regeneración ya empezada, 
los Catalanes tienen plena conciencia. Saben 
que en general no son rebaños humanos, indi- 
viduos acarnerados dispuestos á ser conduci- 
dos por lobos que hac " 
conciencia de su supe 
rindas centrales contr 
ciendo siempre. Se h: 
hemos dicho, la leyeni 
del perfecto Castellan 
giera aquí y no se am' 
pico se había declarac 
por raza ni por cultura 
molde, éramos declar 
clase, españoles irreg 
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se ha desvanecido. Conocemos que somoa 
Años Europeos y que como hombres valemos 
máa en el camino del Superhombre. 

Esto es 'lo que da el análisis. En Cataluña 
ser muy hombre quiere decir tener mucho ta- 
lento, ingenio, voluntad, empresa. En casi todo 
el resto de España significa ser muy bruto, y 
del hombre sólo se comprende la humana bes- 
tía y aun la cruel bestia africana. 

Así se explica que Cataluña no quiera ser 
un feudo, un ensanche de Castilla y proteste 
de la hegemonía Castellana en su territorio. 
Un país inferior regresivo no puede dominar 
ni asimilarse al que le es superior y además 
progresivo en alto grado. 



El movimiento autonomista y sus grupos. 



A primera manifestacióti 
pública moderna de la 
Condencia Catalana, co- 
mo pueblo distinto, fué 
el año 1833, con la céle- 
bre Oda á la Patria de 
Aribau,qiie se presentó 
ya desdejín principio como una reivindicación 
de la hermosa lengua lemosina, ó sea romance 
catalán, hablado del Loire á Murcia. 
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aPlaume encara garlar la I lengua cTaquells sabis 
qu^otnpliren VUnivers de llurs costums é lleys», 

exclamó Aribau, y respondiéndole toda Cata- 
luña al unísono» Esta lengua tan maltra- 
tada, considerada sólo como un dialecto (¿de 
qué?) y aun como una jerga, era reivindicada 
en una hermosa oda por un poeta inspirado 
y pótente, como signo de nacionalidad. Ya se 
podía escribir con dignidad en Catalán, ya 
se podían exhumar los escritos de los sabios y 
de los legisladores que en ella escribieron, sin 
menosprecio, sin avergonzarse. 

Pero no tardó en tener el espíritu nacional 
Catalán su consagración. El año 59, juntáronse 
unos cuantos poetas Catalanes y Mallorquines 
y restauraron los antiguos Juegos Florales. 
Los dichos eran: Manuel Milá y Fontanals, 
Joaquín Rubio y Ors, Víctor Balaguer, Juan 
Cortada, Miguel Victoriano Amer, José Luis 
Pons y Antonio, de BofaruU, los primieros 
mantenedores de dicha fiesta. 

Los Juegos Florales empezaron por reani- 
mar el sentimiento de Patria Catalana de una 
manera romántica, tal como hicieron á princi- 
pios del siglo XIX, en Alemania, Schlegel y 
Adam MuUer, Tieck y Novalis, ayudados por 
la escuela de Suabi'a, para formar el gran 
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patriotismo germánico. Los poetas estudiaron 
la historia de Cataluña, y con ella las poesías 
de los antiguos trovadores. Ausias March, 
Jordi de Sant Jordi, Masdovellea, Pere Serafí, 
Amau de Besalú, Pere Vidal, Guillétn de Ca- 
bestany, Guillém Bergadá y otros, fueron ex- 
humados. Púsose en boga leer las crónicas de 
Muntaner, de Don Jaime el Conquistador, la 
Cansó de la Cruzado y otros documentos his- 
tóricos. Pelayo Brlj empezó á recoger cantos 
populares, con sus respectivas tonadas; Miláy 
Fontanals y después Víctor Balaguer, publi- 
caron extensos estudios sobre los trovadores, 
y el resultado de todo este movimiento fué 
una poesía entusiasta, que enalteció las gran- 
des gestas de los reyes, de los caballeros, de 
los caudillos y del pueblo de Cataluña. La 
expedición de los Catalanes y Aragoneses á 
Oriente, la toma de Mallorca, la reconquista de 
Valencia, la muerte del rey Don Pedro por los 
cruzados de Monfort y la guerra de los Albi- 
genses, la derrota de Felipe el Atrevido y del 
ejército Franco en el Coll de Panissars, la 
guerra contra el Conde Duque de Olivares, 
la de Sucesión contra Felipe V, etc., etc., tu- 
vieron inspirados cantores que gao 
mios en la Floral Fiesta. Esto por I 
á la Patria. 
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De mil puntos del campo surgieron poetas 
rústicos que escribieron sentidos idilios, eh 
los que se celebraba el AMOR, y se descri- 
bían los múltiples aspectos de la Naturaleza. 

Otros, inspirándose en las leyendas piadosas 
de los santuarios, de los conventos y de las 
catedrales, entonaron cantos místicos, cele- 
brando la F£ en el sentido más puro. 
. Patria, Fe y Amor, vinieron á ser los tres 
lemas de la naciente liter^ura. 

Y mientras ésta crecía y daba á Cataluña 
poetas como Víctor Balaguer, Adolfo Blanch, 
Picó y Campamar, Martí y Folguera, Aniceto 
Pagés de Puig, Mateu, Apeles Mestres, Ángel 
Guimerá, Federico Soler, Jacinto Verdaguer 
y otros, una corriente popular paralela, en 
caialá del qtíaroCs parla, es decir, en catalán 
vulgar tal cual en el día se habla en Barce- 
lona, daba lugar á una abundante literatura 
que llenaba los periódicos jocosos y satíricos, 
producía libros y folletos de una vis cómica 
indescriptible, é invadía el teatro con piezas 
chistosísimas que iban del género ultra- bufo 
f gatadas J á los estudios cómicos de costum- 
bres de la ciudad ó del campo. Pitarra (Fede- 
rico Soler), con Arnau, con Conrado Roure y 
con Aulés, creaban el Teatro Catalán, y en él^ 
no sólo tenía cabida lo cómico, sino que pron- 
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to entró tnunfalmente en la escena 
el melodrama, lo mismo históricos 
nos. Entonces víéronse obras d 
y pronto aparecieron Felíu y C 
sias, Rusiñol y otros autores tr 
gran talento. Hubo también su za 
ópera, y para que nada faltara, lu 
medias de magia de grande especi 

Además, escribiéronse varios di 
talán, como VEstat Caialá y ¿a J\ 
un sin número de periódicos se 
revistas y de ilustraciones notable 

El movimiento éste, hasta aq 
literario, aunque en sí denotaba 
ción de un Pueblo, y de un gi 
lleno de vitalidad y de energías, 
miento era sólo en lengua cátala 
mismo tiempo continuó otro movi 
rario y cientifico en español, < 
fruto. 



Paralelamente al movimiento 
catalán, se produjeron varios otra 
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tos como el de la cultura artística y científica, 
el movimiento obrero, el agrícola, etc., etc., 
que contribuyeron al desarrollo de la perso- 
nalidad catalana y a que ésta al fin reclamara 
sus derechos políticos. 

£1 movimiento político catalanista autonó- 
mico se inició dentro del mismo movimiento 
literario. Una vez persuadido el pueblo de que 
era de raza superior, con historia propia, una 
de las más gloriosas entre los pueblos euro- 
peos, tendió á diferenciarse según su carácter 
típico^ razonador y heroico, mezcla de práctico 
y de idealista enérgico, y, casi espontánea- 
mente, se constituyeron centros como la Lliga 
de Catalunya y el Centre Catalán que tenían por 
meta la reconquista de la autonomía para la 
Patria Catalana. Pero antes de historiar este 
movimiento hay que hacer aquí mención de 
otra tendencia paralela. En Cataluña, como he- 
mos dicho, todos los movimientos han sido des- 
centralizadores, autonomistas, y el movimiento 
revolucionario de Septiembre no podía faltar 
á esta ley. Así, la primera manifestación repu- 
blicana, ya el año 68, fué, en Barcelona, fede* 
ralis ta. No se podía comprender la República 
de otro modo. Durante toda la RevolucióUi 
Cataluña fué la que más sostuvo este ideal 
republicano. Los otros pueblos de España fue- 
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ron federales de ocasión. Sólo en Cataluña 
había federales plenamente conscientes. Así, 
los Catalanes se extrañaron al ver que las co- 
misiones del Congreso, una vez proclamada 
la República Federal, discutían las bases de la 
Federación, sin saber cómo constituirla, y pro- 
ponían que una comisión fuera á estudiarla á 
los Estados Unidos y otra á Suiza. Creían 
unos que la Federación podía establecerse 
convirtiendo en cantones las actuales provin- 
cias artificiales. Otros querían la confedera- 
ción atómica de todas las municipalidades. 
Otros proponían la de los antiguos reinos. 
Creo que no hubo ninguno que la propusiera 
por raza y por molde geográfico, como era 
natural y lógico. 

Muerta la República Federal, por un golpe 
de Estado, fracasó el movimiento Federalista, 
y casi nadie en España, excepto ciertos cen- 
tros aislados, volvióse á ocupar de Federación; 
casi sólo en Cataluña quedaron federalistas, 
pero éstos se dividieron. Unos, con Valentín 
Almirall al frente, dudando de que las demás 
regiones de España tuvieran la fuerza necesaria 
para recabar y poder constituir su Autono- 
mía, se dedicaron sólo á reclamarla y á obte- 
nerla para Cataluña, con la perspectiva de que 
las demás regiones de España hicieran lo mis- 
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xno^ y una vez tuviesen personalidad, podría- 
mos federarnos. Estos son los que crearon el 
Centre Cátala. Los Catalanistas, que nunca 
habían soñado en confederarse con las demás 
regiones españolas, espontáneamente se agru- 
paron alrededor de la Lliga de Cataluña^ pro- 
clamando que los catalanes, sólo de la Auto- 
nomía y constitución de la Nación Catalana 
debían ocuparse. 

Los primeros eran casi todos de tendencias 
democráticas republicanas; los segundos ha- 
cían caso omiso de la forma de gobierno; lo 
esencial era para ellos el obtener la Autono- 
mía de Cataluña, no importa bajo qué go- 
bierno fuese. 

El resto del partido federal continuó con 
su antiguo programa en Cataluña, con tenden- 
cia á la creación de un Estado Catalán igual, 
á su ver, á los demás Estados españoles. Todos 
tenían igual derecho, todos igual personalidad 
superorgánica, según ellos. * Pero el movi- 
miento catalanista político creció con el mo- 
vimiento catalanista literario y por varios in- 



* Eite defecto venía de su idealismo igualitario y de su 
falta de observación de la realidad. Para saber lo que valen so- 
ciológicamente las diversas regiones espafiolas, y sus enormes 
diferencias, véase Mac Culloch y sir Brigthon. 
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cidentes especiales llegó ya á tomar cuerpo 
y á formular sus peticiones al rey Doo Alfon- 
so XII el año mismo de su muerte, en un men- 
saje que luego se ha repetido varias veces 
sin éxito alguno. Mas, el acto verdaderamente 
trascendental faé el de la convocación de la 
primera Asamblea Catalanista, ó sea de todos 
los partidarios de la autonomía de Cataluña, 
en Manresa, para redactar unas bases bajo las 
cuales fuera posible la inteligencia de toáoslos 
Catalanes que querían la libertad de su Pa- 
tria. A partir de aquí, el Catalanismo político 
estaba ya constituido de una manera fuerte y 
potente. Más dé trescientos delegados de pue- 
blos, ciudades y asociaciones acababan de vo- 
tar un esbozo de Constitución Catalana en la 
que se Gjaban las relaciones de Cataluña con el 
Estado Español. Varias Asambleas siguieron á 
la de Manresa, modificándose las conclusio- 
nes de ésta, ó añadiéndose nuevos principios 
de organización, hasta que en Tarrasa, el 
año 1901, se confirmó todo el programa del 
Catalanismo por cuatrocientos delegados, con 
importantes enmiendas en sentido radical auto- 
nomista y en sentido liberal humano. 

El movimiento se declaró imponente desde 

el momento después de la pérdida de la '" 

aias. Esta última guerra, sostenida por n< 
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plir lo prometido á aquellos países, por man- 
tener una burocracia infame y un predominio 
absolutista de las órdenes religiosas, era ya 
impopular á Cataluña. Todos opinaban en 
contra; todos decían que lo mejor era darles 
la autonomía y atender sus petióiones. Se llegó 
á más; hasta en teatros públicos fueron mal re- 
cibidas las piezas que se representaron con ten- 
dencias contrarias. Hubo conatos de motines 
al embarco de los reclutas. La mayor parte de 
los mozos que les tocaba ir á Ultramar emi- 
graron al extranjero. Pi y Margall protestó en 
el Congreso y predijo la pérdida de nuestras 
posesiones por este sistema absorbente, y en 
Cataluña se hicieron enormes tiradas de sü 
discurso. Así, al llegar el desastre, los Cata- 
lanistas y los Federales de consuno se lavaron 
las manos, dejando toda la culpa al gobierno 
Español Centralista. Y habiendo dado las cir- 
cunstancias la razón á los que protestaban, el 
Catalanismo engrosó de una manera enorme. 
Mandóse otro Mensaje. Ganáronse las eleccio- 
nes de todas las grandes sociedades científi- 
cas, artísticas, etc. El Ateneo tuvo su Junta 
Catalanista. Los intelectuales engrosaron el 
movimiento, y pronto, con los desaciertos del 
gobierno al reprimir por la fuerza la resisten- 
cia del comercio de Barcelona, al pago de un 
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impuesto, amenazando con deportaciones y 
penas graves, el comercio y la industria casi 
por entero se declararon por el movimiento. 
Jamás se ha visto una avalancha de opinión 
engrosar más rápidamente. Los partidos polí- 
ticos españoles perdían afiliados, lo mismo que 
los periódicos centralistas perdían suscrip- 
ciones. Formábase un hormigueo de asocia- 
ciones catalanistas. Surgían un sin fin de perió- 
dicos. Ya no se oía hablar de otra cosa. 
Establecíanse lazos de amistad con Mallorca, 
y luego con el País Vasco, que luchaba por 
una tendencia análoga, y por fín, se ganaban 
varios puestos en las elecciones de concejales, 
y cuatro diputados por Barcelona en las de 
Cortes, llegando á ser el célebre Doctor Ro> 
bert ei hombre del día. 



Otra tendencia que ha venido á dar fe de 
la personalidad catalana es la obrera, que, á 
pesar de la cruel represión de los gobiernos, 
ha probado ser un elemento diferencia 
potente que ios otros análogos de Es[ 
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En Cataluña, como ya hemos indicado, todo 
movimiento social ó político se ha presentado 
con carácter autonomista, ó mejor, indivi- 
dualista. Todo ha tendido á dar importancia 
2\yo, á la personalidad, y luego á la raza. 
Asi el movimiento obrero se ha manifestado, 
ya desde un principio, como una fuerza dife- 
rencial que distingue Cataluña de la otra 
parte de España. 

En el movimiento obrero no han cuajado, 
en modo alguno las tendencias socialistas 
autoritarias que, procedentes de Alemania y 
de Francia, nos invadían. Estas han tenido 
más eco en el norte de España y aun en Ma- 
drid mismo. Antes de la Revolución de Sep- 
tiembre, el movimiento de los obreros se 
sumaba al del partido político más radical. 
Asi habían pertenecido á los exaltados desde 
1820. En la sublevación autonomista llamada 
La Jamanciay Cataluña creó su Junta en Bar- 
celona, y los obreros se regimentaron y sostu- 
vieron el sitio, asaltando las fortalezas que 
estaban en poder de los centrales. Desde el 
año 48 el elemento obrero fué ya republicano 
avanzado. En la Revolución de Septiembre se 
declaró por la Federal, nombró sus diputados 
(Lostau, Alsina^ Rusca^ etc.) y confió en Pi y 
Margall para que dictara leyes que tendieran 
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á su emancipación progresiva. Pero prOQto 
tomó carácter propio, en lo que se llamó enton- 
ces La Internacional. La Internacional procla- 
maba que la emancipación de los obreros sólo 
podía venir de los obreros mismos, y consi- 
deraba obrero á todo el que produce algo que 
sirva en más ó en menos á los fines hu^nanos 
de la vida. La concepción de obrero, que se 
había agrandado y digi^ificado, ya oo era en 
Cataluña sinónima de peón ó de manufactu- 
rero. Así, en la Sección varia se admitían 
todos los que pertenecían á profesiones libera- 
.lee, teniendo su clasificación hasta las carre- 
ras científicas. El único que no era conside- 
rado obrero, sino burgués, era el que vivía 
del esfuerzo ó del trabajo de otro. Organizóse 
en Cataluña la Internacional autonómica y 
federativamente, y en los Congresos Euro- 
peos á que asistieron sus delegados, decla- 
ráronse partidarios de las teorías casi anar- 
quistas de Bukounine, enfrente de la Escuela 
sodalista de Karl-Manc, de Lasalle, y de casi 
todos los Alemanes. En cambio, éstos influye- 
ron más en los demás obreros Españoles, los 
cuales se declararon por el socialismo del Es- 
tado en su mayoría. 

Una vez disuelta la 
ros Catalanes continui 
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sociedades de resistencia. Y á fines del si- 
glo XIX han manifestado ya sus tendencias 
individualistas, hasta el punto de llegar á la 
concepción del ideal ácrata ó anárquico. 

El socialismo, y especialmente el autorita- 
rio, ningún eco ha tenido en Cataluña. Los 
socialistas catalanes todos piden leyes en fa- 
vor del obrero, pero sólo leyes que sean 
impeditivas de su explotación, de que se le 
puedan quitar las condiciones de vida, ínterin 
la explotación acaba, y confían más en los 
municipios libres, en los cuales es más fácil 
de organizar libremente el trabajo, que en los 
grandes estados unitarios, por liberales que 
parezcan en su prpjgrama político. 

Otros factores de autonomía y de diferen- 
ciación existen, como la tendencia y cultura 
artística, la literaria, la científica con las co- 
rrientes que del extranjero nos llegan; pero 
el factor que más contribuye es el que for- 
man las tres grandes tendencias autonomistas, 
ó sea patrióticas, que hay hoy día en Cataluña. 
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I.* La de los Catalanistas históricos, 
representados por La Renaixensa y por la 
antedicha Lliga de Catalunya. Esta es la que 
quisiera restaurar la Cataluña Antigua, de los 
Condes de Barcelona y de los Reyes de Ara- 
gón, más ó menos adaptada á las exigencias 
modernas. 

Esta tendencia se funda en el pasado, en 
la tradición. Sin determinar científicamente á 
lo que obedece la superioridad de los Catala- 
nes, siente dicha superioridad, recuerda su 
historia, se entusiasma ante sus glorias, se 
siente con fuerzas para defender sus libertades 
y aspira á un estado que tal vez, si se realizara 
según sus votos, ó se quedarían algo aislados 
ó no marcharían de acuerdo con las demás 
naciones de Europa. Tiene razón en lo funda- 
mental, pero apoyándose justamente en un 
pasado glorioso, no se atreve á marchar hacia 
el porvenir, por miedo que se le destruya 
ese pasado que tanto venera. En esto no ve lo 
que los antiguos griegos llamaban pistís, la 
directriz. La destrucción, ó mejor, la desapa- 
rición del pasado es lógica mientras se siga 
la misma vía, la misma pista, la misma trayec- 
toria que determina la raza y el molde geo- 
gráfico, el medio ambiente. Lo malo es dejar 
este pasado por otra tendencia que no corres- 
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ponda á lá misma estructura étnica, como han 
pretendido los acasiellanados; pero <:i]aftdo se 
sigue el impulso de este pasado, es decir, 
de los genios potentes que lo animaron, de 
acuerdo con lo que marcan los tiempos, se 
transforma la nación, y castiza es su transa- 
formación, por más que se aparte del punto 
de partida. 

2.* Otro gfupo es el de los Federalistas. 
Este funda la Autonomía en tin codíceiító 
Roussoniano ó Proudhoniano, la Razón; su 
argumentación es de razón pura. 

Creen en la Autonomía de los individuos y 
to la de los Municipios, y después en la de las 
Regiones; pero no observando, y sin método 
positivo, creen ^n virtud de un racionalis-- 
mo puro que sólo se apoya en premisas de ab- 
solutos, que todos lois hombres son iguales, 
t]üe todos los municipios tienen iguales apti« 
tildes para regirse por sí prdpios, que las na- 
ciones y los estados son hijos de la voluntad 
consbiéhte de los individuos que los constitu- 
yen, y partiendo de e^to construyen estados 
artificiales y consideran con iguales derechos 
á la Autonomía regiones que no los 'tienen , 
pues carecen aún de un organismo superior 
diferenciado y de energías adaptadas para 
bien regirse. 
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No ven, ni quieren ver que la Autonomía 
resulta de la energía interna de los individuQSi 
y de la superior organización social de sus 
agrupaciones. Para ellos, Bilbao y Jadraque 
pueden ser igualmente autónomos; y muchos, 
en la ideal constitución de su estado Español, 
no hacen integrar á Cataluña como á nación, 
sino como á grupo de regiones ó de pro- 
vincias autonómicas equivalentes á las demás 
provincias españolas. No obstante, el grupo 
de Federales más importante, hoy ha recono- 
cido la Autonomía de Cataluña como á nación, 
como la reconocieron los que á impulsos de 
Almirall fundaron el Centre Cátala anterior- 
mente. 

3.* El grupo formado por hombres de 
ciencia, de letras, artistas, estudiantes, obre- 
ros distinguidos, etc., etc., que podríamos lla- 
mar de los modernos, de los intelectuales de la 
Cataluña liberal, ó de los Supbrnacionales, 
como se les ha denominado, que se reúnen en 
torno de varios periódicos y asociaciones 
artísticas, literarias y científicas, cuyo órgano 
principal es el periódico /oventut, defiende la 
Autonomía de Cataluña según el sistema cien- 
tífico positivo moderno. La Política no ha de 
ser un sentimiento puro, sino una Ciencia, in- 
ductiva, como todas las ciencias lo son hoy 
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día. Y ¿qué es lo que da la inducción respecto á 
Cataluña? De los estudios etnográficos, filológi- 
cos, geográficos, climatológicos é históricos» 
resulta ser una nación por la fusión de razas 
Arias, casi en su totalidad, con un medio am- 
biente diferenciado, con un pasado glorioso, 
con tradiciones propias, con una lengua lite- 
raria que ha dado grandes obras maestras, rei- 
nando sobre todo el Mediterráneo.. Por tanto, 
apoyan su aspiración á la Autonomía, no sólo 
en el pasado histórico, sino en algo más hon- 
do, en la raza, en la diferenciación antropoló- 
gica, en la psicología y en la lingüística, en el 
medio ambiente y en la directriz de la evolu- 
ción según el genio de la nacionalidad cata- 
lana, cuyas lineaciones una inducción seria 
determina. Así sueñan en constituir una Cata- 
luña ideal, al nivel, y aun superior, á las demás 
naciones más avanzadas de Europa. 

Seguir el movimiento superhumano del ge- 
nio de la Europa Aria, y figurar en ella en 
primer término, tal es el propósito de los 
Supernacionales de Cataluña. 

En un manifiesto que dimos ^, expresába- 



^ De este manifiesto, qne vio la Inz primero con nuestra fir- 
ma, en el periódico Joveniut^ se hizo una tirada de 24 mil 
ejemplares, que se agotó en seguida, siguiendo otra muy nu- 
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mo3 de una manera concreta nuestras aspita- 
Clones: uQueremos una Cataluña en la cual 
tengan aplicación todos los adelantos cientí- 
ficos que tiendan á conseryar, á mejorar y á 
enaltecer la vida humana, en que las activi- 
dades individuales sean aprovechadas en pro 
de todo lo superhumano, y en la cual nin- 
guna disposición natural beneficiosa se pierda. 
Y en tal tendencia, queremos legislarnos y 
regirnos por nosotros mismos, y por los mejo~ 
res de entre nosotros. 

lAsí como queremos la solución más avan- 
zacía en el problenu de la libertad de concien- 
cia, queremos también la solución más justa 
en el problema ó en los problemas sociales 
que tanta perturbación hoy día causan, pro- 
blemas aquí %jiás terribles que en otros puntos 
de la PenínsuUh; por ser Cataluña (junto con 
el pueblo Vasco) la región española que más 
trabaja y más produce. 

nAnte todo y sobre todo queremos que den- 
tro de la Nación Catalana no se viole ninguna 
de las leyes de la Naturaleza en la horrible 



men>B> que hizo la uociación de EIs Mentat^tnchs, para •< 
repartida entre lai dem&s asociacíanes catalanista! 
que adherían á taleí ideai, edición tambiín agolada. 



n 
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explotación del hombre por el hombre, ínte- 
rin ésta acaba, ó se atenúa, tendiendo á que 
acabe lo más pronto posible. La infamia 
que se comete con los niños y con las muje- 
res, haciéndoles trabajar en edades y estados 
imposibles, no ha de tolerarlo la Cataluña que 
pensamos organizar, como tampoco las malas 
condiciones higiénicas de las fábricas, ni las 
tiranías inauditas del capital, ni muchas otras. 
El profundo amor que tenemos al hombre nos 
lo impide. ¡Y en esto y en favor de los que 
sufren, seremos inexorables! 

)) Apoyar todo lo que tienda á que cada cual 
cobre el valor del producto íntegro de las 
energías gastadas, ha de ser el ideal econó- 
mico de todo buen Catalanista; si no, sería un 
sectario de una tiranía nueva, bl si Cataluña 
ha de ser tiranizada, preferimos que lo sea 
por los extraños á que lo sea por sus propios 
hijos. |A1 menos á los extranjeros podremos 
atacarlos con más valor, reuniendo al título 
de tiranos, el de bárbaros I 

^Quisiéramos organizar Cataluña conformé 
al carácter que nos da la raza, el clima, la ve- 
getación, la situación geográfica y las altas 
tradiciones de las edades pasadas, todo en ar- 
monía con el movimiento general de la civili- 
zación europea, y esto con un gran esplendor 
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■ de Arte, de Ciencia, de Filosofía y de mani- 
festaciones vitales. 

»Con un ideal tal, nos declaramos INACTUA- 

LES y SUPERNACIONALES. 

nSomos Inactuales, — decíamos, — porque 
nada del presente organismo político español 
se aviene á nuestra manera de ser, ni á nues- 
tras ideas. No podemos sufrir el caciquismo, 
no podemos tolerar la hipocresía del encasi- 
Uamiento que delante de toda la Europa culta 
finge que aquí existe el universal sufragio, 
cuando en el fondo lo que hay es sólo la ' 
dictadura de unos cuantos ambiciosos que no 
sirven para dictar nada, nada que sea vital y 
provechoso! No podemos conformamos con 
la autoridad de gentes que sólo son autores 
de desastres. 

nNo podemos tolerar que la gente política 
española se sirva de la pluma ó de la palabra 
para escalar el poder sin más ideal que el de 
hacer fortuna, siendo secuaces de personas 
que ninguna personalidad tienen. 

nNo podemos tolerar que la instrucción pú- 
blica española esté, no ya peor que en Tur- 
quía y en Fersia, sino aun peor que en el Ti- 
bet ó en el Afganístban. 

»No podemos tolerar la centralización d 
unos ignorantes, de unos cuantos político 
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de oficio avenidos entre sí, que han tomado 
eso de la patria como por arrendamiento, por 
no decir como por asalto, y que lo monopo- 
lizan en provecho propio, haciendo sinónimo 
Patria, de Gobierno^ de Castilla y de Madrid 
y de Dinastía. 

jjNo podemos tolerar, en fin, la hegemonía 
de esa España Negra, toda llena de supersti- 
ciones, paralizada por la remora de los con- 
ventos; de esa España Muerta, de la inacción, 
de la crueldad, de la pereza, en que todos aspi- 
ran á vivir del presupuesto, aunque sea en 
clase de esbirros; de esa España que no mira 
hacia adelante, ni hacia afuera, hacia los pun- 
tos en que se trabaja y se piensa. 

»De tales actualidades somos Inactuales, 
)9 Somos SüPERNAClONALES, porque nuestro 
ideal es superior al de la nación, sea como 
fuese. No queremos una Cataluña que venga 
á ser un simple recuerdo, una menguada su- 
pervivencia del pasado. Y aquí advertiremos 
que si la restuaración Catalana fuese adecua- 
da, haciéndose ahora, relativamente, lo que se 
hizo en los siglos xi, Xll, Xlii y xiv, aun po- 
dríamos darnos por satisfechos. No tendría- 
mos reyes, sino príncipes presidentes de un 
Consejo soberano, que reprimirían la nobleza 
y la Iglesia en sus demasías, que protegerían 
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las ciencias, las artes y las letras, llevando 
una marcha más adelantada que la de los 
demás Estados cultos. 

nPero hay quien quisiera incluir en el Cata* 
lanismo algo que no es Catalán de esencia, 
sino Austro-Castellano, de adaptación forzada: 
la obediencia ciega á un rey absoluto y la su- 
misión al poder de la Iglesia, y más que de 
ésta, á sus deriracíones más antivitales y fa- 
náticas. Y de esto, que es un virus español, 
pues con ello se hizo la uniformación de Espa- 
ña, de eso no queremos nada en nuestra ideal 
constitución de la Nueva Cataluña. 

nEso que se nos ha querido injertar en la 
tradición catalana no es catalán en modo al- 
guno, y lo rechazamos con todas nuestras fuer- 
zas. La Conciencia es lo más sagrado del hom- 
bre, y la respetaremos siempre, sea cual sea 
la creencia que el hombre tenga, como en 
plena Edad Medía lo hicieron nuestros Con^ 
sejos y nuestros Príncipes. Eso del proselitis- 
mo tiránico religioso, inmiscuyéndose en la 
política, no es propio de Arios, de Griegos ó 
de Latinos; es de Cananeos y de Cartagineses. 
, nSomos SUPERNACIONALES, porque, á través 
de los Pirineos (y éstos en Cataluña, por suer- 
te, son bien bajos), y por el M 
recibimos todo lo superior Eui 
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sentimos profundamente europeos. Así aspi- 
ramos á un ideal de todo lo superior humano 
que haya en las naciones para transplantarlo 
á Cataluña, en cuanto en ella sea aclimatable.* 
Precisamente este grupo se llama Superna" 
cionaly no Internacional^ pues el Internacional 
sólo es una derivación lógica del principio 
fraternal cristiano, del principio igualitario 
democrático. Da por iguales todos los hom* 
bres y todas sus agrupaciones superorgánicas; 
y por tanto, todos los pueblos, todas las nacio- 
nes, para él tienen igual derecho al cambio de 
energías; así á todos los admite como valiendo 
lo mismo y todo lo nivela como si existiera la 
igualdad absoluta. Pero, lo de supernacional 
indica que queremos sólo todo lo que sea 
superior en las naciones, y á la actual consti- 
tución de las naciones, para que florezca en 
Cataluña y fructifique en ella todo lo primero 
de ese movimiento que se llama civilización ó 
humanización moderna, siendo sólo el medio 
ambiente (clima, suelo, atmósfera, etc.) lo que 
dé el carácter ó sea la diferenciación adecuada 
á este movimiento superhumano. Sil queremos 
que los Catalanes (como lo han querido todas 
las naciones superiores), ya que vienen pre- 
dispuestos para ello por la raza y por el pasado^ 
inviertan todas las energías superiores que 
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han acumulado en cuatro siglos de subordina- 
ción en que funcionar no podían, queremos 
que las empleen en producir una raza grande 
por su vigor, por su elevación y su profun- 
didad, que tienda á llevar la vida á una inten- 
sidad, á una superioridad desconocidas hoy 
día, y que no malgaste dichas energías en 
obras de decadencia, en sui-iüíantínismos, 
como lo hacen la mayoría de las otras razas 
peninsulares, agotadas que están ya por el in- 
menso esfuerzo que hicieron en el Renaci- 
miento para imponer el Catolicismo y la Mo- 
narquía absoluta al mundo, que volvía los ojos 
con amor al humanismo helénico. ¿Y qué más 
puede esperar la caduca España, que contar 
«n su seno y seguir el ejemplo de un pueblo 
palpitante de vida, desbordante de actividad, 
lleno de empuje, cuya juventud, cuyos inte- 
lectuales tienen tales tendencias superiores? 

Pero el Centro quisiera que en Cataluña 
hubiera sólo el honrado obrero ', el hombre 



^ Aquello de la Balada de don Ventara Rnís Agnilera: 

< Caütbiña tiene un hijo 

tiene un hijo menesirái>, 
con que han pretendido adormecemos, cuando Catalilia tiene, 
á más, hombres de Ciencia, artistas y caballeros del ideal por 
hijos. 
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del montón, adocenado, útil, laborioso, em- 
pleable y hábil en especialidades, máquina de 
hacer dinero para que el Estado tome lo que 
necesite para enriquecer ministros y mantener 
los declassés de ambas Castillas, de toda Anda- 
lucía y de otras provincias* Así^ conviene álos 
centrales el socialismo nivelador, la democra- 
cia unitaria que prepara una raza de proleta- 
rios habladores, ricos de palabras y pobres de 
voluntad, hábiles, pero que tienen necesidad 
de quien les dirija y les mande, de jefes, de 
amOy en una ú otra forma; en una palabra, una 
raza de esclavos en el sentido más profundo 
de la frase* Y en cambio, en Cataluña, y 
sintetizada ésta por los Supernacionales, la 
tendencia es diametralmente opuesta. El ciu- 
dadano tiende á robustecer su yo. El obrero es 
ácrata. En nuestra raza abundan los indivi- 
duos diferenciados; los de excepción, y el 
hombre cada día es más fuerte, más vital y más 
rico de dinero, y de inteligencia que es más, 
cual nunca lo haya sido hasta el presente, 
gracias á la falta de prejuicios nacionales, 
gracias á su comunicación con todo lo notable 
de las demás naciones, gracias á la enorme 
multiplicidad de pensamiento y de práctica, 
de arte y de industria. 

Este grupo que tiene tales tendencias y con 
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él todo lo que podríamos llamar los genüe- 
man de la Cataluña liberal, sustentaa tales 
ideas y piden la revisión de las Bases de 
Mattresct, y su reforma en muchas de sus par- 
tes. Creadas en una primera asamblea por 
anca cuantos representantes que sólo se preo- 
cuparon de afirmar hí. Autonomía de Cataluña, 
están llenas de concesiones, y de principios 
atrasados sustentados por los gobiernos reac- 
cionarios que han regado á España hasta la 
fecha. Los Catalanistas liberales no pueden 
estar conformes con todo lo que en ellas se 
refiere á la religión del Estado, á la propa- 
ganda católica y á la conservación del Con- 
cordato, cosas que miran aún hacia atrás en 
todo lo que sea constitutivo de un pueblo á 
la moderna. Con la Autonomía de Cataluña, 
con la de sus regiones y municipios, queremos 
la de la conciencia de cada uno, la del indivi- 
duo, y que se elimine todo lo que sea germen 
de parálisis y de muerte, todas las corpora- 
ciones que, como tas religiosas cerradas, 
tienen un derecho dentro del derecho, una 
clausura, y exigen votos irrevocables de este- 
rilidad, aun en edades en que el individuo no 
es declarado por la ley plenamente conscien- 
te para pronunciarlas. Y este 
para ya para reformar en la 1 
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las dichas Bases, en todo lo que no tengaa 
de altamente vital y humano. 

Este grupo ó grupos, con los de La Renai- 
xensa, Lliga de Catalunya y otros, son pireci- 
sámente los que forman la Unió Catala- 
nista con ramificaciones á todo el país; y ésta, 
con la Lliga Región alista, déla cual vamos 
á ocuparnos, forman las dos grandes falanges 
del movimiento catalán autonómico. 

Estas fuerzas catalanistas que están organi- 
zadas en estas dos agrupaciones potentes, ha 
querido representarlas una de ellas, que no 
se diferencia mucho como principios, sino 
como cuestión de conducta: tal es el grupo 
de la Lliga Regionalísta, cuyo órgano es La 
Ven de Catalunya. Este grupo es numeroso 
y audaz, eminentemente político, pues mu- 
chos de sus adeptos han militado en otros 
partidos españoles, especialmente en los di- 
násticos. Estos no se llaman abiertamente 
Catalanistas, van á la Autonomía de Cata- 
luña, pero están dispuestos á pactar y acep- 
tar toda clase de transacciones con los gobier- 
nos centrales. Se contentarían con la zona 
neutral ó con «1 concierto económico, para 
pedir luego la Diputación única, etc. Su orga- 
nización es vasta, pues cuentan con una gran 
parte del elemento comercial y fabril; pero 
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habiendo pertenecido la mayoría de sus pro- 
hombres á partidos doctrinarios, y llevando 
en su seno una gran parte del Carlismo Fue- 
rista, son de ideas atrasadas y á través de sua 
actos y escritos trasciende el clericalismo. Si 
forman en sus fitas varios antiguos liberales, 
como á tales no se atreven á funcionar, las 
más de las veces, como sería lógico. Sólo se 
reservan, y procuran esconder su personali- 
dad avanzada detrás de la común idea. 

La actitud y tendencias de algunos de los 
leaders de este grupo, ha hecho que se tildara 
de reaccionario y clerical el Catalanismo, con 
sobrada mala fe, por los partidos centralistas. 

Y aquí, pues viene á cuento, hemos de de- 
fender el Catalanismo de este dictado, pues 
ni los procedentes del Centre Cátala, ni los 
Superttíuionales, ni los de la Unió Catalants- 
ia, ni aun muchos de la l,Uga^ lo son. Los que 
. tal propalan son los partidos centralistas, los 
amadrileñados, aquéllos que juzgaban supe- 
rior todo lo que del centro político nos venia. 
A escuchar las razones de estos catalanófobos, 
no parece sino que la España Castellana haya 
sido el país clásico de la libertad de concíeo- 
cia y de la República. Cualquiera que no co- 
nociera 
Pedro 



F 
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autos de fe de quinientos infelices quemados 
vivos cada día en presencia y con aplauso de 
todo un pueblo, no lo fueron en Toledo ó en 
Sevilla, sino en Reus ó en Barcelona. Cree- 
ríase que la in&me corporación de Familiares 
del Santo Oficio y los cuadrilleros de la Santa 
Hermandad nacieron en Sabadell ó en Sant 
Pelíu de Guíxols; que Felipe II fué muy libe- 
ral, librepensador, franco y expansivo á lo 
Enrique IV de Francia; que los tercios de 
Flandes, cuyos asesinatos, robos y violaciones, 
en defensa del altar y del trono, horrorizan, 
estaban todos compuestos de Catalanes*. 
Diríase que nuestros reyes, primero, y nuestras 
diputaciones y consejos no se opusieron al 
establecimiento, en Barcelona, de la Inquisi- 
ción. Lo de Pedro II muriendo en defensa 
de los Albigenses no sería verdad. Tampoco 
lo sería el que Pedro III fuese el enemigo ju- 
rado de los Papas, y el aliado de los Hauens- 
tauffen. De ningún modo se habría tenido 
respeto y protección para toda clase de creen- 



' Requeséns, con los Catalanes, protestó 7 se opuso á 
tales tropelías hasta el punto de aliarse con los habitantes de 
Rotterdam, contra esos infames tercios. Los Catalanes pidie- 
ron luego ingresar en los cuerpos Walones, para no ir juntos 
con ellos. Véanse los archivos Municipales de Rotterdam. 
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cias en Cataluña durante la Edad Media. Tam- 
poco habría habido aquí Hugonotes fcadellsj, 
que de acuerdo con Enrique IV fLo nosire 
Enrich)^ hubieran tratado de formar un reino 
pirenaico liberal, uniendo el Mediodía de 
Francia á Cataluña. Tampoco habría prevale- 
cido en Barcelona en el siglo xviil un gran 
grupo de enciclopedistas, hombres de ciencia, 
liberales de corazón que prestaran gran apoyo 
á Carlos III y al Conde de Aranda; ni esta- 
llado en el xix la tendencia en favor de la 
libertad y de la democracia. Para ellos el mo- 
vimiento autonomista, conocido con el nom- 
bre adjunta Central {LaJantanciaJ^ habría 
sido reaccionario; el federalista de la Revo- 
lución de Septiembre, clerical; en fin, que en 
los elementos de la Nacionalidad Catalana sólo 
cabría reacción, fanatismo, dominación arbi- 
traria, lo cual son los atributos de los gobier- 
nos españoles desde Felipe II hasta la fecha, 
con contadísimas excepciones. ]Fero nadal La 



^ Enrique IV de Francia, cuando sólo era rey de Nava- 
rra, de acuerdo con la Nobleza Catalana y la Diputación, 
trataba de fundar un Reino pirenaico en el cual imperase la 
libertad de conciencia. Véanse, en la BibHottóque des archiuiSt 
las cartas del Beamés á los nobles Catalanes y sus contesta- 
ciones, especialmente la del abate de Sant Cnlgat del Valles. 
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única manera de ser liberal es á la madrileña, 
adorando todo lo que del centro se nos pres* 
criba, pues no hay libertad sin Castilla, ni 
ilustración sin Madrid, ni progreso posible 
que no parta de esa España, que toda Europa 
y América conoce con el nombre de la España 
negray y de ese centro político ignorante y 
corrompido que todos llaman la Coronada 
Villa ientacular. 

Ningún argumento sólido, mas que argucias 
de mala fe exponen. De que en el Catalanismo 
haya una fracción que sea católica, ya dedu- 
cen que todo el Catalanismo es clerical, reac- 
cionario, como si en Castilla todos los partidos 
fuesen democráticos y librepensadores. En el 
Catalanismo, como en el centralismo unitario, 
hay varias tendencias, desde la que confina 
con los ácratas á la tendencia ultramontana. 
Aunque federalistas y ácratas, en el sentido 
científico de la palabra, allí no existen, como no 
existe nada de lo que tienda á dar la prepon- 
derancia al individuo. El individuo es sólo para 
los de allí materia gobernable é imponible. 









Zú solución del problema 



As de quince años hace que 
escribíamos HbrejIas, y 
apuntábamos la solución del 
problema nacional español, 
ó sea lo que debería de ha- 
cerse para que España se 
regenerara, como ahora se dice. £1 punto de 
vista ha variado algo. La solución que Índica- 
bamos se ha hecho cada día menos posible. 
Para ello se necesitaba en las demás regiones 
Españolas un estado de conciencia y de per- _ 
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sonalidad que hemos visto que no tienen, y 
en los políticos que salen de ellas un espirita 
de Justicia y de Vida que les falta por com- 
pleto. La Revolución es imposible; ni pueden 
hacerla los monárquicos, ni tienen fuerza ni 
temperamento para ello los jefes republicanos. 
El ejército se halla bien tal como está. Habla- 
mos de los jefes. Todo es para él y para el 
clero. 

España, según el trabajo estadístico sobre el 
estado de su ejército, de S. J. Holme *, es la 
nación de Europa que cuenta con más oficia- 
les, y de entre éstos con más generales, pro- 
porcionalmente á su numero de soldados, 
resultando un oficial para cada cuatro hombres 
y dedicándose un 38 por ciento de su presu- 
puesto de la guerra á la oficialidad. 

Y lo que dice el escritor inglés del ejército, 
puede decirse también, aumentado en tercio y 
quinto, del clero. Jamás había habido más 
conventos, jamás el clero había sido más rico, 
ni tenido más apoyo. Por él se perdieron las 
colonias del Asia. El manda en soberano en 
Fernando Póo. Por esto, y por la falta de vi- 



' Este artículo de dicho escritor militar inglés fué tradu- 
cido 7 publicado en Le Temps^ de París, al subir al poder el 
general Polavieja. 
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talidad de la mayoría de las provincias espa- 
ñolas, en las cuales en vez de avanzar se sigue 
una marcha regresiva, desesperamos hoy de 
que pueda tener lugar, en conjunto y de un 
solo golpe, la solución que apuntábamos al 
final de Herejías. 

Hoy por hoy sólo indicaremos la solución 
que cabe á la Cuestión Catalana, la cual influi- 
ría poderosamente en todas las demás regio- 
nes, y por tanto, en la transformación de Es- 
paña. 

A la mayoría de España, triste es consig- 
narlo, le pasa lo que á todos los individuos in- 
capaces ya de progreso. En cuanto se equivo- 
can, en lugar de rectificar sus planes, &us opi- 
niones y su conducta, en lugar de mirar las 
cosas más de cerca y más profundamente, hu- 
yen miedosos de la realidad, haciendo lo del 
borrico escapado, que viendo venir su amo 
con un palo, metió la cabeza dentro de un 
portal, figurándose que, no viéndolo, ya no 
venía. Sólo la triste realidad de los garrotazos 
le advirtió, ya tarde, lo funesto de su sistema. 
Así en España casi todos quieren engañarse á 
sí mismos, se encuentran bien cayendo, y no 
tienen fuerzas para evitar la caída, ni quieren. 
Parece que una voz de perdición les diga: 
«Nada has de saber que sea contradictorio ala 
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opinión que ya tienes de las ' cosas. No hay 
que descubrir verdades nuevas; bastantes hay 
con las antiguas, que son inconcusas.» 

Y así se viene la muerte tan callandOi como 
dijo el poeta. Y hay que vivir. 

Pero ¿qué significa vivir? Pues vivir signifi- 
ca rechazar continuamente todo lo que cae, 
todo lo que baja, todo lo que oprime, todo lo 
que se desorganiza, lo que se estaciona, todo 
lo que quiere morir. Vivir significa ser impla- 
cable con todo lo que en nosotros y fuera de 
nosotros se vuelva débil, paralizado, homogé- 
neo, retrospectivo, decadente, viejo. Vivir 
significa tender á la individualización cada vez 
más potente á^lyo personal, ó sea délo que se 
ha llamado la célula social , y de cada agrupa- 
ción superorgánica, rechazando las impersona- 
lidades; vivir significa diferenciarse, separarse 
de los cadáveres y de todo lo que tiende á 
serlo. . 

Pues bien: con estas premisas establecidas, 
la solución española del conflicto estriba en 
formar una Nueva España, no por revolucio- 
nes ni golpes de Estado, que ni son posibles, 
ni nada remediarían — la pasta de la mayoría 
no está preparada — sino por la instrucción y el 
trabajo, y la individualización creciente de to- 
dos los Españoles y de sus agrupaciones según 



La solución del problema 345 

sus moldes geográficos, su pasado histórico, 
su raza y sus tendencias naturales. Así como 
el partido Federal había soñado en decretar la 
Federación de un solo golpe, sin saber aún á 
punto fijo en qué se basarían las unidades de 
las regiones, ir á ella por grupos naturales, 
dándose la Autonomía en seguida á los que ya 
tengan individualización propia, como son Ca- 
taluña y Mallorca, y el país Vasco. Y luego á los 
demás, en cuanto adquieran potente persona- 
lidad distinta. Valencia no tardaría, con el 
ejemplo y el contacto de Cataluña, teniendo 
la costa abierta, en ponerse á la altura para 
reclamar su Autonomía; Andalucía pronto 
podría reclamar la suya; Galicia haría lo 
mismo; y en el Centro podría quedar un gran 
Estado Castellano, conforme á sus tradiciones 
y usos. 

Progresando las naciones de que se com- 
pondría esta España Unida, progresaría el 
conjunto. Cada cual podría seguir su directriz 
especial en el progreso, y de todas estas ten- 
dencias resultaría la gran armonía ibérica. 
Excepto los derechos más fundamentales del 
hombre, cada gran región podría darse sus 
leyes sobre instrucción, tribunales, manera de 
administrarse, y hasta en cuestión de concien- 
cia, habiendo una tolerancia general. Pasaría 
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lo que en Suiza y aun en el Imperio germáni- 
co. Hay Estados que son protestantes presbi- 
terianos, ó calvinistas, otros luteranos, otros 
en que se admiten por igual Católicos, Pro- 
testantes y Judíos, otros en que el Estado se 
desentiende del culto y son los Municipios ó 
los particulares quienes lo atienden. Y todo 
esto que aquí parecería extraño, existe en 
Europa, y funciona bien y regularmente, en 
una República y en un Imperio. 

Por el momento, admitamos que, por tener 
ahora ya una gran personalidad patente y dis- 
tinta, y como ÚNICO MEDIO DE RESOLVER LA 

Cuestión Catalana, se diera la Autonomía 
a Cataluña tal como la reclama; pasaría lo 
mismo que pasó con Austria y Hungría, y 
con Inglaterra y sus colonias de Oceanía. 

Objetan los anticatalanistas que sería un 
Estado absoluto y teocrático, y es todo lo 
contrario. La fabricación y el comercio garan- 
tizan el adelanto. Además, la intensidad de 
bienestar y de cultura es mayor que en el 
resto de España. Francia está al lado é Italia 
níuy cerca, y las corrientes modernas nos lle- 
gan de continuo directamente. 

Los Catalanes viajan demasiado por Europa 
y América para ser reaccionjirios en el Gobier- 
no que se dieran. El día que Cataluña fuera 
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Autónoma, la cuestión del presupuesto del 
clero que le correspondería pondría una valla 
á éste, pues en Cataluña se sabe contar, y lo 
mismo pasaría con el militarismo. Barcelona 
sería una verdadera y superior Cosmópolis, 
con su puerto franco y la organización libre 
de su Universidad y sus Escuelas especiales, 
y acudirían á ella de las demás regiones de 
España para aprender organización y cultura. 

No tardaría en seguir el país Vasco á Cata- 
luña, pues con sus minas, su navegación y sus 
industrias metalúrgicas organízaríase como 
nación culta á la moderna. Mientras en Cata- 
luña podría dejarse la cuestión de culto y cle- 
ro á los Municipios ó de una manera libre, los 
Vasco -Navarros podrían tener la religión Ca- 
tólica como la de su Estado, con tal de que en 
su país hubiese la libertad general para las 
demás creencias consignada en el pacto fede- 
rativo. En emulación unos con otros, y sin la 
hegemonía forzada de ninguna sobre las de- 
más, las naciones diversas de la Península 
progresarían, no habría odios y el común lazo 
fraternal de unión estrecharía y haría más efi- 
caz la convergencia. 

Se destruiría el espíritu de aventuras. Se 
aumentaría el de trabajo. Especializánc 
cada región se perfeccionaría. Regidos poi 
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naturales del país ó por los que en ¿1 hubiesen 
arraigado, la administración iría mejor; cada 
cual tendría vergüenza de faltar á sus conciu- 
dadanos, y el gran Estado Español marcharía 
rápidamente, por convergencia, en las nuevas 
vías del enaltecimiento de la vida. 

Pero á todo esto hay que añadir una reforma 
que, por lo esencial, va a parecer un sueño. 
Esa libertad de las regiones, esa comunión 
fraternal futura exige, para que sea posible, 
ante todo, la descapitalización de Madrid. El 
Madrid capital, que ha producido la decaden- 
cia, de Felipe II á nuestros días, capital por el 
capricho de un monarca, conservada por la 
inercia y por ser sólo el centro greográfico de 
la Península, no puede ser, en manera alguna, 
la capital de la Nueva España. La capital de 
España debería de ser, como dijo el gran 
Carlos V, cerca de uno de sus mares; pero el 
gran Emperador no* previo las organizaciones 
modernas, y hay que añadir algo. Suiza hoy 
nos da el ejemplo, y su manera de tener la 
capital de la Confederación es la más á propó- 
sito para anular la casta política que en Ma- 
drid se ha formado y que en España predo- 
mina^ y para hacer que no se renueve ni re- 
nazca. La capital debería de ser volante. Cada 
cuatro años, ó cada cinco, podríase cambiar. 
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como se hace en la Confederación Helvética. 
Así, podría residir el Congreso federal y las 
direcciones de lo interregional, un quinquenio 
en Bilbao, otro en Sevilla, otro en Barcelona, 
Valenciaó Santander, etc., etc. De este modo, 
turnando, se impediría la influencia de un 
estado sobre los otros, y el que el alto per- 
sonal político se amoldara á ninguna manera 
de ser especial de raza alguna. 

En segundo lugar, hay otra razón aún más 
fuerte que la de que Madrid haya formado 
casta política. Y es la de que Madrid ha for- 
mado y formará siempre una mala casta, gra- 
cias á su medio ambiente. Está en una gran 
altura, sin vegetación, como en un desierto, 
en medio de un pueblo atrasado. Además, su 
aire, con la poca vegetación, y con menor 
presión, resulta pobre de oxígeno. Véase lo 
que decíamos en H&REjfAS en las páginas 113 
y siguientes. 

Hoy, gracias á haberse descubierto nuevos 
elementos en el aire, nuestro argumento ha 
adquirido consistencia. En la atmósfera, á más 
del oxígeno, del nitrógeno y del ácido carbó- 
nico, se ha hallado el helio^ cuerpo simple mo- 
noatómico que sólo se había descubierto en la 
fotoesfera solar. Según los experimentos deli- 
cadísimos de S. Ramsey, Lord 
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H. Kayser, W. Crookes, Normano^ Lockyer, 
R. Nasini y F. Anderlini, resulta que este 
gas, que es el más ligero después del hidró- 
geno, se combina, ó mejor, se halla retenido 
sólo por metales térreos y aguas minerales 
que no existen en la meseta central de Espa- 
ña. Estas son frecuentes en los Pirineos, en 
Italia, en Alemania y en gran parte de fuen- 
tes termales de Europa, según dichos sabios. 
Otro elemento, en que se ha desdoblado el 
ázoe, es el ekazoth ó argón. Este, al contrario 
del helio ^ es muy pesado, y no existe en las 
grandes alturas, sobre todo en las desprovis- 
tas de vegetación y lejanas del mar. Por su 
propio peso tiende á bajar y, según parece, es- 
tán más saturadas las costas, en su atmósfera 
y en sus aguas corrientes, hallándose en can- 
tidad superior en las aguas marinas. Además 
se han hallado otros metales como el krypion, 
el neón y el xenón, los cuales el análisis espec- 
tral no ha revelado en la meseta castellana en 
manera alguna. Y como dichos autores pre- 
tenden que forman parte integrante de nues- 
tro organismo nervioso, y han observado lo 
muy curativas que resultan ciertas aguas mi- 
nerales cargadas de dichos elementos, han de- 
ducido que no había buen funcionamiento del 
sistema nervioso sin ellos. 
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Por esta ausencia se explica la pobreta 
de vegetación de ciertas grandes alturas, y las 
paperas y aun el raquitismo de sus habitan- 
tes. Estas causas más, hacen que Madrid ni 
el centro de las Castillas sean lugares á pro- 
pósito para la capital de una nación civilizada.' 
La inteligencia tiene que funcionar mal por 
fuerza, por la deficiente nutrición del cerebro. 
Así todas las concepciones que de allí nos 
vienen son raquíticas, estrechas ó vacías. Sólo 
algún indiyiduo privilegiado en su organi- 
zación nerviosa, venido de provincias, que ' 
lleva en sí las energías de una raza superior, 
conserva su primer funcionalismo intelectual, 
aunque casi siempre con menoscabo á la larga. 
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del carácter catalán por los elementos étnicos y geo- 
gráficos. Predominio de los Arios. Influencia de la 
costa. Civilización catalana, la primera del Medite- 
rráneo en la Edad Media. Su carácter humano. . . 255 

n 

El confucto 

Conatos de ingerencia de los castellanos en Aragón y 
en Catalufia. Opinión del» rey Don Jaime I. Carácter 
arbitrario de las princesas castellanas en Catalufia. 
Esclavitud de Catalufia á partir del compromiso de 
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